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    Cap. 1 – MARCOS


     


     


    Yo quería, y mucho, a mi mujer, Sara. Y aún la quiero, debo confesar.


    Aun así, mi cargo de profesor de Derecho Civil me proporcionaba una gran facilidad para tener acceso a chicas jovencísimas y con enormes deseos de agradarme. Esto me llevó a mantener una vida paralela que, a pesar de lo excitante, estaba avocada al desastre. El sexo con aquellas muchachas era un imán tan potente que me dejé arrastrar sin pensar en las consecuencias.


    En mi opinión, mis alumnas tampoco podían ser calificadas de «inocentes». Si ellas accedían a tener sexo conmigo era porque buscaban algo a cambio. En resumen, se trataba de la ley de la oferta y la demanda, idea que manejaba como una auto disculpa.


    Por ello, aquella tarde, cuando María —jovencita tímida y de pocas palabras— se dejó convencer con tanta facilidad para subir a mi coche, no me extrañó en absoluto. Pero no tardaría en comprobar que María no era como las demás.


    Follar con María durante toda una noche fue muy especial. Pero lo que comenzó como simple sexo, terminó siendo algo diferente, más parecido a hacer el amor. ¿Cómo había podido cambiarme una jovencita de aquella manera en tan pocas horas, teniendo en cuenta la experiencia que he acumulado durante años en relaciones parecidas?


    Me estaba prendando de aquella muchacha, aunque no quisiera admitirlo. Sin embargo, un estúpido malentendido que nunca debió ocurrir lo cambió todo. La locura que se desató a continuación, siendo movidos como marionetas por un ser caprichoso, nos transportó a ambos a una serie de vivencias de una sensualidad tan extrema que, por fuerza, no podía acabar bien.


    La que podía haber sido una noche dulce y tranquila de sexo en el coche, se convirtió en un auténtico desconcierto de erotismo, pasión, celos y… traición.


    Amaneció por fin. Y el desenlace de la fatídica noche no se hizo esperar. Un desenlace que jamás hubiera podido imaginar. Las sorpresas de aquella noche no podían terminar de otra manera. Lo lamenté de veras, sobre todo porque María no quiso hablar conmigo justo antes de perderla.


    Unos días después, cuando menos lo esperaba, una extraña experiencia casi me vuelve loco de celos y de… deseo. Cómo entender que una escena semejante pudiera a la vez hacerme vomitar y al mismo tiempo encenderme por dentro.


    Descubrir que las chicas de mi vida, Sara y María, estaban siendo utilizadas por los tipejos más nauseabundos que llegamos a conocer en la desastrosa madrugada —y que estaban cerca de convertirlas en sucias rameras—, a punto estuvo de hacerme perder la cabeza. Aunque verlas a su merced consiguiera, al mismo tiempo, excitarme de tal manera que tuve que masturbarme a escondidas para soportarlo. Y no solo una vez.


    De todas formas, el final de la historia aún no estaba escrito.


    

  


  
     


     


    Cap. 2 – MARÍA


     


     


    Me subí al coche de Marcos, mi profesor de Derecho Civil, con un plan preconcebido.


    Lo que pasa es que los planes están para no ser cumplidos, como dijo un hombre sabio. Y, por supuesto, no se cumplieron. En cuanto probé el veneno de aquel hombre, todas mis ideas premeditadas saltaron por los aires.


    La noche que empezó en aquel coche familiar era propicia para que lo planeado saliera a la perfección. Todo, incluida la lluvia torrencial, se había puesto de mi parte. Y, en apenas una hora, el plan se había completado. Era libre, podía salir de escena y dar por terminada la velada.


    Sin embargo, cuando debería haber hecho mutis, un sentimiento más fuerte que yo tiró de mí y me obligó a volver con él y a continuar la noche a su lado, aceptando sus juegos sucios aunque me degradaran de una manera que me era desconocida hasta entonces.


    Tan sucios aquellos juegos como mi piel y mi pelo con el esperma derramado no solo por Marcos, sino por otros hombres a los que tenía que plegarme para darle satisfacción al profesor. Una esencia que me hacía vomitar con solo oler su asqueroso aroma. «Yo y mis problemas con el semen», se burlaría de mí Lourdes, la jovencita más marchosa que pasó por nuestras vidas aquella extraña noche.


    Y puedo decir que no me porté mal, que fui una buena chica, aunque él se empeñara en lo contrario. Por eso no entendía por qué tenía que castigarme como si hubiera cometido un pecado grave. Sin embargo, lo aceptaba sin protestar, era tan reconfortante estar con alguien tan seguro de sí mismo y que siempre sabe lo que hay que hacer…


    Después, la noche se descontroló, y los acontecimientos que se sucedieron uno tras otro estuvieron a punto de fastidiarlo todo. De hecho, todo se fastidió, antes de volver a recomponerse.


    Cuando al llegar el día la realidad nos arrolló, me di cuenta de que quizá mi sueño se desvanecería. Aunque, tal vez, si sabía jugar mis cartas, Marcos podría volver a ser mío. O yo suya, lo que venía a ser lo mismo.


    Sara era la pieza que podía apuntalar el puzzle. Yo nunca he deseado a una mujer, pero saber que ella era la mujer que había dormido con Marcos durante los últimos diez años, me hizo amarla casi tanto como a él.


    Debía apostar a una carta y, sin dudarlo, lo hice. Aunque para ello hubiera que pasar por las camas de aquellos dos repugnantes tipejos a los que habíamos conocido durante la fatídica noche.


    No sería ya un problema el tener que bañarme en su semen. Aquella prueba ya la había superado con creces durante la aciaga madrugada.


    

  


  
     


     


    Cap. 3 – SARA


     


     


    Maldito Marcos. Si hubiera sabido mantener la bragueta cerrada, esta historia nunca habría sucedido.


    Pero él no podía ser así. No le bastaba con tontear con sus alumnas y ya está, como han hecho todos los profesores a lo largo de la historia de la humanidad. El solo disfrutaba si las veía arrodillarse ante él en los baños de cualquier barucho, ayudándolas a soltarle el cinturón con los nervios a flor de piel. Los suyos y los de las zorritas que disfrutaban sintiéndose invadir por la «cosa» de mi marido dentro de la boca.


    Y eso todavía tenía un pase. Pero cuando pensaba en que se acostaba con ellas en mi propia cama, la repugnancia me supuraba por cada poro de mi piel. Nunca habría tenido que aceptar aquella beca en Suiza que me obligó a ausentarme de casa durante un año y a dejarle el camino libre para sus devaneos.


    Marcos, en casa, sin necesidad de buscar excusas y con todas las niñatas a tiro. Y yo, contentándome con tener sexo con él por videoconferencia dos veces por semana. No había derecho. Me sentía terriblemente enfadada, sobre todo por saber que al ver nuestras fotos por toda la casa, ellas se reirían de mí. O que sentirían lástima, lo que era aún peor.


    Pero cuando María entró en escena todo cambió. Ella no era una niñata más. Para nada. Si me apoyaba en ella, podría quizá conseguir un equilibrio en mi relación con Marcos.


    Aunque, para mi sorpresa y repulsa, encontré que nuestra felicidad pasaba por abrir las piernas ante unos tipejos que de solo verlos me provocaban ganas de vomitar.


    No obstante, si había que hacerlo, lo haría sin dudar. El bienestar de mi familia podría depender de si me dejaba convertir en una fulana por aquellos tipos repulsivos.


    Quien iba a decir que disfrutaría de la experiencia con aquellos cerdos que me bañaron en sus asquerosa esencia por todos los rincones de mi cuerpo.


    

  


  
     


     


    Cap. 4 – CONVERSACIONES CON SARA


     


     


    Cuando llegó el beep-beep del primer mensaje de Sara, acababa de correrme en contra de mi voluntad. No lo había podido remediar y me fastidió muchísimo. Esto me iba a poner las cosas difíciles en los próximos minutos, con toda seguridad.


    Desde que Sara, mi esposa, se había trasladado a Berna durante un año para terminar su tesis doctoral, nos comunicábamos casi cada noche antes de dormir. Al principio lo hacíamos por Skype. Luego, descubrimos que vernos a través de la pantalla nos cortaba el rollo al practicar sexo a distancia. Al final, acordamos realizar aquellas sesiones por wasap, ya que a los dos nos pareció menos intrusivo. A excepción de los momentos más íntimos, eso sí, en los que la videoconferencia era la mejor forma de compartir nuestros sentimientos.


    Y nos iba de maravilla.


    Hacía unos minutos le había enviado un mensaje diciéndole que estaba preparado para comunicar cuando quisiera. Sara me había pedido media hora para completar un informe que no podía esperar y, mientras aguardaba su mensaje de «aquí estoy», me desnudé sobre la cama y empecé a masturbarme.


    Había sido una bobada. ¡Imbécil de mí! Sabía que debía reservarme para mi mujer, tendría que haber dejado mi pene en paz. Seguramente, aquella noche tocaría sesión de sexo, a no ser que Sara estuviera demasiado cansada, y yo tenía que estar dispuesto y a punto para ella.


    No es que lo hiciéramos cada noche, pero si a menudo. La última semana ninguno de los dos había mencionado el tema, por lo que era más que obvio que Sara lo pediría ese día en cuanto se conectara. Casi siempre era ella la que sacaba el tema. Más que nada, porque yo no quería violentarla y prefería esperar a ver si tenía ganas de hacerlo o si se encontraba cansada después de las doce horas de trabajo en la universidad y pasaba de rollos.


    El problema aquella noche era que no se me quitaba de la cabeza la imagen de Sofía, una de mis alumnas más aventajadas —y atractivas— en mi clase de la facultad de derecho. Por alguna razón, se había sentado en una de las primeras filas —algo inhabitual en ella— y se había pasado la clase cruzando y descruzando las piernas de una forma tan descarada que me había puesto muy, pero que muy, cachondo.


    Las braguitas que me mostraba sin parar eran de color burdeos y tenían muy poca tela. En cada cambio de postura podía ver los labios hinchados salirse por los dos lados del elástico. Aquella chica pedía guerra, y no conseguía entender por qué. La muy zorrita tenía una nota media de ocho y no necesitaba hacer aquello, a no ser que no se conformase con menos de un sobresaliente. Y yo estaba dispuesto a subirle ese punto que parecía pedir a gritos. Si ella colaboraba, por supuesto.


    Así que me había desnudado sobre la cama, empezando a ponerme a tono para Sara. Pero, antes de darme cuenta, estaba mirando en mi móvil las fotos de esas chicas medio desnudas que en algún momento necesitaron subir nota. Mi mano ya me pajeaba con fuerza cuando llegué a la foto de Laura, una rubita menuda con cara de estar pidiendo perdón todo el tiempo.


    En la foto, Laura mostraba los pezones erectos sobre sus pequeños pechos y se tocaba entre las piernas muy abiertas mirando hacia la cámara y lanzando un beso con morritos de niña buena. Me la había enviado semanas atrás, cuando me pidió que le subiera un punto en el examen trimestral. Le había pedido una foto a cambio del punto y ella no vaciló en enviarla. En justa correspondencia, le subí punto y medio… después de jugar un rato en los lavabos de una disco en la que no nos conocían a ninguno de los dos. 


    ¡Menudo pedazo de zorra! Sabía mamarla aquella muchacha con carita de no haber roto un plato en su vida, vaya si sabía.


    Y, mientras recordaba aquella tarde con Laura, el resultado fue inevitable. Era una de mis preferidas, así que fue verla y mi mano empezó a masturbarme enloquecida, sin poder controlarla. La corrida me había inundado el vientre, las manos y todo el tronco del pene.


    Me entró un escalofrío de terror porque sabía que el primer mensaje de Sara no tardaría en entrar.


     


     


     


    Me estaba limpiando con una toalla preparada para la ocasión, cuando el beep-beep de mi móvil perturbó la paz de la habitación.


    No quise hacerla esperar, le había dicho que ya estaba preparado y quería evitar mosqueos. Sara era muy celosa. Dejé la toalla a un lado y cogí el móvil.


    Sara: Hola, cari, qué tal?


    Marcos: Muy bien, cielo, qué tal tú?


    Sara: Un poco cansada, ya sabes, mi director de tesis es un tirano. Cualquier día lo estrangulo. Jajaja.


    Me pareció genial que la conversación se derivara hacia sus asuntos de trabajo, de esa manera tal vez se olvidaría del sexo o, al menos, ganaría unos minutos y tendría tiempo de recuperarme.


    Marcos: Si no fuera porque a tu tutor le queda poco para los sesenta, me pondría bastante celoso.


    Sara: Ah, vaya, ¿crees que un hombre de cincuenta y pico no es capaz de darle a una mujer lo suyo?


    Esta conversación la habíamos tenido a menudo, era una forma de calentar motores. Me pareció una idea genial seguirle el rollo para perder un rato tonteando.


    Marcos: Pues, mira, tienes razón. ¿Por qué no le dices que entre en este grupo de wasap y hablamos los tres? Jajaja


    Ella no se cortó en absoluto.


    Sara: Le estoy preguntando y me dice que no, que prefiere no entrometerse. Que él solo se tocará mientras hacemos guarradas a dúo. Le va más el lado voyeur. Jajaja.


    Hubo un silencio de unos segundos que al fin rompió Sara.


    Sara: Espera, me llaman por el fijo.


    Esperé a que volviera meneándomela. Intentaba reanimarla, sin mucho éxito. El problema era que la corrida mirando a Laura había sido monstruosa. Ella siempre conseguía que fuera así. Aquella cara de mosquita muerta podía conmigo.


    Sara: Ya estoy… era una vendedora de telefonía… A ver si te gusta esta foto que te paso.


    La imagen enviada por Sara la mostraba a ella en un selfi sacado a la altura de sus muslos. Se veía un primer plano de su coñito, la mano con la que se tocaba el clítoris de forma descarada, en segundo plano, y su cara sonriente al fondo.


    Debo aclarar que el coño de mi mujer es maravilloso, me tiene loco. Depilado solo alrededor de los labios, y con poca mata de vello sobre el monte de Venus, es una locura de chochito para una mujer de su edad. Me encanta comérselo, por supuesto, pero mirarlo cerrado y virginal es una imagen de otro nivel.


    Ella sabía de sobra que me tenía enamorado, y al enviarme aquella imagen estaba buscando un piropo para el conejito, por eso me hice el loco y cambié el rumbo de la conversación. Era otra forma de ganar tiempo, evitando ir al grano.


    Marcos: No me jodas que te has comprado un palo de selfi?


    Sara: No, no lo he comprado, me lo han regalado, y me he dado cuenta de que es muy útil para ciertos momentos… jajaja


    Marcos: Ábrete el chochete y muéstrame un primer plano, porfa.


    Sara: Aquí va…


    Miré la imagen, extasiado. Era perfecta. Había conseguido una pose tan de… guarra… como una auténtica golfa… que logró excitarme sobremanera. Mucho más que si la estuviera viendo en directo. Buenas noticias para mi entrepierna, aunque mi pene seguía medio dormido.


    Marcos: Guau!! Cómo me pones, nena. Ahora sácate una de las tetas, pero manoseándola con tus manos.


    Sara: No, de eso nada… guarrete… ahora te toca a ti. Si quieres verme las tetas, enséñame tu gran polla tiesa como un palo, preparada para follarme.


    Miré mi pobre miembro en estado de hibernación y me estremecí. No entendía como no se me había subido ya. Hacía casi media hora de mi corrida y no había forma de levantarlo. Joder, esto no me pasaba hasta no hacía tanto. En otro tiempo podía echar hasta tres polvos en dos horas, con recuperaciones dignas de un actor porno. Estaba claro que haber entrado en la treintena no me estaba sentando demasiado bien.


    Imaginé la cara de decepción que pondría Sara si le enviaba una foto de aquel pingajo. Y eso, sin contar con la retahíla de preguntas que vendrían para que le explicara por qué estaba en ese estado. Ni de coña, aquel pene arrugado no podía enseñárselo.


    Marcos: Me meo, cielo… Voy al baño un segundo y te mando la foto enseguida… No te vayas…


    Sara: Ok, aquí te espero, no pienso irme a ningún lado.


    Salté de la cama y cogí mi portátil. En él guardaba muchas fotos de todo tipo, incluso las guarradas de sesiones de chat anteriores. Solía borrarlas del móvil para evitar que nadie pudiera verlas por descuido, pero antes las copiaba en el disco duro del PC. Se hallaban en una carpeta al lado de la de las fotos de mis complacientes alumnas.


    Elegí un puñado de imágenes que pudiera necesitar para toda la sesión y las envié al móvil. Luego, busqué una que fuera convincente y se la envié.


    Marcos: A ver qué te parece. Mira cómo se me ha puesto por ti.


    Sara tardó unos segundos en responder. Cuando al final lo hizo fue para reprenderme.


    Sara: Joder, Marcos, ya estás otra vez en la cama con la camisa azul del curro? Ya sabes que si la manchas de leche luego no hay dios que la quite.


    Añadía un emoticono de enfado.


    ¡Me cago en la hostia…!, grité mentalmente. ¡Joder, con las prisas había elegido la foto menos apropiada! Sara era una fanática de la limpieza y se cabrearía más por una mancha en una puñetera camisa que por una puesta de cuernos en toda regla, estaba convencido.


    Marcos: Es verdad… ufff. Tienes razón. La he cagado. Ahora mismo me la quito…


    Apreté los dientes y recé para que pasara la tormenta. La respuesta de Sara no se hizo esperar.


    Sara: Oye, esta foto creo que no es de ahora. ¿No estarás intentando engañarme con una foto antigua?


    Marcos: Joder, Sara, que vista tienes… está bien, tienes razón otra vez. Espera que te envío una foto de ahora y te explico.


    Envié una foto en la que mi miembro se veía en su estado real y entonces llegaron las preguntas que me había temido.


    Sara: Oye, queridito… ¿por qué la tienes floja? ¿Qué has estado haciendo?


    Marcos: Espera, déjame que te explique, jajaja


    Sara: Pues sí, explícate, porque estoy muy cachonda y tú parece que estás en la reserva.


    Marcos: Es una tontería, verás... Mientras te ponías al móvil me he estado tocando pensando en ti y, sin saber cómo, me he pegado una corrida super increíble. Es que me pongo burro cuando pienso en tus tetas y en esas piernas que me las comería si las tuviera cerca.


    Casi podía ver crecer el mosqueo de Sara, a pesar de la distancia, y yo ya no sabía que inventar.


    Sara: Seguro que pensabas en mí, so marrano?


    Marcos: Pues claro, tontita… En quién podría estar pensando, si no?


    Sara: Pues a lo mejor en algunas de esas zorritas de tus alumnas. Esas que siempre revolotean a tu alrededor.


    Marcos: Vamos Sara, no empieces con tus celos… Ya sabes que esas niñas… muy monas y tal… pero al final son unas mojigatas. No te llegan a ti ni a la altura del betún cuando follamos a tope... jajaja


    Sara: Y cómo lo sabes?


    Marcos: Cómo sé el qué?


    Sara: Que no me llegan a la altura del betún follando?


    Marcos: Pues no sé… lo imagino…


    Tragué saliva. El asunto se me estaba yendo de las manos. 


    Sara: Estoy segura de que las has probado…


    Al comentario le acompañaba una foto de su cara con morritos de enfado.


    Marcos: Qué más quisieran ellas… jajaja


    Sara volvió a retrasar la respuesta. Tuve que enviarle un nuevo mensaje para que respondiera.


    Marcos: Sara, qué pasa?, por qué no dices nada?


    Varios segundos de silencio más y por fin llegó la respuesta.


    Sara: Eso que has dicho no me ha gustado nada. Ha sonado a machirulo de discoteca…


    Marcos: Por dios, Sara, que era solo una broma. Por cierto, te has vuelto muy feminista ahí en Berna, ¿no? A saber quién te estará cambiando…


    Sara: Yo nunca he sido feminista, pero hay cosas y cosas…


    Marcos: Anda, cielo, que estamos perdiendo el tiempo y estoy caliente… Mi hermanito ya empieza a crecer para ti. ¿Cómo quieres que empecemos?


    Sara: No sé… ya se me han pasado las ganas…


    Marcos: Anda, amor… Vamos, que yo te guio, empiézate a tocar y me mandas un video. Ya verás como en unos segundos estoy con la bandera izada.


    Pero ella cambió de tercio, cortante.


    Sara: Puedo hacerte una pregunta, amor?


    Marcos: Claro, dime…


    Sara: Seguro que no tienes a tu lado a una niñata de esas riéndose de mí y de las tonterías que decimos?


    ¡Joder, la madre que la parió…! Le había dado fuerte… Tendría que esforzarme a tope si quería ganármela y que se olvidara del asunto.


    Marcos: Pero nena… no me hagas esto… ya estás con tus celos otra vez…?


    Sara: Ya, es muy fácil decirlo, pero yo estoy aquí sola y casi no veo a nadie que te pueda hacer sentir celos como tú a mí…


    Intenté tirar por las bromas. Necesitaba volver a la senda de la normalidad si quería tener la noche en paz.


    Marcos: Vaya que no… ja!


    Sara: Ja, qué…?


    Marcos: Y qué me dices de tu tutor? Mucho jaja, pero a saber lo que hacéis en su despacho doce horas al día.


    Sara: Follar como locos, no te jode… serás cabrón…


    Marcos: jajaja, no te enfades, era broma…


    Sara: Pues guárdate tus bromas donde te quepan…


    Marcos: No sé, no sé… mucho te defiendes cuando me pongo yo celoso.


    Sara: Cerdo…


    Llegó otra foto de su cara poniendo morritos de enfado.


    Marcos: Venga, va… cariño… ¿Pero quién coño iba a querer estar con este viejo que tienes por marido…?


    Sara: Pues cualquiera, mi amor… que a tú edad ya quisieran muchos… Estás más bueno que el pan… Y no te quiero compartir con esas guarras… 


    Marcos: Quieres que te haga un skype y ves tú misma que no hay nadie conmigo?


    Sara: Bueno… no sé… Vale, pero dile a la niñata esa que no se esconda bajo la cama cuando pases la cámara… la muy cabrona… 


    No quise entrar en más polémicas. Arranqué el skype y en cuanto estuvimos conectados me paseé por toda la casa para que viera que estaba solo.


    Al final se quedó tranquila y volvimos al wasap.


    Marcos: Sabes que te quiero, nena…


    Sara: Y yo a ti… mamoncete… si no fuera porque me tienes loquita, te mandaría a la mierda cualquier día… Pero ya sabes que me tienes ganada… por eso te aprovechas…


    Marcos: Volvemos a lo nuestro?


    Sara: Sí, vamos, que estoy que me subo por las paredes…


    Marcos: Qué quieres que te haga?


    Sara: Quiero que me comas el coño como tú sabes… Hasta que me lo dejes escocido de tanto lamer…


    Marcos: jajaja… allá voy…


    Seguimos intercambiando mensajes intrascendentes, «te gusta lo que te hago?», «me matas de gusto…» y esas cosas, mientras cada uno se trabajaba por su cuenta.


    De pronto, llegó un mensaje que elevó el nivel del encuentro… Sara debía estar a más de doscientos:


    Sara: Venga… cabronazo… dame lo mío… cerdo… no pares…


    Este mensaje era la señal inequívoca de que el orgasmo le empezaba a subir por las piernas. En esos momentos, a ella le gustaba escuchar palabras «especiales».


    Marcos: Sí… putita mía… guarrilla… golfa… córrete para mí… Ensúciate el coño de tu leche que yo te echaré la mía después.


    Sara: Cabrón… cerdo… mamonazo… putero… como dejes de chupar te corto la polla…


    Marcos: Zorra… córrete y calla… quiero verte saltar como una cerda… te quiero, zorrita… 


    El siguiente mensaje, sin embargo, era diferente.


    Sara: Quieres que hagamos otro skype y ves cómo me corro, cielo?


    Marcos: Joder… sí… zorrita mía… yo te llamo…


    Conectamos en pocos segundos. La imagen que me mostraba la pantalla era la del coño de Sara en primer plano y su rostro en segundo, los ojos entrecerrados por el placer que se estaba dando a sí misma. Se había sentado con la espalda en el cabecero de la cama y había conseguido fijar el móvil frente a ella para no tener que hipotecar sus manos en él.


    Éstas, ahora libres, se trabajaban el coño al alimón. Una, masajeaba el clítoris como una posesa. La otra, metía y sacaba dos dedos en su vagina. Y un líquido espeso y blanquecino manaba de su abertura. Y se notaba que el calentón de Sara era de los grandes.


    —Me corro, me corro… —fue lo primero y único que dijo cuando la conexión de skype alcanzó su mejor calidad HD.


    Sara abría la boca formando un «cero» con los labios y apretaba los ojos. Y sus piernas empezaban a contraerse por las sacudidas del orgasmo. Una contracción fuerte… dos contracciones menores… otra mayor… dos finales…


    Y yo sabía que eran las contracciones de un orgasmo real. Mi mujer no era de las que los fingiera, pero si lo hubiera intentado, no lo habría conseguido. Las convulsiones que la tomaban al asalto y que la hacían estremecerse sin control eran imposibles de simular.


    —Jodeeeer… —decía ella a cada contracción. Y alargaba la «e» durante el tiempo que duraba el espasmo. Y el cabello revuelto le caía sobre la cara y estaba bellísima.


    Y por cada una de sus contracciones, un latigazo sacudía mi entrepierna. Y cada latigazo nacía en mis testículos y recorría mi pene hasta llegar al glande. Y mi pene se inflamaba más y más. Y no podía haber estado más duro, a pesar de los problemas que habían surgido al principio del chat con Sara. Y ya no podría aguantar mucho más y yo lo sabía. Y me masturbaba enloquecido.


    Mientras, una última contracción pilló a Sara desprevenida, lo que la hizo reír con risa nerviosa.


    —¡La hostia! Ufff… ¡Ha sido cojonudo, cariño…! Ahora te toca a ti, cielín… —me dijo cuando se quedó laxa y en calma.


    Y yo ya estaba a punto para ella y me sentía feliz por haberlo conseguido.


    —¿Te lo echo… como a ti te gusta? —propuse, sabiendo la respuesta de antemano.


    —Sí… hazlo, mamoncete… porfi… porfi…


    Arrimó su cara a la pantalla y la pude ver en primer plano. Y mi polla no tardaba ni un minuto en comenzar a escupir. Y lo hice como a ella le gustaba: eyaculando sobre la pantalla del móvil, como si le fuera directo a la cara.


    Y Sara se relamía de gusto y utilizaba sus dedos para fingir que recogía el esperma y se lo llevaba a la boca.


    —Mmmm… que rico… —decía, y se relamía los dedos…


    Finalmente, se dejó caer hacia atrás, derrumbada por el esfuerzo.


    —Joder, Marcos… ha sido una corrida de la leche…


    —¿Te ha gustado, eh, zorrita…?


    —Mucho, mi cabroncete… Mañana quiero más…


    —Bueno, pero eso será mañana… yo hoy estoy machacado…


    Exageré un bostezo y nos despedimos con intercambios de besos y emoticonos graciosos. Dos «muac» fueron las últimas palabras en intercambiarse en el chat. 


    Me di una ducha rápida y me dispuse a apagar la luz y dormir. No la había mentido, estaba realmente agotado. Sin embargo, tenía una sensación rara dentro de mí. Era como haberme quedado a medias. Notaba un vacío que había que llenar. Y, cuando eso ocurría, necesitaba hacer algo para cerrar el círculo como fuera. En caso contrario, no conseguiría dormir en toda la noche.


    Así que, a solas y en silencio, no pude evitarlo. Busqué de nuevo en el móvil la imagen de Laura y, entrecerrando los ojos, empecé a masturbarme de nuevo.


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 5 – LA TARDE LLUVIOSA


     


     


    Terminé de dar una clase a la que casi nadie había asistido. Eran sobre las nueve y media de la noche. Un mes de diciembre, viernes y con un tiempo de perros habían hecho de aquella clase algo desolador. Solo los alumnos más fieles de mi asignatura, derecho civil, habían acudido.


    Eran cinco. A tres de ellos los conocía de vista —estaba familiarizado con todos mis alumnos, al menos por su cara—, y luego estaban Manuel y María. Con Manuel había jugado muchas veces al póker, y él solía ganarme con un compañero que no paraba de coger cartas de las mejores. Alguna vez habíamos tachado a su amigo de tramposo, llegando a registrarle los bolsillos y las mangas por si tenía una baraja escondida. Tanta suerte era más que increíble.


    María era diferente. Muy guapa, alta, melena morena, un tipo más que interesante y una mirada de pupilas negras que te abría por dentro. Pero era muy tímida. Tan tímida que apenas se la veía socializar con nadie. Tampoco se le conocían novios, al menos en el entorno universitario. Había tenido algunas conversaciones con ella, pero muy pocas y casi telegráficas.


    Se había incorporado a la clase hacía pocas semanas. Alegaba no haber podido incorporarse al principio del trimestre por un problema familiar y apenas la conocía. Las veces que nos habíamos visto en mi despacho, las conversaciones habían consistido en frases cortas y escasas. Y casi siempre referidas a sus notas. Nunca se conformaba, quería que le subiese un punto, al menos, en cada examen. A pesar de que era una alumna de notable para arriba.


    Todos mis alumnos fueron desfilando por la puerta mientras yo recogía el material que había desplegado para la clase. Lo introduje en mi cartera y, tomando el paraguas y la gabardina, me dispuse a salir.


    Al llegar a la puerta del edificio comprobé que la lluvia que caía dos horas antes, cuando había llegado a la facultad, seguía cayendo e incluso había arreciado. Me paré un segundo mirando al cielo por ver si tenía intención de amainar. No lo parecía, las nubes se veían oscuras, amenazando con descargar toda la noche. El campus al completo se hallaba desierto. La mayoría de los edificios se encontraban en penumbra, las luces apagadas desde hacía ya rato, a excepción de las imprescindibles por motivos de seguridad. Por un momento creí que sería el último en salir


    Observé mi coche a lo lejos, a unos cien metros, en el parking anexo al edificio, pero no me atrevía a salir ni aún con el paraguas. En la explanada solo se veían una docena de vehículos desperdigados. Aparte de los vigilantes nocturnos, allí no debíamos quedar más de tres o cuatro locos. Por fin decidí que no podía quedarme a la espera toda la noche y di un primer paso fuera del edificio. Antes de terminar el gesto, una voz a mi espalda me sobresaltó.


    —Profesor…


    Me volví, estremecido, el susto que me había llevado era evidente, y María sonrió.


    —Perdón… lo siento... no quería asustarle…


    —Por dios, María, has podido matarme de un infarto… —bromeé agarrándome la gabardina a la altura del corazón.


    Ella se mantuvo callada, mirándome de forma inocente.


    —Vaya nochecita… Va a jarrear hasta mañana por lo menos —dije por romper el silencio.


    —Sí…


    María seguía en su línea. Pocas palabras y con el menor número de sílabas posible. Pero me había sorprendido que se encontrara allí, a solas y en penumbra, y sentía curiosidad por entender a qué se debía.


    —¿Cómo es que estás por aquí todavía? —pregunté—. ¿Van a venir a buscarte? Seguro que esperas a tu novio, ¿me equivoco?


    —Uy, no…


    No entendí si «no» significaba que no iban a buscarla, que no tenía novio… o, yo qué sé, que no estaba lloviendo, tal vez. Hablar con María me sacaba de quicio, tenía que reconocerlo.


    —¿Entonces?


    —Estoy esperando al bus.


    Miré hacia la parada. En efecto, esta se hallaba iluminada y eso debía significar que algún vehículo pasaría aún por allí aquella noche. Pero la parada no tenía techado, era solo un poste, y esperar a su lado terminaría por calar al más pintado. Entendí por qué María esperaba dentro del edificio.


    —¿A qué hora viene el próximo autobús? —pregunté, por decir algo.


    —A las diez


    —Vaya, todavía te quedan veinte minutos.


    —Sí… no sé…


    —Y yo diría que te vas a calar de todas, todas… —sonreí con humor negro—. Esa parada no está a menos de cincuenta metros. Como no escampe algo… ufff…


    —Jaja —rió ella.


    —Tengo una idea… —se me ocurrió decir—. Yo tengo el coche ahí aparcado. ¿Quieres que te lleve hasta alguna parada más céntrica, que tenga techado y tal vez un banco para que puedas esperar sentada?


    —No… bueno, sí… no sé…


    —Pues yo me largo, tienes que decidirte pronto.


    Pareció pensarlo dos veces, pero al final aceptó.


    —Vale… hay una parada cerca del metro al salir de la autovía, a lo mejor hasta puedo cogerlo en lugar del bus —dijo, y se movió unos pasos hacia adelante.


    Abrí el paraguas y la animé a que se acercara a él. Tenía una copa pequeña y necesitábamos juntarnos mucho para evitar calarnos por el lateral desprotegido de cada uno. Se agarró de mi brazo para ampliar el espacio de cobertura del artefacto. Y al andar sentía su seno izquierdo rozando mi codo. Algo despertó en mi interior, en la entrepierna, concretamente.


    La sensación placentera de aquel seno rozándome el brazo a cada paso que dábamos me hacía sentir culpable. Y al mismo tiempo no me lo hacía sentir. Y me escudaba como siempre en los varios meses que llevaba sin dormir con un cuerpo femenino a mi lado —la ausencia de mi mujer se alargaba demasiado— y lo veía como una excusa creíble. Al menos para acallar mi conciencia. 


    Echaba la culpa a la ausencia de Sara, desplazada a Suiza por una beca de doctorado, y que ya llevaba nueve meses alejada de casa. Y aunque hablábamos a diario por el móvil, y nos habíamos reunido en vacaciones tres veces desde que se fuera, la falta de sexo «real» con ella estaba haciendo mella en mí. Y ya no me sentía culpable por mirar a mis alumnas, jóvenes y hermosas. Y por eso no me sentía culpable de rozar el seno de María a cada paso. Y ahora que María me rozaba sin intención, mi pene cabeceaba dentro del pantalón, como deseando salir de su cárcel.


    Llegamos al coche y abrí la puerta con el mando a distancia. Dejé mi cartera y mi gabardina en el asiento de atrás y ofrecí a María hacer lo mismo. Ella se excusó con respecto al abrigo, pero aceptó dejar la carpeta y el bolso.


    —Te advierto que el coche estará congelado y me gusta poner la calefacción a tope —le avisé—. Vas a pasar calor.


    —No creo, es solo para pocos minutos.


    —Vale, vale, pero yo ya te lo advertí… —dije en tono de broma.


    María se sentó, se desabrochó el abrigo y se lo separó hacia los lados. Hacía caso de mi advertencia, observé. De un vistazo pude distinguir su falda granate sobre unas medias negras transparentes. Esta se le había levantado algo al sentarse y se le apreciaban unos muslos torneados y bastante sexis. En la parte superior, un jersey de punto de color pastel le proporcionaba una imagen de colegiala inocente. Tuve la tentación de mirar el seno que me había rozado unos segundos antes, pero me corté para no parecer un baboso desesperado.


    —¡Qué coche más grande! —dijo, asombrada y mirando hacia todos lados—. Por fuera parece más pequeño…


    —Sí, bueno… —me sentía como un idiota, pero aquel tonto piropo al coche me había casi ruborizado—. En realidad no es mi coche, es el de mi esposa. Es de ese tipo de coches familiares que se utilizan para la ciudad y que dan mucho juego.


    —¿Usted no tiene coche?


    —Oh, sí… —respondí sin saber por qué estábamos hablando de aquello. Quizá era la forma de romper el hielo de María. Imaginaba que en pocos segundos volvería a su mutismo habitual—. Lo que pasa es que está en el taller, algún imbécil me ha pinchado las cuatro ruedas y me lo he encontrado esta mañana en el suelo.


    —Vaya… qué putada… —dijo, compungida—. Hay mucho gamberro por ahí suelto.


    —Sí, eso me temo…


    Arranqué el coche, la calefacción se lanzó hacia el número de grados programado en el ordenador de a bordo, y conduje hacia la carretera secundaria que bordeaba el campus sin decir nada. Cuando entré en la autovía, pregunté:


    —¿Dónde quieres que te deje?


    —Hay una parada de metro justo al entrar en la ciudad por la autovía —replicó—. La que le comenté antes. Si me deja ahí, puedo ir en metro hasta la parada frente a mi casa. Son solo treinta minutos.


    No parecía que treinta minutos fueran mucho para ella. Pero a mi edad, perder media hora solo en transporte me pareció una barbaridad.


    —¿Dónde vives? —me interesé—. Igual te puedo dejar más cerca si mi casa pilla en dirección a la tuya.


    Me dijo su dirección y la miré sorprendido.


    —¡No fastidies que somos casi vecinos…!


    María puso cara de no creerme, quizá pensaba que intentaba tontear con ella con una excusa de adolescente atolondrado.


    —¿Vive en mi calle? —dijo mirando a la carretera—. Vaya casualidad, ¿no?


    —No, en tu calle no… —repuse—. Sería demasiada casualidad. Vivo en la calle paralela interior, la más cercana al edificio azul de oficinas. ¿Lo conoces?


    —Pues sí, claro que lo conozco —dijo—, lo veo todos los días…. Jo, vaya suerte, ¿no? Menuda coincidencia …


    Parecía mosqueada.


    —Oye, ¿no pensarás que te estoy vacilando?


    —Que no, que no…


    Llegamos al primer semáforo después de dejar la autovía y aproveché el rojo para sacar la cartera y mostrarle el DNI. Después de leerlo, abrió mucho los ojos y sonrió.


    —Vaya, profesor… Pues es verdad que usted y yo somos vecinos de barrio…


    La lluvia arreciaba a cada segundo que pasaba y ni a toda velocidad el limpia parabrisas era capaz de atajarla.


    —Pero no me llames de usted, mujer… —dije con enfado fingido—. No nos llevamos tanta edad.


    —Ah, ¿no?


    —No, tú tienes veintiuno, ¿a que sí? —sonreí.


    Ella me miró asombrada.


    —No, no es magia, tranquila… —aclaré—. Es que tengo las fichas de todos mis alumnos. Y yo… ¿Cuántos piensas que tengo?


    —Pues… no sé…


    —Venga, di un número.


    —Pues por lo menos treinta y cinco…


    —¡Mentirosa! —dije levantando los brazos—. Has exagerado aposta.


    Ella lo reconoció entre risas y se encogió de hombros.


    —¿Cuántos, entonces? —preguntó.


    —Treinta y tres… Ya ves, solo soy doce años mayor que tú.


    —Doce años es mucho, profesor —dijo—. Pero está bien, usted gana, yo le veo muy juvenil…


    —Muchas gracias… Pero de profesor, nada… Para los amigos soy Marcos… A ver, dilo…


    —Vale, prof… digo… Marcos… ¡Ay, que no me sale…! Jajaja


    —Bueno, tranquila, es cuestión de acostumbrarse. Tienes medio curso para conseguirlo.


    El resto del camino lo hicimos en silencio. Ella tecleaba en su móvil, claramente chateando con alguien. A punto estuve de preguntarle si hablaba con su novio, pero me mordí la lengua. Meterme en su intimidad no venía a cuento y podía romper la armonía que se había creado entre los dos. Quien sabía, quizá pudiera aprovechar aquella armonía en algún momento venidero.

  


  
     


     


    Cap. 6 – MARÍA NO QUIERE, PERO SI QUIERE


     


     


    Unos minutos más tarde llegábamos a su calle. Me indicó el edificio donde vivía y aparqué cerca de su portal. La lluvia seguía cayendo a mares. Las tiendas de la zona ya habían cerrado y el entorno se encontraba en penumbra.


    —Aquí estás… sana y salva… —dije yo.


    —Muchas gracias, prof… Marcos… —dijo con una bella sonrisa—. Hasta el lunes.


    —Hasta el lunes, que tengas un buen finde —respondí.


    María se recolocó el abrigo, cogió la carpeta y el bolso del asiento de atrás e hizo intención de salir. Antes de poner un pie en la acera ya se encontraba medio empapada. Volvió a entrar al coche y cerró la puerta con un estremecimiento.


    —Ostras, como cae… —dijo abrazándose a sí misma—. Me voy a calar antes de llegar al portal.


    —Espera, no hay prisa —repliqué—. Yo no tengo más plan que sentarme en el sofá de casa y ver algo en Netflix. Ni siquiera me espera mi mujer. Si quieres esperamos a que pase el aguacero. Digo yo que aflojará en algún momento.


    —Su… ¿Tu… mujer no está en casa? —preguntó.


    —Pues no… ella trabaja en Suiza… —respondí—. Es por el doctorado, le quedan al menos tres meses para acabarlo… Hasta entonces soy un lobo solitario.


    —Pues bueno, entonces prefiero esperar, si no te importa… —aceptó—. Gracias, Marcos, no veas como te lo agradezco. Este abrigo es de una amiga y sería un palo devolvérselo destrozado por el agua.


    —No tienes por qué agradecerlo, te entiendo —repliqué—. Yo una vez tuve que tirar a la basura un traje por una buena calada bajo un aguacero como este… y en tan solo treinta metros… Incluso este es peor, me temo…


    Puse música de fondo para amenizar la espera. A ella no le gustó la emisora y me pidió permiso con la mirada para cambiarla, a lo que accedí. No había detenido el motor para evitar quedarnos helados. La calefacción seguía alta y empezaba a hacer demasiado calor allí dentro. La bajé, pero aun así María se desabrochó el abrigo, se sacó las mangas y se lo echó a los lados como había hecho al subir al coche.


    El silencio reinó entre los dos, solo la música tranquila y romántica contrarrestaba el repiqueteo de la lluvia sobre el parabrisas. La luz de alguna farola se colaba por la ventanilla y nos iluminaba de medio cuerpo para abajo.


    De pronto recordé algo que solía coleccionar Sara en su coche, producto de pequeños hurtos en los viajes de avión que últimamente hacía a menudo. Levanté la tapa del cubículo central que servía como apoyabrazos y empecé a hurgar en su interior. María me miraba curiosa, pero no decía nada.


    Extraje lo que iba encontrando y lo dejaba sobre el frontal del coche para despejar el interior. Lo primero, una bolsa repleta de caramelos de menta, a los que Sara era una auténtica adicta. Luego, un paquete de toallitas húmedas, unos támpax, unos pañuelos de papel y, ¡por fin!, lo que buscaba: seis pequeñas botellas de licor de diferente tipo: Ron moreno, Whiskey y Vodka. 


    —¿Qué te parece? —Le dije a María con sonrisa triunfal.


    —Pues no sé… ¿que usted es un borrachín?


    —De tú, María, de tú… —la regañé—. Pues no, no soy un borrachín por varias razones. La primera es que estas botellitas son de mi mujer, no mías. 


    Mi entusiasmo contrastaba con su indiferencia.


    —Las suele robar en los vuelos, y luego las guarda para coleccionarlas —aclaré—. Y no puede haber mejor momento que este para aprovecharlas. A ver, ¡elige una!


    —Verá, prof… Marcos… A mí es que no me gusta el alcohol.


    Hice como si no la hubiera oído e insistí.


    —Vamos, mujer… si son super minis… solo un traguito y ya está. Mira, te recomiendo el ron, es de una buena marca.


    Se hizo la remolona y yo, sin esperar su respuesta, abrí una de ellas y le propiné un largo trago.


    —Guau… —lancé un suspiro de satisfacción—. ¡Está riquísimo! Toma, venga, pruébalo… No bebas una botella entera, si no quieres, pero al menos mójate los labios con esta que ya está abierta… —observé su mirada pensativa y me adelanté a su potencial comentario—. Te aseguro que estoy muy sano, no te pienso pegar ninguna enfermedad por un pequeño trago.


    Debí ponerme muy pesado, porque tras dar varios cabezazos negativos, por fin accedió.


    —Uagggg… —dijo tras beber del botellín—. Está ardiendo…


    —Ya te digo, lo mejor para días asquerosos como hoy… Sobre todo para templar el cuerpo por dentro.


    —Sí, la verdad es que me ha sentado muy bien el trago.


    —Pues venga, no se hable más —abrí una nueva botella y se la pasé. A continuación, le propuse un brindis—. ¡Por las noches lluviosas de invierno!


    Aceptó el brindis y bebimos de la botellita hasta agotarla. Cuando habíamos apurado cada uno la suya, ambos reíamos sin control. Sus mofletes se veían arrobados de color. Y mi deseo por aquella chica estaba creciendo como un maremoto. Tenía que aprovechar la ocasión, así que abrí dos nuevas botellas y le pasé una de ellas. María se negó al principio, pero terminó aceptando. Las nuevas botellas tardaron más en ser vaciadas, pero de nuevo acabaron arrojadas por la ventanilla del coche sin una gota en su interior.


    —Ufff… —dijo ella, de pronto—. Tengo la sensación de estar volando… ¡Hace tanto tiempo que no bebía!


    —Pues mira que es raro que una chica como tú no esté acostumbrada a salir por ahí con las amigas a disfrutar de la vida…


    —Sí, si me gusta salir con mis amigas… Y también con mi novio… —el mensaje de que tenía novio lo acepté como un aviso a navegantes—. Pero es que cuando bebo, suelo perder el control y al final me tienen que llevar a casa…


    Esa última parte de su comentario me pareció de lo más interesante. Pero no quise adelantar acontecimientos, mejor esperar a la oportunidad adecuada.


    Repentinamente, surgió de la radio una canción que llamó su atención.


    —¡Bangles! —dijo, arrebatada—. Esta es mi canción favorita del mundo…


    Comenzó a cantarla bajito, cerrando los ojos, y siguiendo el playback de las chicas que cantaban en el estéreo.


    Aproveché para recorrerla entera con mis ojos. María, la niña sosita a la que había conocido como una alumna tímida y apocada, ahora se me mostraba en toda su plenitud. Más que guapa, era bella, realmente hermosa con sus mejillas coloreadas por el alcohol. Su boca y su largo cuello pedían besos, y su cuerpo pedía caricias. Y, por no ofenderla, no quise pensar en lo que su entrepierna pedía a gritos, aunque mi bajo vientre me lo estaba gritando.


    Cuando la canción cesó, María abrió los ojos sin decir nada. Yo tampoco quise alterar su silencio y miré hacia adelante para disimular mi anterior escrutinio.


    —¿Estás bien? —le dije al cabo de unos segundos.


    —Oh, sí… —replicó—. Estoy genial…


    —Te ha sentado bien el licorcillo, ¿verdad?


    —Me avergüenza reconocerlo, pero sí… me ha levantado un calorcillo por todo el cuerpo que… —se recorrió con los dedos desde el ombligo hasta el nacimiento de los senos.


    No podía creer lo que veía… Aquel licor me iba a hacer la mitad del trabajo para convertir en realidad la fantasía que se iba formando en mi cabeza. Aunque no era otra cosa lo que pretendía cuando extraje las botellitas de su escondite.


     


     


     


    Hubo un nuevo silencio, mientras buscaba una excusa para acortar distancias —físicas y dialécticas— con ella. De pronto, encontré un hilo del que tirar. No perdía nada por probar, así que no esperé e hice un comentario señalando a sus piernas.


    —Creo que tienes una carrera en la media.


    Se miró el muslo y descubrió al instante la carrera de la que le hablaba. Humedeció dos dedos con su lengua y la pasó a lo largo de la rotura, como intentando coser el desperfecto con saliva.


    La lengua sobre sus dedos me produjo un espasmo. Mi pene cabeceó en mi pantalón. Debía haber llegado al 80% de su capacidad, como mínimo.


    —¡Qué putada! —dijo ella—. ¡No la tenía cuando salí de clase.! Me va a matar mi cuñada, se las he cogido sin pedírselas.


    —¿Toda la ropa que llevas es prestada? —bromeé.


    —Bueno… no toda… pero sí… —respondió—. Cosas de chicas…


    Siguió salivando la carrera de la fina tela buscando el origen de la rotura y, al hacerlo, subió su falda unos centímetros y mostró el interior de los muslos. Sentí un ligero mareo de pura excitación.


    No pude resistirlo. Moví mi mano derecha y, apartándole una de las suyas, hice sobre la rotura en la tela el mismo movimiento que ella había hecho unos segundos antes con su dedo humedecido, pero con la mano al completo. No la miraba a los ojos, no me atrevía a hacerlo. Solamente movía la mano de abajo arriba y en cada pasada la falda de ella subía un poco más.


    María no había dicho ni una palabra desde que empecé a hacer aquello. Su silencio me envalentonaba y mi mano cada vez iba más arriba. Oía latir un corazón a gran velocidad, aunque no supe distinguir si se trataba del suyo o del mío. Tal vez eran los dos a la vez, acompasados por el deseo, quise creer.


    —¡Marcos, no… para…! —dijo de pronto, sujetándome la mano con la suya. Había levantado la cabeza y, en vez de mirar hacia mí, lo hizo hacia el parabrisas delantero. Pensé que quizá había visto a alguien cerca del coche y retiré la mano.


    —Lo… siento… —le dije—. Se me ha ido la olla… Tal vez el alcohol… Perdóname, María…


    Callé, simulando aflicción, y miré hacia adelante.


    —No te preocupes… —me disculpó—. A todos nos puede pasar algo así alguna vez…


    —A mí no… por dios… —respondí—. Te juro que es la primera vez que me pasa…


    Ella no respondió.


    —Pero es que tus piernas son tan bonitas… —continué—. Tus muslos tan sexis… que te juro que he perdido la cabeza… Lo siento…


    Ella puso una mano sobre la mía, que estaba agarrada con fuerza al volante.


    —¿Crees que mis muslos son sexis? —preguntó, y su pregunta me dejó fuera de juego.


    —Si… creo que son los más bonitos que he visto nunca…


    María se humedeció los labios mientras me miraba. La cabezota de mi pene luchaba por romper la barrera que la sujetaba al interior de mi pantalón.


    —María, ¿me… me dejarías acariciarlos…? Solo unos segundos, te lo prometo…


    Ella no dijo nada. Solo soltó su mano de la mía, se recostó hacia atrás en el asiento, cerró los ojos y abrió las piernas.


    Me volví como loco. Metí la mano entre sus muslos y los acaricié con suavidad. Intentaba ser dulce, no podía dejarme llevar por la enajenación que me embargaba. Solo era una caricia, nada más. Algo inocente. Pero si metía la pata, ella podría asustarse y salir a la carrera… y mi reputación se podría ir a la mierda.


    —Son tan… suaves… —dije, tragando saliva.


    —Incluso con las medias… ¿siguen siendo suaves…?


    —Sí… como de seda…


    Forcé la máquina y subí aún más la mano bajo su falda, hasta tocar el nacimiento de su pubis. María respondió abriendo más las piernas y apretando los ojos.


    Aquel gesto era como un disparo de salida. Y sin pensarlo me giraba hacia ella en un movimiento rápido, y mi mano derecha abandonaba su muslo, y se enroscaba por detrás de su cabeza. Y mi mano izquierda tomaba el relevo bajo la falda. Y con la derecha atraía su cabeza hacia mí y yo bajaba la mía para atrapar su boca, que se hallaba entreabierta, y no sabía si por placer o por sorpresa. Y le lamía la boca por fuera y por dentro durante unos segundos. Y su saliva sabía a mermelada de frambuesa, mezclada con ron moreno. Y bebía de ella hasta que notaba que sus labios se derretían de puro calientes.


    Pero María se recuperó de la sorpresa de mi ataque y, revolviéndose, me puso una mano en el pecho.


    —Prof… Marcos… para… por dios… —dijo entrecortadamente. Se la notaba excitada.


    Esta vez no intenté disimular.


    —María, no puedo… 


    —¿Qué es lo que no puedes?


    —No puedo parar… necesito besarte…


    Se lo pensó un instante.


    —No me parece correcto por su parte, profesor…


    —Marcos… le corregí.


    —Vale, Marcos… —rectificó—. Te estás pasando…


    Y volvía a levantar la cabeza hacia el parabrisas delantero y yo volvía a mosquearme y a observar alrededor por si había algún voyeur cerca. Y al no ver a nadie seguía con mi ataque.


    —Joder… María… es que eres tan hermosa… —suspiraba—. Déjame que te dé un beso, uno solo… y te juro que te dejo en paz.


    —Por dios, Marcos… acabas de chuparme la boca entera… ¿no te ha parecido suficiente?


    —Por favor, María… —puse en mis palabras el tono de mayor desesperación que supe.


    Volvió a quedarse pensativa, esta vez mirando a la lluvia que no paraba de arreciar.


    —Vale —aceptó por fin—. Pero solo un beso…


    Aflojó la presión de su mano sobre mi pecho y no necesité mayor autorización. Y acerqué mi boca a la suya y le lamí los labios, carnosos e hinchados en aquellos momentos. E intenté introducir mi lengua en su boca y al principio se resistió. Y forcejeé unos segundos y entonces los abrió por completo con un «Mmmm» que me excitó como a un semental. Y mi lengua entró en su boca como un huracán. Y le lamí la lengua, los dientes, las encías, el paladar… Y la ensalivaba por entero y ella mantenía los ojos cerrados y se iba echando hacia atrás, hasta apoyar la cabeza en la ventanilla.


    Y me daba cuenta de que estaba totalmente entregada a mi boca y a mis manos.


    Mientras le comía los labios y la lengua, con mi mano izquierda ya había alcanzado su vulva y se la acariciaba con lujuria. Y los labios del coño se notaban hinchados y crecían con mis caricias. Y las piernas de María se habían abierto aún más y podía manipularla por dentro con total libertad. Y con un dedo le recorría la hendidura por encima de los pantis de arriba abajo y de abajo arriba. Y le aprisionaba el clítoris con dos dedos y ella respondía con espasmos de cadera.


    Pero los pantis cerraban el paso al ataque de mis dedos y allí morían todos mis intentos. Podría haber seguido manipulando a María, hacía rato rendida y sin fuerza para detenerme, y haber conseguido su satisfacción en pocos minutos. Pero yo necesitaba obtener una satisfacción personal. En caso contrario, el calentón me iba a destrozar los testículos.


    Me volví hacia mi asiento. Había estado bastante rato reclinado sobre ella, pero ahora me alejé para mirarla de lejos. Le acaricié el pelo y la mejilla con el brazo extendido. María había abierto los párpados y me miraba alucinada, con los ojos brillantes por el alcohol —bendito alcohol, pensé—. Se acomodó mejor en su asiento.


    —¿Cómo te sientes, cielo? —pregunté, cariñoso.


    —Bien… —respondió escueta, en su estilo habitual.


    —Siento lo que ha pasado… —repetí de nuevo, mintiendo—. Pero es que eres tan guapa… y me gustas tanto…


    María miró hacia afuera por su ventanilla. La lluvia no cesaba.


    —Me tengo que ir —dijo en un susurro—. No me importa si me mojo un poco.


    Hizo un amago de abrir la puerta, pero le detuve el gesto.


    —No… espera…


    Me miró extrañada.


    —Quédate unos minutos más. No estropees tu bonito pelo y ese abrigo de tu amiga…


    Ella pareció pensárselo dos veces y se quedó en silencio, mirando a sus zapatos. Yo la observé un segundo y no dije nada. Simplemente le tomé una mano y, muy despacio para no asustarla, me la llevé a la boca y la besé suave.


    —¿Te han dicho que tus manos son preciosas?


    —Mi madre me lo dice mucho… —rió bajito.


    —Pues tu madre entiende de manos —le aseguré.


    Con la misma parsimonia de antes, fui bajando la mano hasta apoyarla en mi entrepierna. El bulto en mi pantalón era ya imposible de disimular. María abrió mucho los ojos, e intentó retirarla.


    —¡No… prof… Marcos…!


    Se la retuve a la fuerza.


    —Por dios, María, eres tan bonita… me gustas más que nadie… mira lo que me has provocado… —dije como una excusa.


    Empecé a masajear mi erección con su mano y ella tiró del brazo, espantada.


    —Profesor… Marcos… para… para… —gimió.


    —No puedo, María, no ves que estoy enfermo por ti… —respondí con gesto de dolor. No tuve que fingirlo, en esos momentos mis testículos reclamaban atención o reventarían.


    Dirigí sus dedos, los apreté alrededor del tronco de mi pene y empecé a masturbarme con su mano bajo la mía.


    María se había puesto la otra mano sobre la cara y se tapaba el rostro, como no queriendo ver lo que pasaba con su mano pecadora. Seguí así unos instantes, sin que ella dijera una sola palabra.


    De pronto, volvió a levantar la cara hacia el parabrisas y pareció rebelarse.


    —No… no… no quiero… déjeme… profesor…


    Y aquella especie de retahíla de lamentos encarando al parabrisas resultaba de lo más extraña. Pero no le hice caso porque ya no era tiempo de pensar en ello. Y era porque yo ya no podía más. Y sentía que mi hinchazón necesitaba salir al exterior. Y le solté la mano y, con movimientos rápidos, me desabroché el cinturón, abrí la cremallera y bajé los pantalones lo suficiente para que mi pene quedara liberado por completo. Y mi miembro, al sentir que al fin podía respirar, levantaba la cabezota y miraba, vanidoso, hacia el techo del vehículo.


    María, mientras tanto, se había encaramado a su asiento en actitud defensiva y, de rodillas, miraba hacia mí a través de los dedos entreabiertos de sus manos, que ahora le cubrían los ojos.


    Volví a coger la mano pecadora y, con gran lentitud y suavidad la llevé hacia mi entrepierna de nuevo. La resistencia que opuso esta vez fue menor, por lo que no me llevó mucho tiempo dejarla sobre mi erección. Se la entregué sin dejar de mirarle a los ojos y, sujetándole la mano con la mía empecé a masturbarme, despacio al principio, con mayor fuerza cada vez.


    —Ufff… —gemí al sentir la suavidad húmeda de su mano sobre mi miembro.


    —No… por dios… Marcos… no quiero hacer esto…


    —María… María… —gemía yo.


    La chica ponía una cara que era una mezcla de varios sentimientos: sorpresa, asco, placer, pasión, deseo, malestar, ansiedad… Y volvía a girar la cabeza hacia el parabrisas de cuando en cuando. Y estuve a punto de preguntarle, pero estaba demasiado alterado como para preocuparme por lo que aún me parecía una simple manía de mi alumna.


    Al cabo de unos segundos, noté que podía dejarla sola y liberé su mano. Y su movimiento sobre mi pene continuó inalterable. Y bajaba la piel y volvía a subirla como hipnotizada. Y su mirada decía que no creía estar haciendo aquello. Y menos con su profesor de derecho civil. Y menos en un coche no demasiado grande por fuera, pero espacioso por dentro. Y, lo peor, justo enfrente del portal de su casa.


    —No… no… no… —repetía incansable, pero no dejaba de mover la mano arriba y abajo.


    Aproveché su confusión y la atraje de nuevo hacia mí. Y sin avisar le capturaba la boca y veía cómo se entregaba cerrando los ojos. Y esta vez retaba a su lengua y ella la introducía en mi boca. Y la dejaba hacer sintiendo que su temperatura crecía por momentos. Y si hacía unos minutos su boca ardía, ahora parecía un volcán.


    Seguimos este juego unos minutos más. Luego pensé que necesitaba aquel calor en otro sitio y le liberé la lengua y los labios, dejándolos por unos instantes huérfanos de los míos.


    María me miraba suplicante y volvía a repetir.


    —Marcos… no… para…. para…


    Por supuesto, no atendí su ruego. En parte porque necesitaba aquella mano y aquella boca para gozarlas. Y en parte porque sabía que ella, en realidad, no quería que la detuviera. Y sabía que lo que decía lo hacía por inercia, pero que su temperatura interior iba subiendo sumada al calor de la calefacción. Estaba completamente seguro de ello, y no podía parar porque no había mujer en el mundo a la que deseara más en esos momentos.


    Hice un primer movimiento y María me miró a los ojos y luego a la entrepierna. Se mordió el labio y sus ojos vidriosos por el alcohol parecieron entender. Reculó la cabeza y tuve que sujetarla del pelo para que no se escabullese.


    —Por favor… no… no me hagas chuparte esa… mierda… por dios… es algo asqueroso…


    Su respiración estaba tan agitada como una tormenta. Pero la mía no se quedaba atrás.


    —Sí, nena… —le dije sin aliento—. Sí… ven… te necesito… te necesito…


    —Espera… para… por favor… —respondió con una súplica—. Te pajeo… te pajeo hasta que te corras, te lo juro… Sé hacerlo bien… te lo aseguro… Pero chupar no… chupar no…


    —Sí, cariño… vas a chupármela —dije, engreído—. Y te va a gustar…


    —No, por lo que más quieras… no…


    —Sí… cielito… ven aquí… no huyas…


    Le capturé de nuevo la boca con la mía y sentí que sus labios húmedos se derretían dentro de los míos de puro ardor. Y de nuevo noté como su resistencia perdía fuerza, sus músculos quedaban fláccidos, su voluntad rendida a mis caprichos. Y comprendí que la boca de aquella chica era como la cerradura de una caja fuerte, si disponías de la llave adecuada, la puerta se abría sin resistencia.


    No podía estar más excitado, pero descifrar aquel enigma imprimía una aceleración exponencial a mi calentura.


    Aproveché su nula resistencia y empujé su cabeza con lentitud hacia mi entrepierna. Liberé mi asiento con la palanca inferior y lo empujé hacia atrás todo lo que pude.


    Cuando sus labios rozaron el glande, un «Mmmm» de placer se me escapó. Ella me miró con los ojos vueltos hacia arriba y levantó la cabeza…


    —¡Espera… no… no… para…! —exclamó.


    —Por favor, María, ¿no ves que estoy a punto de… morirme?


    —Una mierda… morirte… —respondió con la poca fuerza que le quedaba—. Tú lo que… eres… es un… asqueroso…


    Eran palabras vacías, huecas, sin fuerza.


    —Por dios, María, por lo que más quieras… chupa… chupa…


    Mis ruegos consiguieron que por fin humillara la cabeza. Y cerró los ojos, abrió la boca y sacó la lengua. Y empezó a lamerme la polla con la punta de aquella lengua rosada y caliente. Y se veía que utilizarla se le hacía más tolerable que introducirse mi miembro entero en la boca.


    —Lo ves como… te gusta…


    —Mmmm…. —dijo ella por toda respuesta.


    Solté un «ufff» de placer, arqueé la espalda y puse una mano sobre su cabeza. Y María empuñaba mi polla con la mano izquierda y empezaba a lamerla por la base. Y apoyaba su lengua sobre la piel y la mantenía quieta un momento. Y después comenzaba a subir, muy despacio. Y la mayor parte de la lengua seguía dentro de su boca, de forma que, según ascendía, acariciaba la superficie del tronco con la nariz, provocándome un cosquilleo excitante. Y pasaba la lengua. Y, después, el labio inferior seguía el surco de su propia saliva. Y cuando llegaba al glande, regresaba a la base, para volver a subir muy despacio.


    —¡Joder! —dije, sin poder contenerme.


    —¿Te… gusta…? —dijo con voz ahogada.


    —¿Qué si… me gusta? —respondí—. Joder… María… me estás matando.


    Continuó su faena. Y al finalizar el camino hacia arriba con la lengua, decidía pararse a succionar el glande.


    Su actitud empezaba a cambiar, iba aceptando el juego poco a poco.


    —Tu polla está muy dura… y muy… muy caliente… —dijo bajito, casi en un susurro. Me extrañó que ya no hablara con monosílabos, como era habitual en ella—. ¿Cómo puede estar tan… caliente?


    —¿Te gusta, cariño…? —repliqué.


    —Sí… mucho… pero me gustaría parar… por favor…


    —No… no pares… verás cómo te gusta más cada vez…


    Y ya no mamaba con timidez, sino con lo que casi parecía entusiasmo. Y tuve miedo de lo que pudiera pasar. Porque la veía envalentonada, dueña de la situación. Y porque si en ese momento decidía cerrar los dientes, iba a terminar en urgencias… y con ello se acabarían mi carrera y mi matrimonio. Y mi pene, asustado, sufría un encogimiento y decrecía un tanto. Y María lo pajeaba con suavidad y conseguía hacerlo crecer de nuevo, antes de volver a succionar de su cabezota. 


    De vez en cuando, María hacía un gesto sobre su pelo, coqueta, y se colocaba algún mechón tras la oreja, para que no le molestara. Y hacíamos un equipo perfecto. Yo la iba guiando y ella respondía como una buena chica.


    —Así no… mejor así… ahora succiona… bien… ahora pajea… Mmmm… ahora chúpame los huevos… así… bien… ohhh… genial, María… la chupas de miedo… Ufff…


    Mientras tanto, le había subido mi mano por la espalda y, levantándole la falda, le acariciaba le hendidura de la vulva desde atrás. Ella movía las caderas con pequeños espasmos y de vez en cuando soltaba un «aaah» o un «oooh» que me dejaba en calma. Y me calmaba porque si ambos disfrutábamos de aquel encuentro, veía menos probable un hundimiento de mi reputación.


    Y volvía a pensar en ello y una corriente de aprensión me cosquilleaba en la nuca. Porque, aunque me había acostado con muchas de mis alumnas en los últimos años, todas habían ido al matadero sabiendo lo que las esperaba. Y también ellas ganaban algo a cambio. No como había ocurrido con María. Me estaba aprovechando de ella sin que ella lo desease.


    Pero mi sangre hervía con tanta fuerza que no había forma humana de parar aquello.


     


     


     


    Tenía que reconocer que la chica me estaba matando de gusto, pero le faltaba algo. El roce de su lengua era devastador… pero del todo insuficiente. De aquella manera no iba a conseguir correrme en toda la noche, y era ya necesidad inmediata y acuciante. Deslicé mi mano bajo su pelo y, un poco más arriba de la nuca, la cerré y atrapé un puñado de cabellos muy cerca de las raíces con los que la sujeté fuertemente. En esa posición de poder, apreté la cabeza y le introduje la polla en la boca hasta la mitad. Tuve que vencer algo de resistencia, pero al segundo empellón el glande rozó su campanilla.


    María se resistía y empujaba la cabeza hacia arriba, pero yo volvía a bajársela y la obligaba a tragarse mi pene de nuevo, causándole pequeñas arcadas. Seguimos con este juego unos segundos. Se diría que a ella le encantaba jugar a resistirse, pero cuando sus labios escapaban y alcanzaban el glande, ella misma se detenía y volvía a enterrarse mi polla hasta la garganta.


    Sin ningún tipo de acuerdo, ella comenzó a bajar y a subir su cabeza sin el acompañamiento de mi mano. Yo empecé a moverme también y entraba y salía de su boca con un «ufff» de placer en cada acometida.


    —Te gusta… te gusta… cariño… —repetía yo, enfebrecido—. Sé que te gusta… te dije que te iba a gustar…


    Como un acto reflejo, llevé mi mano a la base y la sujeté mientras ella la enterraba y sacaba de su boca a intervalos regulares. Estaba a punto de correrme y ella tenía que estar notándolo. El conducto seminal, a punto de reventar, no daba lugar a engaño. Pero María no hacía nada por retirarse. Súbitamente, levantó la cabeza y se lanzó sobre mi boca, comiéndomela con avidez, mientras le daba una tregua a mi entrepierna. Estuvo así unos segundos, justo antes de volverse hacia el parabrisas, de nuevo.


    —No… por favor… no me hagas esto… —dijo alzando algo la voz en esta ocasión.


    El gesto tan repetido de mirar hacia adelante y que hasta el momento había dejado pasar, ahora me mosqueó especialmente. ¿Por qué coños lo hacía? Llovía a cántaros. La calle se hallaba vacía. ¿Temía algún mirón? Había que estar muy loco para pararse a mirar al lado de un coche con la que estaba cayendo.


    Sin embargo, la disculpé, tal vez se trataba de aquello. Estábamos al lado de su casa. A buen seguro que bastante gente podía reconocerla. No era raro que se sintiera incómoda ante potenciales ojos indiscretos, me dije, intentando convencerme de que no había por qué preocuparse. Pero, ¿era aquella excusa suficiente para aquel comportamiento extravagante?


    Cuando iba a peguntarle por ello, mi alumna bajó la cara y retomó la mamada. Y volvió a succionar con ímpetu. Y eso me relajó y me empujó a concentrarme de nuevo en lo que ocurría en el interior del coche, olvidándome de lo que pudiera suceder fuera de él.


    Me dejé llevar. Sabía que no tardaría en correrme y mis músculos se tensaron. Ella pareció notarlo justo cuando yo lo pensaba y liberó su boca.


    —¿Te vas a… correr? —preguntó, alarmada.


    —Ufff… sí… —respondí—. Eres muy buena… zorrita… vas a conseguir que me corra muy pronto.


    La bofetada sobre mi cara me hizo volver a la realidad.


    —Lo… lo siento… Pero no me gusta que me llames zorrita… —dijo con un lamento.


    Me había quedado paralizado.


    —Yo… también lo siento, cariño… —repliqué—. No me… lo tengas en cuenta… son los nervios del momento…


    Se mordió el labio y, cuando pensé que se iba a levantar y a marcharse, agachó la cabeza y comenzó de nuevo a lamerme el glande, succionándolo con dedicación.


    —Si te corres… —dijo al cabo, levantando la cabeza—… vas a ensuciar todo el coche… y me vas a poner perdida la ropa… ¿No tienes un condón…?


    Su tono era ahora más… amable… más sumiso… Me extrañó su cambio, tras la salida de tono anterior.


    —No… no… me temo que no…


    —Prof… Marcos… ¿cómo puede ser? Todos los hombres lleváis al menos uno en la cartera… por si acaso… —susurró, decepcionada.


    —Sí… yo suelo llevar en mi coche… pero recuerda que este es el de mi mujer…


    —Ya… —parecía desolada, sin saber cómo continuar. Adiviné que esperaba mis instrucciones.


    Así que me decidí a jugármela a una carta.


    —¿Puedo pedirte… algo? —le dije en un susurro tembloroso. El orgasmo ya trepaba por mis piernas.


    —Dime… —preguntó, dándole un lametón al glande.


    No sabía lo que diría en cuanto le pidiera aquello, así que me preparé para lo peor.


    —Si me corro en tu boca, no se manchará el coche… ni tu ropa…


    Me miró con expresión de repugnancia.


    —No… espera… puedes escupirla… luego… por la ventanilla… —me apresuré a decir para que no entendiera que quería que se la tragase, como las actrices porno. Si por lo más remoto se sentía llamada «puta», me iba a dejar a medias con toda seguridad. Y probablemente con la cara cruzada por un nuevo bofetón.


    Suspiró, pero no dijo nada. Y volvió a la mamada. Y no sabía si aquello era un sí, pero rogué porque lo fuera. Y, cuando ya no podía más, gruñí y apreté su cabeza con la mano con que la sujetaba del pelo. Y María no se resistió. Y se quedó inmóvil y yo me corrí dando saltos y gruñendo desesperado. Y el orgasmo duraba interminables segundos. Y mis sacudidas, seguidas por un disparo de semen cada una, fueron incontables. Y no me había corrido tan fuerte y había derramado tanto esperma desde alguna época del pasado que no recordaba. Y ella las aceptaba sin quejarse. Y el semen le chorreaba por las comisuras de los labios y empezaba a salírsele por las fosas nasales. Y de cuando en cuando recogía con una mano los excedentes.


    Cuando la tormenta pasó, liberé la cabeza de María. Y ella se giró a toda prisa y abrió la puerta para escupir en el exterior el esperma que aún no había tragado. Y la oía dar arcadas y salivar para expulsar de su boca mi esencia densa y caliente. Y la lluvia mojaba su bonita melena y se veía forzada a cerrar la puerta para no calarse hasta los huesos. Y abría la ventana y seguía escupiendo durante largos segundos.


    —¿Tienes pañuelos de papel? —fue todo lo que dijo tras recolocarse la ropa encima de su asiento.


    Le acerqué el paquete de toallitas húmedas que había encontrado cuando buscaba las botellitas de alcohol y ella empleó varios minutos en limpiarse a conciencia. De cuando en cuando sacaba la cabeza por la ventanilla y escupía de nuevo. Le ofrecí unos caramelos de menta del paquete encontrado también unos minutos antes y ella los aceptó en silencio. Se metió varios en la boca y empezó a chuparlos con gusto. La expresión de repugnancia de su rostro empezó a remitir.


     


     


     


    Los siguientes minutos fueron de profundo silencio. Yo no me atrevía a abrir la boca y ella comía caramelos haciéndolos crujir con sus dientes, único sonido en la semioscuridad. Ambos mirábamos al frente, viendo la lluvia caer, aunque ahora con menor fuerza.


    Fui yo el primero en hablar.


    —Lo… siento… —dije, simulando consternación—. La he cagado… soy de lo peor…


    —Ya… ya me imagino cuánto lo sientes… —protestó ella.


    —Joder, María, soy un hombre casado… yo no suelo hacer estas cosas… y menos con mis alumnas…


    Creí notar un gesto de burla en sus labios, pero lo achaqué a los movimientos de la mandíbula al morder los caramelos. Volvimos al anterior silencio, hasta que yo volví a romperlo.


    —María…


    —¿Qué…?


    —¿Qué vas a hacer…?


    —¿Hacer… con qué?


    —Con… esto… con lo que ha pasado…


    Ahora sí sonrió de forma lobuna, la semioscuridad no me impidió observarlo.


    —No sé…


    —¿No… sabes…?


    —No… no he pensado en ello…


    —Me gustaría echar el tiempo hacia atrás… te juro que no sucedería…


    Se metió un nuevo caramelo en la boca. Me sentí feliz de que mi mujer fuera tan golosa, tenía un auténtico cargamento de ellos en la guantera. Y eran lo único que parecía calmar a María.


    —¿Tienes miedo de que te denuncie? —dijo ella de pronto. Seguía sin mirarme y su tono era neutro. Me maravillaba la serenidad de aquella muchacha. Otra no habría actuado de tal manera. Probablemente habría echado a correr tan pronto la hubiera liberado y habría llamado a la policía sin perder un segundo.


    —¿Lo vas a… hacer?


    —No… no sé…


    —¿Te puedo compensar de alguna manera?


    Ahora si giró la cara hacia mí?


    —¿Estás intentando… sobornarme?


    —Oh, no… por dios… —respondí rogando—. Yo no soy tan… horrible como estás pensando.


    Su mirada se ensombreció.


    —¿Qué no eres tan horrible como estoy pensando…? —replicó, llorosa—. Por dios, Marcos, acabas de forzarme…


    —No… no… verás…


    —¿Sabes cuantos años te pueden caer por esto…? —no parecía enfadada, como debía haber estado, sino abatida.


    —Joder… María… —casi lloriqueé.


    —¿Quieres que no lo haga?


    —Sí… por favor… estoy en tus manos… confío en ti… aunque si lo haces lo entenderé…


    —Tranquilo… —dijo al cabo—. Es bastante probable que no te denuncie.


    —¿«Bastante»… probable? —remarqué la palabra.


    —No sé… —dijo, calmada—. Un ochenta-veinte… No te lo garantizo al cien por cien…


    El silencio volvió a rodearnos. El asombro me mantenía confuso. ¿Qué hacía ella allí, aún, en el coche? ¿Por qué no se había ido hacía rato?


    —María…


    —¿Sí…? 


    —¿Por qué no te has ido todavía? Ya casi no llueve.


    Un deje de ira asomó a sus labios.


    —¿Irme? —preguntó, retórica—. ¿Tú me has mirado bien?


    —No sé a qué te refieres… —dije, sincero.


    —Estoy super alterada… ¿es que no se me nota? —susurró— Un asqueroso acaba de forzarme a hacerle una mamada en un coche… ¿Quieres que me presente ante mi novio con este aspecto? ¿Qué quieres que le responda si me pide sexo? ¿Quieres que le diga: Lo siento, cariño, hoy no tengo ganas, he aprovechado para follar algo por ahí…?


    Su tono irónico le salía de algún rincón desconocido para mí. No entendía como era capaz de mantener el humor, aunque fuera un humor negro. La saliva se me atragantó y tuve que toser para reconducirla.


    —No es… verdad… no te he forzado… —protesté—. Lo has hecho porque has querido… Quizá al principio, sí… no sé… pero luego… 


    Su rostro se transformó en una máscara de furia. Pensé que iba a gritar y a golpearme. Sin embargo, relajó la expresión, se mordió el labio y bajó la mirada.


    —Lo sé… pero ha sido por culpa del alcohol… Te dije que no estoy acostumbrada… Me has hecho beber para luego aprovecharte de mí…


    —Lo siento, chiquilla… —la abracé y le besé el pelo con dulzura—. Siento que seas tan bella que hayas llegado a trastornarme.


    Hizo unos pucheros y se aferró a mí con fuerza.


    —¿Y ahora qué le digo a mi novio…?


    Volví a atragantarme. El fantasma del molesto novio no dejaba de planear sobre nosotros.


    —¿Tu… novio…? —Esta vez no pude hacer oídos sordos.


    —Mi novio, sí… ¿Qué parte de «novio» no has entendido? —se separó de mí y su personalidad cambió de nuevo. Aquella muchacha era toda una caja de sorpresas, pasando de la nena dócil y perdida a la mujer dura y con carácter.


    Me encogí en mi asiento. La mujer con carácter que ahora se mostraba no era mi preferida.


    —Ya… ya sé que tienes novio, tú misma lo has mencionado antes. Pero es que… no sé… eres tan joven… pensé que vivirías aún con tus padres. 


    —Pues el señor profesor se equivoca… No vivo con mis padres, si no con mi novio y su hermana… Hacemos un trío perfecto.


    —¿Un… trío…?


    —Por dios… Marcos… ¿en qué estás pensando? Eres un adicto al sexo. Somos un trío compartiendo un piso, no esa asquerosa imagen que se te acaba de formar en la cabeza.


    —Vaya… claro… qué tontería… 


    Ninguno de los dos volvió a decir nada. Unos minutos más tarde, María se puso el abrigo, recogió sus cosas del asiento trasero y salió del coche hacia el portal de su casa. La lluvia ya apenas repicaba sobre los charcos que se habían formado en la acera.


    La seguí con la mirada. Su caminar tranquilo y seguro. Su femineidad en los gestos. Su melena mecida por el viento. Todo en ella parecía gritar la palabra «sexo»… O tal vez era que esa mierda de palabra se me había encajado en la cabeza y no conseguía quitármela de ahí desde que nos habíamos subido al coche, en el parking de la facultad. Mi sensación de culpa crecía por momentos.


    María llegó al portal de su casa. Se detuvo en la oscuridad y sacó algo del bolso. La luz que surgió de sus manos me indicó lo que tenía entre ellas. Tecleó unos segundos, luego leyó, y luego volvió a teclear. Yo la miraba embobado.


    Finalmente, tras abandonar la atención sobre el móvil, se subió las mangas de ambos antebrazos, observando estos a la luz que salía del portal. Tras el escrutinio, su cabeza se giró y miró en mi dirección. El corazón me dio una sacudida. ¿Por qué me miraba de aquella manera? Sus ojos me hablaban, estaba seguro, pero a aquella distancia y con la luz ambiental no me sentía con capacidad de entender lo que decían.


    No tuve tiempo para darle más vueltas. María guardó su teléfono en el bolso y echó a andar de vuelta al coche. Retuve la respiración y esperé, emocionado.


    Cuando llegó a la puerta, la desbloqueé con el automático. Ella se quitó el abrigo con un movimiento felino, lo tiró sobre el asiento trasero junto con su bolso y la carpeta, y volvió a sentarse en el asiento del copiloto.


    

  


  
     


     


    Cap. 7 – MARÍA NECESITA ENFRIARSE


     


     


    Sin haberlo esperado, parecíamos haber vuelto a la posición de partida. Ella, en silencio en el asiento del copiloto y mirando al frente con expresión extraña. Yo, observándola por el rabillo del ojo e intentando entender qué hacía de nuevo dentro del coche. El silencio era sepulcral, la radio se encontraba apagada desde hacía rato, solo la poca lluvia que caía sobre el techo del coche rompía aquella densa atmósfera.


    Tuve la sospecha de que si yo no decía nada, las horas pasarían y ninguno de los dos volvería a hablar. Sentía que era María quien creaba aquellos silencios densos para obligarme a romperlos con alguna frase estúpida o inocente y así conducirme hacia la conversación que ella tenía preparada de antemano.


    Y, a pesar de ello, me presenté voluntario de nuevo para romper el hielo que nos separaba.


    —He visto que tecleabas en el móvil —dije, sin pensar si la frase le parecería inocente o absurda—. ¿Con quién hablabas?


    Un segundo, dos, tres…


    —Con mi novio…


    Lo dijo sin mirarme.


    —¿Qué… qué le has dicho?


    —No temas… —respondió en un susurro–. No le he pedido que baje un cuchillo para asesinarte…


    Tragué saliva.


    —¿En… entonces…?


    —Le he dicho que estoy con una amiga y que aún tardaré un rato en llegar.


    La respuesta era para alucinar. ¿Es que quería pasar más tiempo conmigo? ¿Aún no me odiaba lo suficiente como para mandarme a la mierda?


    —¿Por qué no has subido? —dije—. ¿Te preocupa algo?


    María soltó un hipido y cerró los ojos con fuerza. Luego, se sinceró.


    —Tengo un problema circulatorio… —dijo, masticando las palabras—. No es grave, solo una putada…


    —No entiendo…


    —Es que… en algunas situaciones todo mi cuerpo se tiñe de color rojo como la grana… como si me hubiera ruborizado, pero a lo bestia… —volvió a hipar—. Por ejemplo, cuando estoy muy… muy… cachonda…


    ¡Joder!, pensé, aquella chiquilla era imprevisible.


    —María… ¿estás… estás cachonda?


    —Sí… asqueroso… como una perra en celo… —gimoteó—. Me has puesto tan caliente que en estos momentos parezco un farolillo de navidad… No puedo subir a casa en este estado… Luis se dará cuenta en cuanto abra la puerta…


    Me mostró la cara y el cuello. También los brazos y el escote. Toda aquella piel estaba colorada como un tomate. Estuve tentado de pedirle que me mostrara las piernas, pero hubiera sido como pedirle que se bajara los pantis, y preferí no llegar tan lejos.


    Mi mirada era un poema. No sabía qué decir.


    —No me mires así… —dijo al notar mi mutismo.


    —¿Así… cómo?


    —Pues de esa forma… que me miras… — Se sorbió una lágrima—. Como si fuera una… prostituta.


    —No… por dios… no… —respondí titubeante—. Yo no pienso eso… Ni por un momento te veo así.


    —Yo no soy de esa manera… —sollozó de nuevo—. Yo no hago estas cosas… Lo sabes, ¿no…?


    Empecé a sentirme mal de nuevo. Por ella y por mí mismo. Volví a temer que aquella situación se descontrolara y que acabaría fatal para mi futuro.


    —Por supuesto que lo sé… María… —le acariciaba el pelo al hablar—. Tú eres una chica maravillosa…


    —No es verdad… tú no crees que yo sea una buena chica… Todo lo que dices es mentira…


    Callé unos instantes. Bajé mi mano y le acaricié el brazo.


    —Te digo la verdad, lo prometo… Ojalá no hubiera pasado nada… pero ahora solo puedo decirte que lo… lo siento… cielo… —dije—. ¿Puedo hacer algo por ti?


    Me golpeó en la mano con la que le acariciaba, retirándomela con malos modos, y siguió hablando con aquel tono entre enfadada y llorosa.


    —Sí… si hay algo que puedes hacer… —susurró—. Solo de pensarlo me siento enferma… pero solo tú puedes ayudarme ahora mismo…


    —Dime, María, haré lo que me pidas… te lo juro… 


    —Necesito correrme… —giró sus ojos y los fijó en los míos. Un escalofrío recorrió mi espalda—. Solo así conseguiré que se me pase… el calentón… y que me vuelva el color normal. Entonces podré volver a casa.


    Aquello me extrañó y excitó a partes iguales. Sonaba inverosímil y tenía un morbo increíble, pero no dudé que fuera verdad. Se me erizó la piel de todo el cuerpo. Por otro lado, me sentía feliz de poder hacer algo por ella, así que le ofrecí lo primero que se me pasó por la mente.


    —¿Quieres masturbarte? —ofrecí—. Puedes pasarte al asiento de atrás, si prefieres algo de intimidad… Incluso me iré del coche si lo prefieres…


    —No, pajearme yo sola no me vale… —dijo en susurros—. No me vale un orgasmillo del montón… Necesito un hombre que… me provoque un orgasmo extraordinario… ¿Lo entiendes? ¿Querrías hacerlo?…


    No pude evitar abrir los ojos, alucinado... Aquello sí que no me lo esperaba. La misma María que hacía unos minutos tenía mi carrera y mi vida en sus manos, la que podía haberme llevado a la cárcel, me pedía sexo. Si aquello no era el puñetero nirvana, ¿qué otra cosa podría serlo?


     Mi entrepierna empezaba a despertar después de la pereza tras la mamada.


    —Joder, María… cuenta conmigo, por supuesto… —la boca me babeaba—. ¿Quieres que te folle… duro? Podemos ir a mi casa y…


    La bofetada se debió oír en las cuatro esquinas de la calle. 


    —¡Eres un asqueroso…! —casi gritó—. A tu casa no voy yo ni loca… Eres capaz de atarme a la cama y follarme hasta que te hartes… Lo que quiero que me hagas es una paja con los dedos, ¿te enteras? Y lo vamos a hacer aquí mismo, no tengo toda la noche…


    —Vale, claro, por supuesto… —dije yo, consternado. Decidí medir las palabras, las bofetadas de aquella chica eran incontestables. Cualquiera se metía en más líos aquella madrugada— ¿Cómo lo hacemos?


    María miró hacia todos lados e intentó empujar su asiento hacia atrás. La ayudé tirando de la palanca bajo la banqueta y en un movimiento rápido se abrió un espacio suficiente donde poder moverse.


    En cuanto se sintió libre, tiró de su falda hacia arriba, se metió los pulgares por los costados de los pantis y las bragas y, arqueando la espalda, levantó las caderas y tiró de ambas prendas hacia abajo. Las dejó a medio muslo y abrió las piernas para ofrecerme su coño que se veía rojo e hinchado como un tomate. Si las piernas y el vientre se veían como aquellos labios que se me ofrecían abiertos y expectantes, no me extrañaba que fuera notorio su calentón.


    María ensalivó los dedos de una mano escupiendo sobre ellos y recorrió su hendidura, humedeciéndola. Un segundo más tarde descubriría que aquella operación era totalmente innecesaria, ya que su vagina chorreaba flujo como una fuente. No, no era humedad lo que aquel coño necesitaba en ese momento.


    —Vamos… —dijo ella, pasando la lengua sobre sus labios en un gesto que se me antojó lascivo—. Pajéame despacio al principio. Ya te diré cuando puedes hacerlo más fuerte.


    Miré su vulva, embelesado. Era preciosa, como solo la vulva de una jovencita puede serlo. Se hallaba en su mayor parte depilada, pero un triángulo de bello muy cortito le decoraba la parte superior del monte de venus. Aquella vulva no se había hecho para ser pajeada, sino para ser degustada, lamida, succionada, chupada hasta dejarla exhausta. En el cubículo del coche, sin embargo, y en una postura tan incómoda, aquello era imposible y por eso no quise proponérselo.


    Sin mediar palabra, me giré en mi asiento y me acerqué lo más posible a ella, sentándome sobre el freno de mano. Por suerte, el coche era automático y no había palanca entre los asientos, me dije.


    Con el brazo derecho la rodeé por detrás de la cabeza y mi mano se posó en su hombro. La mano izquierda se dirigió a la hendidura y, sin dudarlo, le introduje dos dedos en la vagina, que ardía como un horno.


     —Ufff… —se quejó ella—. No seas bruto, Marcos… Empieza con un solo dedo hasta que se vaya abriendo…


    —Vale, perdona… —le dije, y me centré en mi faena.


    Ella gemía y yo metía y sacaba el dedo corazón de su interior, mientras con el pulgar le masajeaba suavemente el clítoris.


    —¿Así te gusta? —pregunté con voz alterada.


    —Sí… Mmm… sí… así… sigue… no pares… —gemía ella y movía la cabeza a izquierda y derecha, descontrolada.


    Le pasé la lengua por el lóbulo de la oreja y ella dio un pequeño bote sobre el asiento.


    —Dos… dos… dedos… ahora… —dijo sin aliento.


    Añadí el índice y continué el mete saca con los dos dedos.


    Su boca entreabierta me estaba llamando. Y me acerqué despacio hacia ella. Y no sabía cómo iba a tomarse que se la volviera a comer, pero la pillé por sorpresa y se la tomé al asalto. Y, con mi lengua ya en su interior, mostró un atisbo de resistencia, que no llegó a ser más que un gemido, «Mmmm», porque ya la estaba lamiendo por dentro y por fuera, y sus labios se habían disuelto entre mis dientes, y parecían de gominola. Y su resistencia ya no existía. Y toda su musculatura se quedaba laxa. Y ya podía hacer con mi alumna lo que quisiera y ella no podría evitarlo.


    María era completamente mía.


    Forcejeamos unos minutos, mis dedos en su vagina, mi pulgar trabajando el clítoris, pero María no alcanzaba el clímax. Y aquello me parecía extraño. Y he de reconocer que mi ego de hombre era quien más pensaba que aquello no era normal. Y era porque nunca me había durado tanto una mujer con aquel manoseo y, menos aún, comiéndole la boca como le estaba comiendo.


    Aparté mi cara de la suya por un momento y ella me miró con los ojos lánguidos.


    —¿Qué te ocurre, María? —pregunté bajito—. ¿Por qué no te corres?


    —Ufff… —replicó ella—. No sé… no llego… no hay manera… Es que estoy… estoy muy incómoda. Déjame un segundo, que me coloco mejor…


    Me retiré a mi asiento y la vi bajarse los pantis con las bragas enrolladas en ellos hasta los tobillos. Probó abriendo y cerrando las rodillas y pareció más convencida.


    —Vale… ya estoy bien… —dijo—. Sigue con dos dedos… ya te diré cuando quiera tres…


    Mi polla cabeceó festiva dentro del pantalón. La chica no se cortaba, pedía los dedos que le apetecían en cada momento. Aquello era morboso. Bastante peculiar, pero muy morboso.


    Volví a la postura sobre el freno y, cuando le iba a atrapar la boca de nuevo, me puso una mano sobre el pecho para detenerme. Tenía las uñas apoyadas sobre mi piel por encima de la camisa. Parecía una garra, y supe que era lo que quería que yo viera en aquella mano: la garra de una hembra predispuesta a atacar.


    —A partir de ahora, la boca ni tocarla… ¿Me oyes?


    Supe por qué me la vetaba. Ser dueño de su boca suponía ser dueño de María por completo. Ella lo sabía y sabía que yo era consciente de ello. Y esta vez no quería perder el control de su voluntad.


    —Vale… como quieras…


     Dije y acepté su orden. Me dispuse en la posición anterior y empecé a pajearla de nuevo. 


    No llevábamos más de un minuto jadeando juntos tras la interrupción, cuando una sombra cruzó el coche por el lado de la acera, que era el lado de María. El dueño de la sombra había aparecido por la parte de atrás y había recorrido despacio el coche hacia adelante. Era claro que aquella sombra era la de un voyeur.


    María dio un salto y se giró hacia mí. Y se echó la melena sobre la cara, intentando que no le pudieran ver el rostro.


    —¡Por dios! —dijo ella—. ¿Qué ha sido eso? ¿Era un mirón?


    Me di cuenta que ella solo había sentido la presencia, no podía haberla visto, con los ojos cerrados como se hallaba.


    —Creo que sí… 


    —¡No puede ser…! —soltó ella asustada y de un tirón se subió los pantis y las bragas, colocándolos en su sitio. Luego se tiró de la falda, cubriéndose los muslos—. Marcos, por dios, en este barrio me conoce mucha gente. Tenemos que salir de aquí.


    —¿Quieres… ir a mi casa? —volví a proponer.


    —No seas asqueroso… —respondió—. ¿No te ha bastado con lo que te dije antes…? A tu casa ni loca… ¿No conoces algún sitio por aquí cerca que sea tranquilo y donde nadie nos moleste…?


    —Pues no sé… —dije, pensativo.


    —Piensa… venga… este es tu barrio, ¿no? —dijo ella.


    —Joder, María, sí es mi barrio… pero tengo casa, no necesito hacérmelo en la calle —respondí con un deje de malhumor—. Además, también es tu barrio…


    Ella dudó un segundo. Luego respondió.


    —Llevo viviendo aquí poco tiempo.... Tú tienes que conocerlo mejor.


    Lo pensé un instante. Había una imagen que me rondaba la cabeza, aunque no conseguía materializarla.


    —¡Espera! —la imagen se formó nítida en mi cerebro, por fin—. ¡El parking del centro comercial es el lugar perfecto! A esta hora está vacío y las luces están apagadas. Allí estaremos tranquilos, sin miedo a que nos mire algún vicioso desesperado.


    —Vale, vamos… —dijo ella, y se cruzó de brazos en un gesto que adiviné defensivo. Aquella muchacha me ponía a doscientos, pero había cosas dentro de su cabeza que me parecían, cuando menos, confusas. No intenté leer en sus ojos de momento, tenía tiempo por delante para hacerlo.


    Moví la palanca del cambio automático adjunta al volante hasta la posición “D” y subí la calle a toda velocidad.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 8 – SIN CONDONES NO HAY PARAÍSO


     


     


    Llegamos al parking y cruzamos la gasolinera 24h que daba acceso a la explanada totalmente vacía a aquellas horas de la noche. Aparqué en uno de los extremos, cerca de los árboles que bordeaban el parque adyacente al aparcamiento, cuyas sombras hacían aún más recogido el lugar.


    No paré el motor, sino que lo dejé como antes, con la calefacción puesta para proporcionarnos el calor que necesitábamos en la noche lluviosa. En cualquier caso, el agua ya no caía con la violencia de una hora antes.


    Miré a María, que se había cubierto con su abrigo y apoyaba la cabeza en el cristal de la ventanilla, dándome la espalda. No decía nada, parecía adormilada, aunque en el reflejo del cristal podía ver sus ojos abiertos mirando alrededor, curiosa.


    Respeté su silencio, encendí la radio en la emisora que ella había elegido y escuchamos música romántica. Al cabo de unos minutos no pude resistir la situación y me decidí —una vez más— a interrumpir sus pensamientos.


    —Siento lo que ha pasado… —dije.


    —Gracias… —replicó.


    —De todas formas, no creo que el mirón haya podido verte, los cristales están bastante empañados, no te preocupes.


    Me miró un segundo y yo le sonreí.


    —Supongo que ya se habrá largado de allí. Puedo llevarte de nuevo y te subes a tu casa si quieres… 


    —No es que quiera o no… —respondió, incorporándose en el asiento. Se miró en el retrovisor y no aprobó su estado—. No puedo… Aún sigo con el grana subido.


    —Bueno, como prefieras… De todas formas no tenemos por qué hacer nada… si no quieres…


    —Por supuesto que no quiero… Si lo hago es por necesidad…


    —Vale, tranquila, ya se te pasará el color…


    Se mordió el labio y miró la hora.


    —No puedo esperar más. Si no vuelvo a casa en la próxima media hora, tendré que inventar una diferente excusa para mi novio.


    —¿Diferente excusa?


    —Sí… —replicó—. Algo así como que me he quedado a dormir en casa de mi amiga… O lo que sea…


    —Ah, ya entiendo… como veas…


    Se cubrió la cara con las manos y luego volvió a mirarme.


    —Y eso me llevará a tener que hablar con mi amiga para pedirle que me cubra… —agachó la cabeza y se recogió el pelo con desesperación—. No puede ser… Toda una noche de mentiras…


    Vi una oportunidad en aquel momento de debilidad y no me esperé a que pasara de largo.


    —De todas formas… —dije con tono meloso—. Aún tenemos esa media hora…


    Me miró y volvió a morderse el labio.


    —Media hora… ¿para qué?


    —Para… ya sabes…


    Se lo pensó un segundo, volvió a mirarme y a continuación cogió el abrigo y lo arrojó sobre el asiento trasero. Acto seguido, como ya había hecho en el aparcamiento frente a su casa, se izó la falda, metió ambos pulgares por la cinturilla de los pantis y las bragas y, arqueando la espalda, se los bajó hasta por debajo de las rodillas.


     


     


     


    Cuando abrió las piernas, mi mano salió al encuentro de su vulva con una premura lujuriosa. La atrapé y, sin pedirle permiso, le introduje dos dedos en la vagina, retomando la acción justo en el punto en el que la habíamos dejado.


    —Espera… —dijo con voz ahogada—. No quiero que sigas pajeándome…


    —¿Q-qué…? —Dije presintiendo que la fiesta se iba a acabar antes incluso de empezar.


    Sin embargo, María tenía sus propios planes.


    —Ya no hay tiempo para eso… —dijo con un extraño brillo en sus ojos—. No sigas con los dedos, Marcos… creo que es mejor que me chupes… ya sabes… eso…


    Parecía avergonzarla darle nombre a lo que me pedía.


    —Joder, María…


    —No es por ti… —dijo anhelante—. Es que no creo que puedas hacerme correr con los dedos en el poco tiempo que nos queda… Necesito algo más fuerte… ¿Te… importa…? Si te da asco… pues no pasa nada…


    —¿Cómo me va a dar asco? Qué tontería…


    Por supuesto que no me importaba, y menos me daba asco, pero entrañaba un peligro del que no sabía si ella era consciente. Si cruzábamos aquella línea roja, era más que probable que no pudiera controlarme. Y no habría vuelta atrás.


    Lo pensé y al final decidí correr el riesgo. Allá ella con sus decisiones, ya era mayorcita.


    —De acuerdo, abre las piernas todo lo que puedas, quiero tener espacio suficiente para meterte la lengua lo más profundo posible.


    —Vale… —dijo con un suspiro.


    Me agaché sobre su vientre y empecé a recorrer con mi lengua toda su zona sensible. Y ella gemía dando pequeños botes sobre el asiento. Y se había agarrado a la manilla de encima de la puerta con las dos manos y se tapaba la cara entre los brazos, quizá para ocultar la vergüenza.


    Mientras, mi entrepierna era consciente de la batalla que se libraba en el exterior. Y mi miembro se había puesto tan duro que dolía al sentirse sujeto dentro del pantalón. Y mis testículos emitían señales de angustia y los sentía en plena ebullición. Y casi no había vuelta atrás. Y lo había sabido desde el instante en que ella me había pedido que le comiera el coño. Y quizá debería haberme negado.


    Abandoné por unos segundos la faena y levanté la cabeza. Ella se alarmó y me miró molesta.


    —¿Qué… qué haces…? —dijo extrañada—. ¿Por qué paras? Sigue, por favor… no pares…


    Se la notaba muy excitada, casi fuera de sí. Y esa baza jugaba a mi favor.


    —Verás, María… —dije acariciándome la nuca—. Esta posición es muy forzada, me estoy haciendo daño en el cuello.


    —Vaya por dios… ¿Te estás oyendo…? —se lamentó. El nerviosismo de su voz decía que el clímax le rondaba muy cerca, y quizá ya corría hacía su vientre—. Poco te importaba si a mí me dolía el cuello hace un rato… Venga, Marcos, si son solo dos minutos más… Sigue, por favor, o me va a dar algo…


    Rogaba con vocecilla infantil. Sentí que mi plan estaba funcionando. María había llegado a un punto sin retorno, aceptaría cualquier cosa que le pidiera. Respiré profundo y me lancé a la piscina.


    —María, cielo, si no digo que no quiera hacerlo… —utilicé mi tono de niño bueno—. Pero… ¿te importa si nos ponemos en el asiento de atrás? Ahí hay espacio de sobra… seguro que estaremos más cómodos.


    Mi alumna miró hacia la parte de atrás. Luego posó sus ojos sobre los míos. Temí que me estuviera leyendo el pensamiento, pero no tenía muchas opciones. Tal vez no le gustara la idea, pensé resignado. Si era así, la haría correrse allí mismo y luego la llevaría a casa. Fin de la noche.


    —Vale… —aceptó al fin, tras unos segundos de duda. Mis temores se esfumaron y me relamí los labios por dentro—. Pero hagámoslo rápido, nos quedan veinte minutos, como mucho.


    Nos bajamos del coche, cada uno por su lado, y nos introdujimos en la zona de atrás. El espacio era inmenso en la trasera del familiar de mi mujer, sobre todo tras empujar los asientos frontales hacia adelante. Estaríamos cómodos para poder comerle el coño… o lo que fuera, pensaba excitado. Cerré las puertas con el mando a distancia y me giré hacia María. Ella se estaba librando de los pantis y las bragas para disponer de toda la movilidad posible. Los iba a colocar doblados en el asiento de delante, pero se los arranqué de las manos y los arrojé a un lado. Mi tensión no podía esperar a que los colocara de una forma tan meticulosa. Mi situación era desesperada, necesitaba penetrarla a cualquier precio.


    María intentó quejarse por mis rudas maneras, pero no la dejé terminar. Le levanté la pierna izquierda y se la subí sore el asiento, mientras la derecha seguía apoyada en el suelo del vehículo. En esa postura, su vulva se me ofrecía en todo su esplendor. Y estaba abierta y a la espera.


    —¿Te he dicho que tienes un coño precioso…? —dije sin poder evitarlo. Hasta ese momento no había podido apreciarlo por completo, y no me avergonzó decírselo. Porque era la pura verdad. Y estaba super cachondo. Y estaba más cachondo de lo que había estado nunca en mi vida. Y habría dicho cualquier estupidez para conseguir hacer mía aquella hendidura sonrosada e hinchada por la calentura.


    —Pues es todo tuyo… —gruñó con una voz ahogada por la excitación—. Chúpamelo… venga… Marcos… por dios… deja de hablar… vamos… vamos…


    Me agaché sobre ella y empecé a lamerlo con ansiedad. Esta vez no había problemas de postura. Aquella abertura gloriosa estaba totalmente franca para mí. 


    Le lamía los labios, el clítoris, la hendidura… Y le introducía la lengua en la vagina… Y María respondía a cada uno de mis ataques con gemidos guturales y con espasmos de cadera, que subía y bajaba al ritmo de mi lengua. Y movía la cabeza a izquierda y derecha sin control, y apretaba los ojos y los labios.


    —Sigue… por dios… no pares… así… lámeme, así… cómeme… Marcos… que bien… ay, ay, ay…


    Cuando le introduje el tercer dedo en la vagina, ella ya se encontraba perdida sobre aquel asiento trasero. Totalmente perdida.


    La llegada del orgasmo era inminente. Y María ya no era dueña de sí misma. Y gemía sin parar, como en un mantra sensual. Y los ojos se le habían puesto en blanco. Y, aunque el «gran» clímax aún no la había asaltado, los pequeños orgasmos en cadena la mantenían casi inconsciente desde hacía algunos segundos. Y era el momento que yo había estado esperando. Y me desabroché el pantalón con manos nerviosas y me lo baje hasta las rodillas. Y lo hacía con disimulo, no quería que supiera lo que se avecinaba.


    Me incorporé sobre ella y apunté mi pene sobre su vulva, con la intención de penetrar aquella vagina caliente. Y la humedad que manaba de ella me aseguraba que no le dolería, incluso si se lo introducía de una sola embestida.


    Para llevar a cabo mi maniobra, necesité unas décimas de segundo en las que dejé de lamerle. Esto alejó a María del clímax lo suficiente como para que abriera los ojos. Justo cuando empujaba mi cadera para penetrarla, María puso las dos manos en su entrepierna y mi miembro chocó contra ellas.


    —¿¡Pero… qué… haces!? —gritó, y solo el rumor del motor y la calefacción apagaron aquel grito en el exterior del coche—. ¿¡Estás loco!?


    Deduje que no conseguiría hacer nada por las malas, así que decidí rogarle.


    —Por tu padre, María, déjame que te la meta… Me estoy muriendo de ganas… Mira cómo me has puesto…


    Deslicé mi miembro sobre su mano para demostrarle lo duro que se encontraba, argumentando que era solo por y para ella.


    María le dio un manotazo para apartarlo y el dolor hizo que me encogiera sobre el estómago.


    —¡De eso nada…!


    —Por dios… nena… deja que te folle… Si no es para tanto… ¿Qué más te da dejarte unos minutos? Si ya estás a punto… Te juro que me corro enseguida… y seguro que tú te corres también… mucho mejor que con la boca...


    —No soy tu «nena», asqueroso… —replicó—. No me vas a follar… y menos sin condón… anormal…


    —¿Condón? —dije, aunque era una pregunta retórica.


    María mostraba un gesto de odio que no le había visto en toda la noche. Bueno, en realidad una vez, aunque en esa ocasión se le suavizó y desapareció tan rápido como había aparecido.


    —¡Ni con condón, ni sin condón… no te hagas ilusiones…! —decía, agitada—. Pero al menos podrías haber tenido alguno a mano si querías follarme sin avisar… ¿Es que me quieres dejar preñada…?


    —Lo siento, pero es que no tengo, cielo, ya te lo dije… Pero te prometo que controlo…


    En efecto, no tenía ningún condón, recordé. Eso ya había supuesto un contratiempo durante la mamada. Quizá si hubiera tenido alguno habría conseguido que María consintiera, por mucho que asegurara que no quería que la follase. Pero estaba en el coche de mi mujer y la caja de condones para lo que pudiera surgir la llevaba en el mío.


    De pronto recordé la boca de María. ¿Cómo la había imaginado al comienzo de la noche? Como la cerradura de una caja fuerte, creía. Y mi boca era la llave que podía abrirla. Si conseguía atraparla, María caería rendida, como había pasado anteriormente. Y, por tanto, podría follarla por fin, sin pensar en los jodidos condones. No me sentía culpable por ello, yo era un tipo totalmente sano y, por otro lado, ya saltaría hacia atrás en el momento justo como había hecho docenas de veces en mi vida.


    Decidido a conquistar aquella fortaleza, me lancé a por su boca en un movimiento sorpresa. Pero mi alumna conocía perfectamente su punto débil y también sabía que yo lo había descubierto hacía un rato. Apartó la cara girando la cabeza y me puso las manos en el pecho. Intenté sujetarle los brazos y ella se zafó y empezó a palmotearme descontrolada en el pecho, los brazos, la cara.


    No desistí en mi empeño. Conseguí inmovilizarle el brazo derecho, justo cuando giraba la cabeza hacia ese lado. Era el momento ideal, avancé mi cara hacia la suya y casi alcanzaba su boca… cuando algo me detuvo. En lugar de sus labios, encontré una garra de uñas acrílicas que se me incrustaban en la mejilla, cerca de uno de los ojos.


    Sentí un dolor agudo y salté hacia atrás como un gato herido. El grito que salió de mi garganta debió llegar a la gasolinera. Las uñas de María se habían empleado a fondo. Me acaricié el rostro y noté la sangre fluir de los arañazos. Empecé a enfriarme y mi erección se quedó en nada en pocos segundos.


    —¡Te he dicho que sin condones ni de coña…!


    Me lamía las heridas en un extremo del asiento, mientras María se incorporaba sobre él en el otro extremo. En esos momentos la veía a kilómetros de distancia. De todas formas, aquella frase de mi alumna, «sin condones ni de coña…», encerraba un atisbo de esperanza.


    —¿Y si tuviera condones? —repliqué mientras me limpiaba la sangre para evitar que el momento pasara del todo.


    Dudó un instante, lo justo como para que me diera cuenta de que la respuesta no era negativa, por mucho que ella quisiera que lo pareciera.


    —Tampoco… —la palabra sonó débil. Luego prosiguió—. Además, ¿de dónde vas a sacar condones a estas horas? ¿Vas a buscar una farmacia de guardia?


    Sonreí para mis adentros, la batalla cambiaba de rumbo.


    —No, no necesito una farmacia… —dije alargando la mano para acariciarle la rodilla. Ella me la retiró de un golpe. Conté hasta tres y volví a intentarlo. En esta ocasión, María no la rechazó. Sonreí para mis adentros. Había ganado la partida—. Puedo comprarlos en la gasolinera… ¿recuerdas? Abre las veinticuatro horas…


    Me miró y no dijo nada.


    —¿Quieres que vaya y los consiga? —Dije despacio. Necesitaba oír un sí.


    —Haz lo que te dé la gana, idiota… —replicó. Era el mayor «sí» que una mujer me había dado en mi vida. Mi pene saltó alborozado y empezó a erguirse de nuevo. María lo miraba absorta. Parecía arrobada al verlo crecer para ella. Tuve que tragar saliva para resistir la excitación.


    Me subí los pantalones y cogí el abrigo. Antes de salir, pregunté, preocupado:


    —¿Puedo contar con que estarás aquí cuando vuelva?


    María miraba hacia sus pies y se acariciaba una pantorrilla. Aparentaba haberse rendido.


    —¿Y dónde voy a ir a estas horas, anormal? —replicó bajito—. Ya es demasiado tarde para ir a cualquier sitio conocido sin tener que dar demasiadas explicaciones.


    Corrí hacia la gasolinera, refrescando mi calentón bajo una lluvia que se había convertido en un simple sirimiri.


    

  


  
     


     


    Cap. 9 – MARÍA YA ESTÁ SATISFECHA


     


     


    No tardé más de quince minutos en volver. Me acomodé en el asiento y le mostré a María la caja de preservativos que acababa de comprar. Ella los miró con indiferencia. Se había cubierto con el abrigo por encima de las piernas, a pesar del calor que reinaba en el coche por la calefacción.


    —¿Qué llevas en la bolsa? —preguntó al reparar en el paquete de plástico que llevaba en la otra mano.


    —He traído algo de beber —respondí. Saqué un pack de cervezas y se lo mostré, sonriente—. Mira, unas cervezas fresquitas para recuperar líquidos y… ¡unos sándwiches para que no muramos de hambre!


    —¡Genial! —saltó ella con gesto alegre. Me quitó el pack de cervezas y extrajo una, la abrió y le dio un largo trago. Luego estiró la mano y me pidió un sándwich—. Dame uno cualquiera, me muero de hambre.


    Negué con la cabeza y su sonrisa se congeló.


    —Nada de eso… —repliqué—. Primero vamos a follar y luego comeremos…


    Puso gesto de desagrado.


    —¿Ya estás con esas, Marcos? ¿Te han dicho alguna vez que eres un enfermo…? —se quejó—. ¿No puedes pensar en otra cosa que no sea el sexo? Primero dame un sándwich y luego ya hablaremos de lo de follar…


    Volví a negar con la cabeza y alejé la mano que sujetaba la bolsa con los sándwiches.


    —Lo siento, cielo, pero llevo un calentón de muerte y tengo que solucionarlo lo antes posible si no quiero que se me derritan los testículos…


    María volvió a poner el gesto de disgusto que manejaba perfectamente cuando quería mostrar un sentimiento entre el asco y el desprecio.


    —Ni hablar, guarro… Si estás caliente, te la meneas…


    —¡Y una mierda…! —repliqué yo—. Me has dejado a medias por los putos condones… y ahí los tienes… No puedes hacerme esto, un calentón así puede dejar impotente a un hombre…


    Ella aflojó un poco la cuerda.


    —Bueno… está bien… si me das un sándwich te la meneo yo si quieres…


    Bebí un trago de mi lata de cerveza, necesitaba enfriar mi ánimo porque me estaba cabreando por momentos. Tenía que contenerme, era claro que por la fuerza no la conseguiría. Y la aventura con su boca ya no era tan alcanzable sin salir herido. Apelé a la excusa que nos había llevado hasta el aparcamiento del hiper.


    —¿Y qué ocurre con tu calentura? —pregunté, intentando sonar cariñoso—. ¿Ya no te importa parecer un farolillo navideño?


    Ella sonrió. En su mirada noté que algo había cambiado en la situación desde que me había ausentado del coche. El solo hecho de que sonriera era ya una novedad.


    —Ya no tengo calentura… mi color ha vuelto a ser normal… mírame si quieres…


    Me mostró la piel de su cara y de su cuello. El color grana se había esfumado. ¿Cómo era aquello posible? ¿No había dicho que le podía durar horas?


    —¿No decías que tardaba mucho en desaparecer si no tenías sexo? —me quejé, malhumorado.


    —Bueno… es que, tal vez… sí que haya tenido sexo en tu ausencia… —replicó, melosa, pestañeando como la actriz de una película antigua.


    Mi expresión cambió del enfado a la sorpresa. Miré alrededor, buscando un posible competidor. A punto estaba de abrir la puerta para mirar fuera del coche, cuando ella me retuvo.


    —Tranquilo, Marcos… —dijo con sonrisa pícara—. No hay ningún chico guapo por los alrededores… al menos ningún empotrador, que yo sepa… 


    —¿Entonces…? ¿De qué coño estás hablando…?


    María levantó la mano izquierda, separó el dedo corazón y lo introdujo en su boca con gesto sensual. Lo chupó y lo volvió a sacar, haciéndome una peineta descarada, mientras lanzaba una carcajada de satisfacción.


    —¿Te has… tocado…? —espeté—. ¡Serás cabrona! ¡No me jodas que te has pajeado en vez de esperarme! ¡Me cago en la leche…!


    Ella seguía con su gesto burlón. Mis salidas de tono no parecían impresionarla ahora.


    —Y me ha sentado genial, te lo aseguro… Me habías puesto a mil, así que he tenido un orgasmo de los que se recuerdan… Eso sí, lo he hecho pensando en ti, profesor, te lo prometo…


    Volvió a reír y yo bufé. No sabía lo que estaba pasando, pero saltaba a la vista que ya no era yo el dueño de la situación. Era ella la que marcaba los pasos de baile. Y hasta se permitía burlarse de mí.


    Estaba total y absolutamente cabreado. Aquello no podía quedarse así. No obstante, esta vez no me resistí cuando ella me quitó de las manos la bolsa de los sándwiches.


    —Joder, María… —espeté con el mayor tono de enfado que pude poner—. Eso ha sido una gran putada… Voy a tener que castigarte…


    Tomó un sándwich de la bolsa y empezó a comerlo con satisfacción.


    —¿Ah, sí? ¿Vas a castigarme? —dijo tras sorber un trago de la lata de cerveza—. ¿Y cómo vas a hacerlo? ¿Vas a ponerme deberes extra?


    No paraba de reír con cada ocurrencia. A mí, sin embargo, sus chistes no me hacían maldita la gracia y se lo hacía saber con gestos de malhumor. Tomé un sándwich yo también y, tras apurar mi lata de cerveza, empecé a comerlo a pellizcos, fingiendo que pensaba en tormentos sofisticados con los que obtener venganza.


    —Oh, no te preocupes… —le susurré, amenazante. Recordé el libro que casi todas las mujeres del mundo han leído y me apropié de su popularidad—. Tengo alguna idea de un castigo ejemplar, algo que pueda realmente hacerte temblar. ¿Has leído 50 sombras de Grey? 


    Me miró, sorprendida.


    —Por supuesto que no —fingió ofenderse. En sus ojos noté que mentía—. Pero sé de qué va, como todo el mundo…


    —Entonces puedes imaginar a qué me refiero —mi tono había resultado siniestro, incluso para mí mismo.


    Comimos y bebimos sin hablar durante unos minutos. Al final, fue ella la que quebró el silencio.


    —¿Estás pensando en atarme o alguna tontería semejante? —utilizaba un tono burlón, como intentando banalizar el tema, pero se notaba que un resquemor la recorría por dentro.


    Aproveché sus palabras para contratacar, al igual que un luchador de judo utiliza la fuerza del contrario para redoblar la potencia de su propio ataque.


    —Me parece una buena idea… —respondí—. ¿Te gustaría que lo hiciera?


    —No me fastidies, Marcos, no haces ni puta gracia… —dijo con un temblor en la voz. Había dejado de reír y su gesto era serio.


    No lo conseguía entender. Estaba claro de que se trataba de un juego, de simples palabras, de hablar por hablar. Seguramente, en otra situación, ambos hubiéramos hecho unas risas. 


    Sin embargo, ella parecía estárselo tomando al pie de la letra, como si visualizara las barbaridades que el alucinado de Christian Grey le hacía a Anastasia en la novela y ella se estuviera viendo en el potro del tormento. No podía estar seguro de si lo estaba fingiendo o no, jugando a ser la chica a punto de sufrir la tortura. Así que, en vez de reírme y dar por terminada aquella situación jocosa, mantuve mi tono serio y seguí adelante con el juego de rol.


    —Creo que Sara lleva en algún lado unas cuerdas elásticas de esas que llaman «pulpo». Las usa para sujetar objetos voluminosos en el maletero cuando hace la compra, como botellas de aceite y esas cosas —hablaba despacio, observando sus reacciones. María parecía encogerse a medida que yo improvisaba—. Creo que voy a atarte ahí detrás. Luego, te sujetaré las piernas, una a cada lado del coche, te rasgaré la ropa y te violaré hasta que me pidas perdón por lo que has hecho.


    Noté como mi alumna temblaba. Si estaba actuando, era una actriz de Oscar. En ningún momento mostraba intención de abrir la puerta y escapar del coche, lo cual ratificaba mis sospechas de que estaba participando del juego, actuando como una fantástica intérprete. Por mi parte, el juego me estaba excitando sobremanera, así que no retrocedí ni un milímetro. 


    —Y, por haberte portado tan mal, voy a hacerte daño —insistí—. Y te va a gustar tanto, que vas a pedirme que no te perdone, que te castigue más y más…


    Su cara de terror era un poema. Y mi erección volvía a palpitar bajo el pantalón.


    —Como… se… te ocurra… tocarme… —tartamudeó—, voy a ponerme a gritar hasta que se entere todo el barrio. Incluso… toda la ciudad…


    —¿Crees que no voy a taparte la boca? —pellizcaba mi sándwich y sorbía de la lata mientras hablaba. María había abandonado su cena sobre el regazo y se abrazaba a sí misma—. Voy a meterte en ella tus propias bragas y luego te amordazaré con cinta americana. Sara es muy previsora y tiene un rollo en la caja de herramientas.


    —Eres un asqueroso… no serás capaz…—replicó María, con un terror en el rostro que le había devuelto el color granate. Ahora sí que parecía un farolillo navideño, podría haber alumbrado el parking solo con asomar la cabeza por la ventanilla.


    A mí me costaba aguantar la risa, pero enseguida me cansé del juego. No obstante, no quise desmentirle los tormentos que le había prometido y preferí callar y abrir otra lata de cerveza. La bebí con deleite, sin mirarla de frente. Veía a María por el rabillo del ojo, sin embargo, observando cada uno de mis movimientos, como si esperara que de un momento a otro fuera a saltar sobre ella.


    —Está bien… —dijo de pronto—. Lo acepto…


    No supe a qué se refería, pero su voz sonaba extraña, sumisa, y consiguió perturbarme. La atmósfera del coche se había enrarecido con el estúpido juego y, al contrario que yo mismo, María parecía no darlo por terminado.


    —¿A qué te refieres…? —pregunté.


    —Al… castigo —replicó—. Acepto que me castigues…


    No podía creer lo que oía, mi alumna parecía haberse vuelto majareta.


    —¿Lo… aceptas? —intenté que continuara hablando, que me mostrara sus pensamientos. Porque yo no me creía lo que nos estábamos diciendo el uno al otro, y no estaba seguro de cuál de los dos era el que había perdido el juicio. Los dos, tal vez.


    —Sí, lo acepto… pero con una condición…


    Estaba claro, debía de estar siguiéndome el juego, tanta locura no era creíble. Sonaba a drama de culebrón. Así que decidí volver a él, por si era eso lo que ella quería.


    —No estás en situación de poner condiciones, ¿lo entiendes, cariño? —La tomé de la barbilla y le solté un pequeño cachete en la mejilla, con la mala suerte de que se me escapó la mano. El resultado fue una fuerte bofetada. Ella la recibió sin una queja. Volvió la cabeza y refugió el rostro entre sus brazos.


    —No me pegues, por favor…


    Quedé yo más aterrorizado que ella. ¿Qué coños había hecho? ¿Me había vuelto loco?


    —Ostras, María, lo siento… —dije a toda prisa e intenté tomarla de la cara para mitigarle el dolor. De nuevo el resultado fue peor que la intención.


    —No me pegues, más, por favor… —lloriqueaba—. A partir de ahora seré buena… te lo prometo…


    Aquella situación se me había escapado de las manos. No podía creerme lo que estaba pasando. Y, cada vez que pretendía arreglarlo, lo estropeaba más todavía.


    —¡Joder, María, por dios! —grité desenfrenado—. ¡Te he pegado sin querer! ¡No lo he hecho adrede!


    —Vale, vale… pero no te enfades… —parecía haberse calmado un poco.


    —¿No te das cuenta de que estoy jugando?


    —¿Lo dices en serio?


    —Hostias, María, ¿qué edad tienes? —espeté, enfadado—. ¿Crees que un tío como yo va por la vida dando bofetadas a la gente? Te quería hacer un gesto de cariño, no pegarte, te lo juro…


    Se retiró las manos de la cara y ya no se le notaba atemorizada.


    —¿Y entonces… no vas a castigarme?


    Joder, ¿aquella chiquilla me estaba vacilando? No podía ser de otra manera, era imposible ser tan gilipollas, y menos para una chica de notable alto para arriba en la carrera de derecho. Así que yo volví a vacilarla a mi vez.


    —Sí, lo siento, te pido perdón por la bofetada… pero el castigo tendrás que cumplirlo —Me mordí el labio para sujetar la risa.


    Y ella entonces aclaró la condición de la que había hablado unos segundos antes:


    —Vale, aceptaré que me castigues… con la condición de que el castigo no incluya follarme…


    Se me cortó la digestión de los sándwiches. ¿Me iba a ver obligado a inventarme algún estúpido castigo para complacer a mi alumna? Pues no tenía ni idea ni por dónde comenzar.


    —Para empezar… —le dije—. Te voy a castigar a tomarnos unas copas en un bar de por aquí que conozco. ¿Te apetece?


    Asintió, cautelosa, pero la zozobra de momentos antes parecía haberse disipado entre los dos. La insté a bajar de la parte de atrás del coche y a instalarnos en los asientos de delante.


    Cuando el coche empezaba a moverse, María me detuvo.


    —Espera, me he olvidado de ponerme los pantis y las bragas.


    —De esperar nada… Si no llevas pantis, pues mejor… así podré tocarte el culo si me apetece.


    Me gustó la frase. Sonaba bastante canalla.


    —Por dios, Marcos, me voy a coger frío por ahí abajo…


    —Estás castigada, cariño, ¿recuerdas? —mantuve el tono, mientras aceleraba a toda potencia—. Pues esta es tu primera penitencia. Te vas sin bragas y, si tienes frío, te jodes.


    

  



  

     


     


    Cap. 10 – EL CASTIGO (I) – EL CHICO VIRGEN


     


     


    Encontramos abierto un pub irlandés que recordaba de los viejos tiempos, aunque lo esperaba menos decadente. Entramos a toda prisa para que a María no se le congelasen las piernas desnudas y ella salió disparada hacia el lavabo de chicas mientras yo me dirigía a la barra. Me había pedido que la dejara ir al baño unos segundos antes con expresión de ruego. Debía de pensar que yo sospecharía que ella iba a largarse en cuanto me diera la vuelta. Me sentí como el profesor de colegio al que sus alumnos le piden permiso para ir a hacer pis.


    En realidad, si había accedido a que se alejara de mi vigilancia, era porque me importaba un pimiento si se largaba. Al fin y al cabo, la noche había sido ya bastante intensa y, si ella desaparecía, me tomaría allí la última copa y luego me iría a dormir. Además, no se había escapado durante mi salida a la gasolinera, por lo que no parecía que fuera a hacerlo ahora. Las condiciones no habían cambiado nada, seguía sin tener a donde ir sin dar demasiadas explicaciones.


    Le di mi beneplácito con un gesto de cabeza y se escabulló por unas escaleras que conducían al segundo piso, donde se hallaban los aseos. Me senté en un taburete de la barra y pedí una cerveza a la espera de mi alumna. Le había prometido un castigo ejemplar por haberse pajeado mientras yo iba a la compra de los condones y me preguntaba qué diablos iba a proponerle como tal. Joder, yo no era el señor Grey y aquello me quedaba grande. No tenía ni idea de lo que iba a hacer. Y eso en el caso de que María apareciera.


    Tardó varios minutos, pero apareció por fin. La miré, sorprendido. Aquella preciosidad no se rendía ante nada. Tal vez deseaba ser realmente castigada por su osadía, hay gente para todo, pensé.


    Se acomodó en el taburete de mi izquierda y se cruzó de piernas. Los muslos desnudos, pálidos, la hacían parecer más vulnerable. Me gustaban aquellos muslos, debo decirlo, aunque opinaba que sus tetas no estaban nada mal, más por las apariencias y el tacto que por haberlas visto, en realidad. Lo que pasa es que yo he sido siempre más de muslo que de pechuga y la visión de sus piernas al desnudo consiguieron empalmarme de nuevo. O, mejor dicho, mantener la erección que había empezado varias horas antes y que nunca había llegado a desaparecer del todo.


     Pidió una coca cola y luego se quedó silenciosa, mirando al vaso y sorbiendo de él de cuando en cuando.


    —¿Qué va a pasar ahora? —dijo, tras su tercer sorbo. Su expresión mostraba recelo.


    Se hacía la misma pregunta que me llevaba haciendo yo un buen rato. Miré a ambos lados de la barra. No había nadie más que nosotros. No sabía qué estaba buscando, si es que buscaba algo, pero en esa barra no se hallaba, desde luego. 


    Entonces algo ocurrió que vino a responder a las dudas de ambos. 


     


     


     


    Estaba concentrado en escrutar la semioscuridad del local y por eso no vi al chaval que se había acercado a nosotros por mi espalda. Era un criajo, tal vez menor de edad a tenor del acné que le asolaba la frente.


    —Hola, Soy Salva —se presentó tras plantarse entre María y yo.


    Antes de que pudiera reponerme de la sorpresa, me tomó de la mano y me la estrechó con blandura. Su mano sudaba, era bastante asquerosa. Acto seguido, se lanzó hacia María y trató de plantarle dos besos en la cara. Mi alumna le puso una mano en el pecho y le empujó hacia atrás, soltando un exabrupto.


    —¿Oye, tú… dónde vas…? —La cara de María revelaba más cabreo que sorpresa. ¡Joder con las confianzas que se tomaba un niñato al que no conocíamos de nada! Al menos por mi parte. Aunque, por el gesto de María, tampoco ella, a pesar de que al principio había imaginado que podía ser un amigo suyo.


    No me dio tiempo a abrir la boca. El chico se lanzó sin pausa a soltar un rollo que debía haberse aprendido de memoria.


    —Vosotros sois María y Marcos, ya lo he oído… —soltó de carrerilla—. Os he escuchado hablar cuando entrabais… ¿Estáis casados? Imagino que sí, hacéis una pareja ideal, por cierto. Veréis, yo… quiero ofreceros algo que…


    —Eh, espera, campeón… —conseguí cortar su perorata antes de que se asfixiara por no pararse a respirar—. ¿Nos conoces de algo? Porque nosotros a ti no…


    Se recolocó las gafas de intelectual que le hacían parecer mayor y volvió a la carga.


    —No, no nos conocemos —dijo, mirándonos a María y a mí de forma alterna—. Pero, como digo, quiero ofreceros algo que creo que os gustará…


    —Ya… una oferta que no podremos rechazar, ¿no?


    —¡Exactamente…! —replicó exultante por haberse hecho comprender y levantó la mano para chocar los cinco.


    —Chavalote… —le reprendí sin mover un solo dedo para responder a su invitación—. Creo que ves demasiadas películas.


    María me hizo una seña para que largara al chico. No se esperaba de él nada bueno. Y yo tampoco, debía reconocer. El chaval afirmaba habernos oído hablar al entrar en el pub, lo que indicaba que andaba a la caza de conversaciones ajenas. Podía tratarse perfectamente de un acosador profesional, a pesar de su juventud.


    Sin embargo, ver la cara de poema de María me estaba divirtiendo de lo lindo. Y preferí escuchar lo que tuviera que decir el imberbe, quizá podría sacar algo bueno de todo ello.


    —Entonces, ¿qué…? ¿Os explico mi oferta? —repitió, machacón, ante nuestro silencio.


    —Así que quieres ofrecernos algo interesante, ¿no? —repliqué con ironía—. ¿Nos estás intentando vender drogas, chaval? Porque como sea eso, te las voy a meter por el culo y luego te voy a mandar a la mierda…


    El chaval se echó la mano a la frente y rió.


    —¡No, ni de coña, tío…! ¡Yo de drogas no quiero saber nada…! —respondió y puso su mano en el pecho en señal de hablar de corazón… O eso fue lo que yo pensé, aunque resultó que lo que hacía era señalar la mercancía ofertada—. Me estoy ofreciendo a mí mismo.


    María enturbió aún más su expresión. Yo tuve que morderme el labio para no reír. Estaba claro que el chaval hablaba de sexo, pero su aspecto era tan ridículo que le miré de abajo arriba con el fin de avergonzarle.


    —Me parece que no tienes mucho que ofrecer, a no ser que lo lleves muy escondido —Aludí a su paquete, mirándolo sin disimulo.


    Pero el chaval era duro como una piedra y totalmente inasequible al desaliento.


    —Sé que no aparento gran cosa —dijo hinchando el pecho, orgulloso—. Pero tengo algo único, que sé que os puede interesar a ti y, especialmente…, a tu mujer.


    Había vuelto la cabeza hacia María al mencionarla y le había guiñado un ojo. Ella, se sintió aludida y, abriendo la boca con una palabrota silenciosa en ella, se giró hacia la barra para salirse de la conversación.


    —¿Y qué es eso tan «único», si puede saberse? —La intriga me corroía, debía reconocer que el chico tenía labia.


    —Soy virgen…


    María escupió la bebida que acababa de sorber de su copa y yo no pude por menos que soltar una carcajada.


    —…Y me ofrezco a vosotros para que María tenga el honor de desvirgarme… —El chico no se cortaba ni afeitándose, por lo visto—. Tú… tú puedes mirar si quieres, por supuesto… 


    A María se le debió encender una lucecita en el cerebro, quizá adivinando que a mí también se me acababa de iluminar. Había un castigo pendiente y el muchacho nos lo estaba sirviendo en bandeja. Mi alumna se volvió hacia mí y, con gesto cáustico, me recordó a la carrera:


    —De follar, ni hablar… ¿recuerdas? —los dientes le rechinaban. Había notado que las bobadas del jovenzuelo me estaban haciendo, al menos, reflexionar—. Ya eres mayorcito, Marcos, así que a ver si aprendes a mantener tu palabra.  ¡Manda a este tío a tomar por saco o te juro…!


    Por fortuna, la música, ni muy alta ni muy baja, amortiguaba sus grititos histéricos.


    Ignoré las palabras de María y me dirigí al chaval.


    —¿Tú crees que sabrías follarte a mi mujer? —le pregunté, burlón—. Mira que María es mucha hembra, no sé si tú podrías…


    —¡Claro que podría, te lo aseguro…! —replicó sin dejarme terminar—. Pero lo que os propongo es que sea ella la que me desvirgue. Podemos hacerlo en los lavabos. Yo me dejaré hacer pasivo. Soy un chico muy sumiso, os lo aseguro…


    La risa volvió a mis labios, al tiempo que la expresión de desagrado de María crecía.


    —Bueno, no sé… —dije, y quise ir un paso más allá. Ver a María pasarlas canutas me divertía de veras. De hecho, no necesitaba hacer mucho más que darle carrete al chico para aplicar el castigo—. ¿Por qué no nos enseñas tu mercancía? Lo mínimo es conocer qué talla gastas, ¿no?


    María levantó los ojos al techo y con las manos hizo un gesto de estrangulamiento, no supe si dirigido a mí o al criajo. El chaval, sin dejarse intimidar, se echó la mano al cinturón y empezó a desabrochárselo.


    —Eh… eh… campeón… —le detuve. La única camarera tras la barra nos miraba desde una esquina, con cara de estar pasándoselo de miedo con el show. Parecía estar escuchando la conversación sin perderse detalle—. ¿Quieres que te vea todo el mundo con la picha al aire? No seas majadero… Solo bájate la cremallera y sácatela con disimulo.


    Salva hizo lo que le había ordenado y me mostró una polla que no era nada del otro mundo, a pesar de que la tenía bastante dura. La piel le cubría el prepucio, prueba de que podía estar diciendo la verdad sobre su virginidad.


    —A mí no me la enseñes, capullo… —le empujé de un brazo para que se girara—. Es a ella a la que tienes que convencer.


    El chico se volvió hacia María y se pajeó delante de ella para que pudiera admirar su mediocre instrumento.


    —¿Reconócelo, María, a que te gusta…? —preguntó con gesto lascivo.


    María le dio un cachete en la polla y se volvió en su taburete hacia la barra, ignorando al imberbe.


    —¡Ay… joder…! —se quejó el jovenzuelo—. ¡Ha dolido…!


    De pronto, una idea tomo forma en mi cabeza.


    —Mira, chaval, creo que no has pasado el examen… —Observé a María que se sonreía para sí misma al oír mis palabras—. No das la talla para follarte a mi chica. Como mucho… —Hice una pausa teatral y mi alumna, sobresaltada por el giro en mi discurso, se volvió hacia mí. Su gesto denotaba que no esperaba nada bueno de lo que iba a oír a continuación—. …como mucho… te da para que te haga una paja. Y no es poco, tío… una paja de mi mujer es mucha paja, si lo sabré yo…


    Los ojos de María se abrieron y volvieron a mostrar el asombro y el horror que sentía.


    —Por mí, vale… —dijo el imberbe—. Una paja es mejor que nada… ¿nos vamos al baño?


    —Oh, no… —respondí—. Podemos hacerlo aquí mismo… con discreción, claro…


    —Vale… —aceptó el chaval.


    Se giró hacia María y le arrimó el pene para ponerlo a su alcance.


    —Cógela, preciosa… —ofreció—. Toda tuya…


    Pero ella no se movió un milímetro.


    —Vamos, cariño, no hagas esperar al chico… —la apremié yo—. No ves que está más salido que un mono…


    Ella no hablaba, pero con gestos de asco me decía a las claras que con ella no contara. Se había vuelto hacia la barra y no nos miraba a ninguno de los dos.


    —María… —advertí—. Voy a contar hasta tres… Si para entonces no has empezado a pajear al chaval, voy a anotarlo en mi lista de enfados monumentales.


    María se volvió con tan mala leche que empujó al criajo. Este no cayó al suelo porque yo pude sujetarle.


    —¡Y una mierda…! —espetó, airada—. Si quieres pajearle, le pajeas tú… anormal…


    La agarré violentamente de una muñeca y acerqué mi cara a la suya. Su respiración estaba totalmente alterada. La mía, sin embargo, era calmosa y regular. Mis ojos, a pocos centímetros de los suyos, la desafiaban con fiereza. Ella me sostuvo la mirada cinco, diez, quince segundos… Entonces, sin decir una palabra, la bajó y la resistencia en su brazo se aflojó.


    —Lo ves, cielo, si no es para tanto…


    María lanzó un gemido silencioso. Estaba rendida, aceptaba su castigo sin oposición alguna, tal y como había anunciado en el coche.


    Situé al chico entre María y yo, casi pegados a la barra y protegidos por una columna lo bastante ancha como para ocultarnos de la zona de mesas del pub. No quería que nadie viera la operación que allí se llevaba a cabo. Porque avergonzar aún más a María no entraba en mis cálculos. Y tomé la mano de mi alumna y le apreté los dedos alrededor de la polla del imberbe. Y la moví adelante y atrás hasta que María inició el ritmo por si sola.


    Y durante dos o tres minutos, María pajeaba rítmicamente al chaval, que emitía gemiditos quedos, insuficientes para ser oídos por detrás de nosotros. Y la cara que ponía el tal Salva le asemejaba a un lechón al que fueran a sacrificar. Y María apretaba los labios y mantenía los ojos cerrados mientras le masturbaba violentamente, con la clara intención de que el chaval se corriera lo antes posible. Miraba a sus pies y se había puesto la mano libre sobre la cara, avergonzada.


    Súbitamente, el chico elevó una de sus manos y empezó a sobarle una teta. María abrió los ojos, alarmada, y me miró interrogativa. Su gesto manifestaba una clara pregunta: «¿vas a tolerar esto?».


    Me encogí de hombros y no moví ni un solo dedo para evitarlo. Y ella, no pudiendo soportarlo, le arreaba un manotazo para que dejara de sobarla. Y acompañaba el golpe con una mirada de odio hacia mí, como si deseara que hubiera sido mi cara la que recibiera la bofetada. Y el imberbe se disculpaba sin palabras y volvía a concentrarse en la paja que le estaba brindando un bombón al que no habría tenido acceso en otras circunstancias.


    Cuando el muchacho empezó a temblar, supuse que no iba a tardar mucho en correrse. Y un acto reflejo, probablemente aprendido de las películas porno, le hizo subir su mano y agarrar del pelo a María. Con una rapidez insospechada, introdujo la mano por debajo de la cabeza de mi alumna y la sujetó por la raíz de la melena, atrayéndola hacia él para besarla.


    Ella no esperaba el ataque y, sin poder evitarlo, se vio empujada hacia él, que ya abría la boca para asaltarle la suya.


    Esta vez no me quedé inmóvil. Me enfadé de veras con el chico, había traspasado una línea roja y no podía tolerarlo. Y, con un rápido movimiento, le agarré de una oreja y tiré de él hacia atrás.


    —Ayyy… eso ha dolido… —se quejó.


    —Deja ya de hacer el gilipollas, ¿quieres?


    —Hostias… que me voy… agggg… —gruñó, antes de empezar a esparcir esperma sin control.


    El tirón de orejas debió de romperle la concentración y por eso el imberbe empezó a correrse como una fuente sin poder contenerse. Y entre la inercia del tirón y la corrida, tuve que sujetarle de nuevo para que no se viniera abajo


    Cuando la polla del chico reventó, María estaba demasiado cerca de él por el tirón de pelo. Y Ella comprendió el riesgo en un parpadeo. Y sabía que si no hacía nada, su ropa quedaría pringada del esperma del chaval. Y, para evitarlo, se apartaba de un salto y tomaba la polla del chico con las dos manos. Y con una abrazaba el tronco y con la otra el glande. Y recoger el semen entre sus dedos era el mal menor y María lo entendía a la perfección. Así que lo hacía con asco pero con pericia,  y sus manos rebosaban de un líquido denso y blanquecino.


    Cuando todo terminó, María se observó las manos. El esperma expulsado por el chico había sido muy abundante, a pesar del mediocre aspecto de su pene, y resbalaba por sus palmas y entre los dedos. Su cara de repugnancia lo decía todo. Yo gozaba con la escena, y de cuando en cuando le acariciaba la mejilla.


    —Ya pasó… tranquila, cielo… —le dije cariñosamente.


    María se limpió en silencio, la mirada baja, utilizando montones de servilletas de la barra. Cuando parecía haber acabado, se giró hacia su espalda y echó a andar.


    —¿Dónde vas? —le pregunté, alarmado.


    Me mostró las manos, aún pegajosas, y soltó una frase cargada de odio.


    —Voy al baño a lavarme las manos… ¿Algún problema?


    —No, claro… —respondí.


    Acabada la faena, me apresuré en largar al chico, que se fue dando las gracias. El chaval podría ser lo que fuera, pero se le veía muy formal y educado. Los cabezazos que me ofreció en señal de agradecimiento me recordaron a las películas porno japonesas. Y ese pensamiento me hizo sonreír.


    Miré alrededor para comprobar el panorama. Nuestra posición en la barra, detrás de la columna, había facilitado la intimidad del acto. Nadie parecía haberlo presenciado… Nadie, a excepción de la camarera. Esta sonrió desde su esquina, me guiñó un ojo y luego se acercó hacia mí.


     —A esta invito yo… —dijo con sonrisa pícara, poniendo una cerveza sobre la barra—. Salgo a las tres… ¿Crees que podrías quedarte libre para esa hora?


    Sonreí y le devolví el guiño. La chavala era más que guapa y me apuntaba con unas tetas grandes y firmes. No respondí, pero pensé seriamente en su propuesta. Mientras lo hacía, le di un sorbo al líquido frío y amargo. Un papel se despegó del culo de la botella y cayó sobre la barra. Era un número de teléfono escrito en un trozo de servilleta.


    Noté un estremecimiento en mi entrepierna, aquella noche mostraba un crescendo de lo más excitante, tal vez era el momento de repensar el final. En otras palabras: ¿por qué no cambiar de chica? La camarera estaba como un tren y me estaba poniendo más que cachondo con su forma de masticar el chicle que burbujeaba entre sus dientes.


    Iba a recoger la servilleta con su número, cuando una mano se me adelantó. Me volví, atónito. María, con inusitada fiereza, la había atrapado y la convertía en ínfimos pedazos de papel.


    —Oye, zorra… —decía a la camarera mientras rasgaba la servilleta—. Como vuelvas a acercarte a mi novio te arranco los ojos…


    La miré paralizado y no pude decir nada, mientras la camarera ponía morritos de disgusto y se volvía con el rabo entre las piernas hacia su rincón. Tuve que reconocer que la palabra «novio» en boca de María me había cosquilleado en el estómago.


    —¿Qué puñetas crees que haces? —susurró María cuando la camarera desapareció—. ¿Ibas a dejarme tirada como a una puta? Ya sé que eres un pedazo de asqueroso, pero esto no me lo esperaba…


    A pesar del cabreo de María, la situación me causaba un regocijo inesperado. ¿Era un ataque de celos lo que hacía temblar la barbilla de María?


    —Claro, que no, cielo —respondí, burlón—. Sabes que yo nunca haría eso…


    La bofetada de María no llegó a mi rostro por un centímetro. Quizá la estaba esperando, porque esta vez conseguí pararla justo a tiempo. La camarera se tapó la boca para contener la carcajada. Se le notaba que la pelea de enamorados la estaba haciendo pasar un rato delicioso.


    —Haz lo que te salga de las narices, imbécil… —susurró María con su cara a cinco centímetros de la mía—. Pero no me tomes por gilipollas…


    No me atreví a rechistar. Tragué saliva antes de soltar una disculpa.


    —Vamos, chiquilla, no te enfades… —traté de calmarla—. Solo era una broma…


    —Sí, ya me conozco yo tus bromas… ¡pedazo de…!


    Intenté beber en silencio, pero ella tiró de mí tras dejar un billete sobre la barra.


    —Vámonos de aquí —dijo con cierta ansiedad—. No hagas que me avergüence más.


    No quise llevarle la contraria, así que la seguí hacia la calle sin rechistar.


    


  



  
     


     


    Cap. 11 – EL CASTIGO (II) – LA NEGOCIACIÓN


     


     


    Salió como una exhalación y yo la seguí. Un tropezón, sin embargo, me hizo trastabillar y terminé sobre las losas de la acera.


     Me miró encantada con aquella caída y, riendo a carcajadas, pero sin decir una palabra, se giró y se lanzó a la carrera.


    —¡María! —grité para intentar pararla. Ella, muy al contrario, sorteó unos cubos de basura y torció por la primera calle que encontró accesible.


    La había perdido. Había temido aquello desde que decidí que ir a tomar unas copas sería divertido. Debía de haber cambiado de idea acerca de tener que dar excusas por aparecer en casa de algún conocido a esas horas y sin avisar. Me lo tenía merecido, por idiota, pero no hacía ni dos minutos que se había escapado y ya la echaba de menos de una forma increíble.


    Me sacudí la ropa que se había manchado de agua y arena. Y me erguí con la mayor gallardía posible para no quedar como un idiota delante de un grupo de adolescentes que bebían y reían junto a un coche del que salía una música infernal.


    En fin, ya lo había considerado al entrar en el pub irlandés. Si ella desaparecía, me iría a casa y daría la noche por terminada. Y así lo hice. Busqué el coche de mi mujer con la mirada y, tras localizarlo a unos cincuenta metros, eché a andar hacia él.


    Me quedaban unos diez metros para alcanzar su posición, cuando una sombra se separó de detrás de una furgoneta y, para mi sorpresa, me atacó por la espalda.


    María se me subió a caballo y, riendo a carcajadas, empezó a darme palmadas en el culo para hacerme galopar.


    —¡Arre, caballito…! —gritaba y reía como una niña de cinco años. 


    Su risa sonaba como la mejor melodía que hubiera oído jamás. Era tan cristalina y feliz, que sentí remordimientos por lo que la estaba haciendo pasar. Y, al mismo tiempo, parecía que a ella todo aquello no la estaba afectando como podría haber temido que lo hiciera. Allí estaba de nuevo María, había vuelto a mí cuando pensaba que la había perdido, y saltaba y bromeaba como si unos minutos antes no la hubiera hecho avergonzarse ante un mozalbete. La actitud de mi alumna me maravillaba y, a la vez, me resultaba del todo perturbadora.


    Me revolví riendo como ella y peleamos unos segundos hasta terminar recostados contra el familiar de Sara. Sus ojos brillaban como luceros felices. Y yo intenté besar aquella sonrisa. La sonrisa que relucía en sus pupilas.


    María me esquivó y me metió una mano en la boca, haciéndome chupar sus dedos suaves, aunque acabados en aquellas garras que ya había probado en el coche un rato antes.


    —Pero déjame la boca en paz, mujer… —protesté—. ¿A qué viene esto?


    —¿No te lo imaginas? —preguntó, irónica.


    No supe responder, solo negué con la cabeza.


    —Pues es muy sencillo —se explicaba como una niña resabidilla—. En esos dedos que has chupado aún hay restos de la leche de tu amigo Salva… ¿A qué está rica?


    —Serás cabrona… —rezongué, y empecé a escupir asqueado.


    María no paraba de reír.


    —¿Qué pasa, señor profesor? —prosiguió con su papel—. ¿No te gusta el semen de un colega machote?


    —Jodida pirada… —repliqué, escupiendo todavía.


    —Vaya… parece que a los tíos os da mucho asco esa porquería que echáis por el pito… Pero os vuelve locos rebozarnos a nosotras en ella… o que nos la traguemos como si fuera caramelo líquido…


    —Joder… no es para ponerse así… hay muchas chicas a las que les encanta…


    —Y una mierda… —replicó, mosqueada—. Eso es por la influencia de la pornografía en la educación sexual de los chavales. Esa porquería no le gusta a nadie, aunque las chicas se den un atracón para darles gusto a sus novios... o a los ligues… Solo hacen lo que ven en las pelis…


    —Vaya… no te hacía yo tan feminista… Pero quizá tengas razón.


    —La tengo…


    Rió unos segundos más y luego me tendió algo que sacó del bolsillo de su abrigo.


    —Anda, ten… cómete unos caramelos de menta… —su sonrisa pícara me desarmó—. Y no te preocupes tanto, me he lavado las manos con agua y jabón, no me quedaba ni rastro de esa asquerosidad…


    Le di las gracias y me metí dos en la boca. Ahora entendía algunas cosas por las que le había hecho pasar. Me había pasado al menos tres pueblos. No obstante, aquella broma podía perdonarla pero no olvidaba. Apunté mentalmente el detalle para devolverle la gracia en cuanto me fuera posible.


    —Y ahora —volvió a hablar—, si quieres, te puedo llevar a un sitio mucho mejor que la bazofia de pub donde hemos estado. Pero esta vez invitas tú.


    Acepté sin titubeos y subimos al coche.


     


     


     


    Unos minutos más tarde entrábamos en Paradiso, uno de los pocos bares que quedan con luces tenues y música suave donde se puede pasar un buen rato sin quedarse sordo. Desconocía el local, y tuve que darle la razón a María en que era mejor sitio que el pub cutre de donde veníamos. Ya eran las tantas de la noche, pero los viernes —ya sábado de madrugada— el bar cerraba mucho más tarde que el resto de la semana y aún faltaban algunas horas para que ello sucediera. En el Paradiso se podía conversar bajito con tu chica o chico y se veía salpicado de parejitas acarameladas en las butacas que llenaban el espacio del local, a excepción de la pista de baile lento.


    No había mesas libres, pero negociamos con el barman que la próxima que se liberara nos la dejaría en exclusiva y volvimos a acomodarnos en dos butacas de la barra, al igual que en el pub. Pedimos una coca cola para ella y una nueva cerveza para mí y bebimos sin mirarnos.


    —Bueno, estarás contento, ¿no? —dijo María con una sonrisa tras sorber de su vaso—. Ya me has castigado como prometiste.


    Los ojos le chispeaban, se sentía envalentonada por el jugueteo que habíamos compartido en la calle. 


    La miré, burlón. No quería que ella se me subiese a las barbas, así que tenía que contratacar.


    —¿Castigado? —sonreí irónico—. ¿A una pajilla le llamas tú castigo? Ni de coña, cielo, lo del chico ha sido un aperitivo.


    —Ostras, Marcos, ¿qué leches te pasa? —protestó—. ¿Eres insaciable?


    Su tono ya no era tan divertido, pero tampoco era de enfado.


    —Algo así…


    —Vete a la mierda… —sonrió con sorna—. Te creo capaz de cualquier cosa, pero ya veremos si te sigo la corriente esta vez.


    Notaba que la historia del chaval se le había olvidado, así que decidí tirarme un farol.


    —Venga, María, reconoce que a ti mis jueguecitos te encantan…


    Bebió de su vaso mirándome a los ojos.


    —Claro, señor profesor… —su cambio de apelativo, por lo inesperado, me tocó en la línea de flotación—. Y también los burros vuelan, no te fastidia…


    Se echó a reír y su mirada me hacía cosquillas en los ojos. Tuve que contenerme de nuevo para no besarle los suyos. Demostrar flaqueza sería dar un paso atrás. 


    Y es que tenía que inventar algo ingenioso de nuevo. De no hacerlo, iba a perder mi influencia sobre ella. Pero era incapaz de imaginar nada que pudiera sorprenderla. María debió de notarlo, porque volvió a hacer la pregunta que había hecho al entrar en el pub irlandés, pero esta vez con una ironía cargada de mala leche.


    —Venga, señor profe… ¿ahora que va a pasar? —su tono burlón denotaba su repentino sentido de dominio de la situación—. ¿Me vas a poner de cara a la pared con los brazos en cruz?


    No lo podía tolerar. El nuevo castigo tenía que ser más ingenioso y enérgico. Pero no supe qué responderle, por más que estrujara mi cerebro para imaginar algo. Sabía que cualquier idea estrafalaria serviría. 


    Entonces recordé una película que había visto no hacía mucho. En ella se desarrollaba un juego que quizá pudiera reproducir en aquel bar. Era una idea estúpida, pero la noche estaba más por las locuras que por la sensatez, de modo que me vine arriba.


    —¿Quieres jugar…? —la reté—. Pues juguemos… 


    —Tu dirás… —su atención, al menos, había vuelto a captarla.


    —Busca entre las parejitas del bar y elige la que más te guste —le susurré al oído.


    Su expresión cambió de burla a asombro.


    —¿La… que más me guste? —preguntó, extrañada—. ¿Y en qué me baso para que me guste más o menos?


    —No sé… —respondí—. Tú sabrás… Las chicas sois más emocionales, utiliza tu intuición.


    Se volvió hacia la sala y recorrió con la vista todas las mesas del bar. Se la notaba intrigada. Llegó hasta el final sin decidirse por ninguna de las parejas.


    —No veo a nadie interesante…


    —Empieza de nuevo, ahora más despacio —la insté.


    Volvió a empezar la revisión en sentido contrario y, casi al final del recorrido, se detuvo.


    —Aquella del fondo —dijo—. La chica rubia con coleta y el chico moreno con barba de tres días.


    Observé a los dos e intenté adivinar las razones por las que María había elegido a aquellos dos tortolitos que se besaban de vez en cuando y que miraban mucho a su alrededor, como buscando algo o a alguien. Era la pareja perfecta, pensé. Quizá aquella aparente búsqueda por su parte era una señal de que mi loco plan podría funcionar. Aunque, en su lugar, podría llevarme un buen puñetazo en la boca, porque aquel tío era joven y fuerte, difícil combinación en un enemigo para un intelectual sedentario como yo.


    Me fijé en ellos mientras bebía de mi cerveza. Los estudié con ojo de profesor. El chico era un tipo guapetón, seguro de sí mismo y de veintipocos años. La chica, sin embargo, parecía mucho más joven e inocente, unos veinte, pensé. Ambos vestían ropa bastante pija. Él, pantalón rosa y jersey de marca. Ella, un vestido de falda corta que mostraba sus muslos y, seguramente las bragas, cuando se cruzaba de piernas, como en ese momento hacía.


    —¿Por qué ellos? —pregunté.


    —¿Por qué no? —respondió—. Si no me das más pistas me da igual unos que otros.


    Estaba casi seguro de que la juventud de la chica había sido lo que la había empujado a elegirlos. Tal vez se sentía mejor frente a alguien de su edad. Pero no quise insistir.


    —Ven, acompáñame… —dije saltando de mi taburete y tirando de uno de sus brazos.


    —¿A… adónde vamos…? —dijo María soltándose de mi mano. Su cara mostraba sorpresa y falta de ganas—. ¿No podemos jugar desde aquí?


    —Imposible… —respondí andando hacia ellos y volviendo a sujetar el brazo de María—. Necesitamos conocerlos en persona.


    Cuando llegamos ante los jovencitos, se estaban besando con suavidad y no se percataron de que estábamos allí. Tuve que toser un par de veces para que detuvieran el morreo y se volvieran hacia nosotros. Cuando lo hicieron, nos miraron con sorpresa.


    —Hola, chicos —dije sin esperar a que reaccionaran—. Mirad, os presento a mi novia, María. Yo soy Marcos.


    Ninguno de los dos respondió, y yo me crecí ante su mutismo por la absurda situación que se había creado entre los cuatro. Si lo que estaba a punto de decir funcionaba, pues genial. Si no, haría unas risas con María unos minutos más tarde en el coche. No había nada que perder, solo era otro juego estúpido.


     —Os preguntaréis por qué os interrumpimos, pero si nos dejáis que nos sentemos con vosotros, os lo explicaremos en un segundo. Yo pago una ronda de copas por vuestro tiempo.


    Hice una seña al camarero y con un giro de mano le pedí una nueva ronda.


    El chico le preguntó con la mirada a la rubita y ella se encogió de hombros.


    —Vale, tío… —dijo el chaval—. Tenéis cinco minutos. Si lo que nos contáis no nos va, os largáis con viento fresco.


    —Perfecto –respondí. Sabía que había ganado la primera batalla. Era hora de empezar la segunda.


    Nos sentamos en dos sillas frente a ellos mientras el camarero servía las copas.


     —Pero, antes… —continué—. ¿Podemos saber vuestros nombres? Vosotros ya conocéis los nuestros, es lo justo, ¿no?


    Volvieron a intercambiar miradas.


    —Ella es Lourdes, yo soy Juan —dijo al fin el chico. La jovencita pestañeaba sin parar, pero hasta ahora solo había hablado por gestos, y solo con su novio.


    Y entonces, sin más, me lancé al vacío sin paracaídas.


    —Vale Juan… —dije, acordándome de la explicación del imberbe que nos había asaltado de una forma semejante—. Verás… lo que ocurre es que desde que hemos entrado en el bar, le estaba comentando a María que siento unas ganas locas de follarme a tu novia.


    —¿Q-qué…? —dijo el chaval. Los ojos de mis contertulios, María incluida, se abrieron como platos. Lourdes intentó levantarse, quizá para alejarse de aquella broma, pero Juan la retuvo del brazo y le apretó una mano para ganar su confianza. Le estaba insinuando, con toda seguridad, que podía estar tranquila. Porque podía tumbar a un imbécil como yo de un sopapo.


    —Esperad, esperad… —dije levantando las palmas de las manos para calmarles—. No es tan malo como parece… Lo que os estoy proponiendo es que nos… intercambiemos, por supuesto… Yo me follo a tu novia y tú te follas a la mía.


    —Mamada… —me cortó María.


    La miré, perplejo. Ella se dio por aludida y aclaró.


    —Yo solo mamada, cariño, ¿recuerdas? —aflautó la voz y dijo con tono cantarín—. Semáforo en rojooo…


    Y estiraba la «o» para hacerse la graciosa, aunque mi gesto de contrariedad la cortaba en seco.


    —Ah, vale, es verdad —me disculpé—. María hoy solo puede mamarla, está en esos días… ya sabéis...


    Los tortolitos seguían sin decir nada. Había imaginado —iluso de mí— que las miradas a su alrededor eran a la búsqueda de alguna otra pareja para algo parecido a lo que yo les estaba proponiendo, pero parecía haberme equivocado de pleno.


    Por fin, el chico se decidió a hablar. Su novia, sin embargo, se había encogido en el sillón y parecía querer desaparecer.


    —Vale —dijo con un balbuceo—. Ya sabemos lo que queréis… si no os importa…


    —Y… ¿qué os parece? —presioné para sacarlo de su estupor y que nos mandara a la mierda, si era lo que quería hacer, en aquellos momentos me la sudaba lo que hiciera.


    —Bueno… —tartamudeó de nuevo, sonriente, sin un solo gesto de desaprobación—. Tengo que hablarlo a solas con Lourdes. Si no os importa, id a la barra y nos esperáis allí. Ahora os decimos algo.


    ¡Joder! ¡No me lo podía creer! Aquella gilipollez que había inventado sobre la marcha estaba funcionando. No estaba seguro de si llegaría a buen término, pero el comienzo no podía ser mejor. Estaba seguro de que el chico había picado el anzuelo. Imaginar la boquita de María mamándosela le había parecido ofrecimiento suficiente, el brillo de sus ojos lo delataba.


    Lourdes, sin embargo, era el punto débil de la historia. Estaba casi seguro de que no iba a aceptar, a no ser que el chico la presionara a tope. La verdad era que, tras ver a la chica de cerca, la idea de follármela me provocaba tal subidón que amenazaba con reventar mis pantalones.


    —Vale, nos vamos… —insistí—. Pero os agradecería si nos pudierais adelantar si esto os suena bien o es una completa estupidez… Hay otras parejas en este bar y la noche no va a durar para siempre…


    Juan volvió a mirar a la chica, que esta vez no le dijo nada, ni siquiera con la mirada.


    —La verdad… —dijo Juan, aun alelado—. Es que a mí no me suena mal… Lo que pasa es que a Lourdes tal vez le asuste…


    Si hasta ese momento el recibir un «no» por respuesta no me habría preocupado, ahora ya no iba a tolerarlo, así que decidí jugarme el todo por el todo. Me levanté de la silla y, inclinándome sobre la boca de Lourdes, le di un piquito en los labios con mi lengua, haciéndola estremecer. La chica, sin embargo, no retiró la cara, como había temido que hiciera, y aproveché para lamerle la boca durante varios segundos. Juan se había convertido en estatua de sal y no había movido un solo músculo en todo ese tiempo.


    María me miraba con una media sonrisa indescifrable, pero no salía de su mutismo. Sabía que una palabra de ella, un gesto tan solo, podría mandar a la mierda aquel juego, así que la miré de reojo y le rogué que no dijera nada y, mucho menos, que se levantara de la silla. Ella pareció entender mi mirada y se recostó sobre el respaldo.


    —A ver, Lourdes… —le hablé a ella en exclusiva, después de volver a mi silla. Le hablaba despacio, con calma, como se le habla a los niños cuando quieres convencerlos de que se tomen su medicina—. ¿Nunca has participado en un intercambio?


    Lourdes miró a Juan y luego volvió sus ojos hacia mí.


    —N-no… nunca…


    —Entonces te has perdido el placer que proporciona mirar a los ojos a tu novio cuando te está follando un desconocido —Lourdes abrió los ojos aún más. Juan se limpió una gota de sudor de la frente—. En ese momento, ambos, el que mira y el mirado, sienten crecer su amor de forma infinita… Es como un estallido de pasión entre los dos… Algo que luego ayuda a mantener el ardor en la pareja. ¿Lo entiendes? ¿Entiendes lo que te digo?


    —Sí… supongo… no sé… —replicó ella, titubeante.


    Veía alucinar a Juan, pero sus ojos parecían suplicarme que la convenciera. No supe la razón de aquella súplica hasta una hora más tarde. Aquella noche me guardaba muchas sorpresas.


    —Si aceptáis la propuesta de María y mía —utilicé el nombre de María para enviar un mensaje de calma. Sin decirlo, les estaba dejando claro: «eh, que no soy un cerdo baboso… somos mi chica y yo que, simplemente, buscamos pasarlo bien en una noche de viernes, compartiendo lo nuestro con otros, de una forma equitativa y sin compromiso»—, te prometo que te voy a follar con cariño, despacio, suave, con mucho amor…


    Y luego recalqué:


    —Con el mismo cariño y suavidad que espero de Juan hacia mi chica, por supuesto.


    El chaval asentía con la cabeza a todo lo que yo decía. Se le veía deslumbrado por la escena que se desarrollaba ante sus narices y era incapaz de meter baza. Pero estaba más que convencido, se le notaba, así que solo tenía que dedicarme a romper las barreras de aquella jovencita, que a cada segundo que pasaba me parecía más guapa y deseable.


    —Dime, Lourdes… ¿qué piensas? —presioné.


    —Mmmm… no sé…


    Me acerqué de nuevo hacia ella y volví a picotearle la boca. Esta vez la sobé las tetas unos segundos, primero una y luego la otra. Acto seguido, le tome una mano y la apreté contra mi entrepierna, dura como una piedra en ese instante. La chica cerró los ojos y se humedeció los labios con la lengua. Me gustó ver aquella sensual expresión, muy de hembra caliente. Era señal de que podrían avecinarse buenas noticias.


    Llegó el momento del ataque final. Acerqué mi boca a su oído y procuré que mis siguientes palabras no fueran oídas por nadie más que por la jovencita.


    —Lourdes, cariño… Sssshh, que no se entere tu novio… Si me dejas que te folle esta noche, voy a hacerte sentir muy sucia… y muy puta… Vas a sentirte la más sucia de todas las putas… Te sentirás tan guarra, que desearás que la noche no acabe para poder follarte las pollas de todos tus amigos. Y te juro que me pedirás que te destroce el coño, que te folle tan fuerte que te lo reviente… ¿Te parece bien, cielo…?


    Arrimé mi oído a su boca, esperando su respuesta.


    —Mmmm… no sé… quizá… —replicó, caliente ya como una perra. Podía olerlo en su sudor y abrasarme con el calor que emanaba de ella.


    Después, me levanté y lancé el último mensaje.


    —Vale —dije para concluir—. Os damos diez minutos para que lo habléis, y si decidís que la respuesta es que no… no pasa nada… Quedamos como amigos y ya está… por supuesto… Os esperamos…


    Unos segundos más tarde, María y yo ocupábamos nuestros taburetes de antes, junto a la barra. Ella me miraba con cara de enfado y se señalaba la sien con un dedo al que hacía girar.


    —¿Se te ha ido la olla? —casi gritaba en susurros—. ¡Yo no se la chupo a ese tío ni loca!


    Sonreí con malicia.


    —Has sido una chica mala… y lo sabes… —dije sorbiendo de mi cerveza—. Y te mereces este castigo... mucho más que mirar a la pared con los brazos en cruz, ¿no te parece?


    —Una… mierda… —María ya no reía, más bien temblaba.


    Reí satisfecho. Le había dado la vuelta a la tortilla y me sentía triunfador, a pesar de no haber ganado aún la guerra.


    —Bueno, María, cálmate… —repliqué con tono grave—. No pasa nada, está claro que la tal Lourdes no va a tragar… Aunque, si tragara, solo te librarás de que ese chaval te folle bien follada por esa salida del semáforo en rojo que se te ha ocurrido sobre la marcha… que si no, no te libraba ni dios…


    Se mordió el labio. Parecía no atreverse a pronunciar la queja que se leía en sus ojos.


    —¿Y eso por qué…? —preguntó, al fin, enfurruñada. Parecía una niña implorante—. Teníamos un trato…


    —Tú propusiste un trato… —le aclaré. Me había aficionado a ese tono canalla que estaba descubriendo en mí. Tenía que reconocer que no se me daba tan mal… y que me producía un inmenso hormigueo de placer en la piel—. ¿Acaso me oíste aceptarlo?


    —Asqueroso… —dijo ella y bajó la mirada. 


    Chica obediente, pensé yo.


    —Si te portas bien, a lo mejor te retiro el castigo… —dejé una promesa en el aire—. O quizá, solo quizá, incluya en él la cláusula que tú quieres de no dejar que te folle nadie… excepto yo, por supuesto.


    Reí bajito y le acaricié la mejilla. Mientras, por el rabillo del ojo, veía a Juan parlamentar con Lourdes. Movía las manos al hablar y ella le miraba sin un solo gesto y callaba. Parecía que el chico se afanaba por convencerla. Esperaba haber calentado a Lourdes como lo había hecho con él. Si fuera así, la fiestecita que íbamos a montar en el coche de mi mujer iba a ser épica. De esas que se recuerdan por siempre. 


    Aunque, en esos momentos, no podía imaginar cuán épica iba a resultarme la velada… En diferentes términos, todo hay que decirlo.


    María iba a soltar una palabrota, pero la voz de Juan la detuvo en seco.


     


     


     


    Mientras María y yo discutíamos, Juan se había levantado del asiento que compartía con Lourdes y se había dirigido hacia nosotros. Lourdes seguía sentada, pero ya se abrochaba el abrigo.


    Aquello tenía pinta de ir viento en popa. Mi pene empujó dentro del pantalón. Se le veía feliz aquella noche.


    —De acuerdo, aceptamos la propuesta… —dijo Juan al llegar a nuestro lado. Mi sonrisa se agrandó hasta lo indecible. La de María se había congelado—. ¿Dónde lo hacemos?


    Mi casa podía ser una buena opción, medité un instante. Pero luego deseché la idea. No podía dejar mi intimidad expuesta a unos milenials y pensar que aquello no me iba a costar un disgusto. Mi supuesta «novia» se volvió a tapar la cara tras su coca cola, fingiendo dar un largo trago. Imaginé lo que pensaba: «no, por dios, no… no…»


    —En el coche —respondí.


    —¿En… el coche…? —se extrañó el chaval—. Joder… ¿no tenéis nada mejor…?


    —Me temo que no —respondí—. Ya sabes… casas ocupadas por amigos que se lo pasan bien con lo suyo. Son cosas de turnos y eso… A nosotros nos toca hoy hacerlo fuera. Pero es la mar de divertido, te lo aseguro. Y emocionante.


    —Hostia, que putada —dijo Juan—. Mi coche es un deportivo, en él no hay quien se mueva para echar un polvo… y menos siendo cuatro…


    Temí que se nos fuera la ocasión por una tontería y atajé la cuestión rápidamente


    —No te preocupes… —respondí—. Mi coche es un familiar, hay espacio de sobra. Nos podemos apañar dos delante y dos detrás. A veces nos las hemos arreglado hasta tres parejas… —mentí.


    Juan se humedeció los labios. Lourdes, por detrás de él, se colocaba el pelo por fuera del abrigo, coqueta.


    Se miraron y ambos asintieron con la cabeza.


    —Seguidme —les dije al salir del bar.


    Tiré de una de las muñecas de María, quien gruñía en susurros. Sabía que iba a tener que comerse la verga del chaval, tanto si le apetecía, como si no.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 12 – EL INTERCAMBIO


     


     


    Unos minutos más tarde nos hallábamos los cuatro en el coche de mi mujer y, éste, aparcado en la misma zona del parking que habíamos elegido la primera vez. Estábamos situados de la forma adecuada a nuestro objetivo: yo me lo haría con Lourdes y Juan con María, mi supuesta novia.


    Tras salir del Paradiso, nos habíamos vuelto al parking del hipermercado, seguidos por el coche del jovencito, que era nada menos que un Porsche 911, una auténtica reliquia, pero sin apenas espacio ni para sentarse. Mucho menos para echar un polvo. En ello reconocí que Juan llevaba razón.


    María y el chico se habían sentado delante —para una mamada era suficiente el espacio del que disponían— y Lourdes estaba conmigo en el asiento trasero. El coche permanecía arrancado y con la calefacción a tope, como el resto de la noche previa.


    Permanecíamos todos en silencio y aún con ropa, nadie se atrevía a dar el primer paso. Las dos chicas y Juan me miraban con expectación, aguardando a lo que ocurriría en los siguientes minutos. De algún modo, parecían aceptar que aquel juego lo iba a dirigir yo, quien era el supuesto «experto». Lourdes mostraba una invariable expresión de asombro, como si aún no se creyera que estuviera en aquel coche, con unos extraños que solo parecían pensar en hacer porquerías. El gesto de María, en cambio, era de disgusto, aunque también de resignación.


    Al cabo, Juan habló y pidió instrucciones:


    —Oye, Marcos… —dijo, confirmando mis suposiciones—. Nosotros somos nuevos en esto, mejor si nos vas guiando.


    No quise admitir que para mí era también una novedad, así que respiré profundo para aplacar los nervios y tomé el control como pude.


    —Vale —respondí con voz que simulaba ser firme—. El primer paso es besar a la novia, como en las bodas, es la mejor forma de calentar motores. Luego, la calentura hará que todo fluya, dejaos llevar…


    María me miró con odio mientras Juan le tiraba de la melena y le acercaba la boca, entrando en la suya con avaricia.


    Decidí olvidarme de María y de Juan y me dediqué a Lourdes. Me acerqué hacia ella y le acaricié una mejilla. Noté que le ardía, aquella chica estaba ruborizada hasta la médula. Y, lo que era peor, temblaba como un flan. Follarla en aquel estado no iba a ser tarea fácil, a pesar de mi experiencia con jovencitas como ella.


    Acerqué mi boca a su oído y le susurré quedo:


    —Tranquila, cariño… —le dije—. Voy a hacértelo con suavidad. Te trataré como a una reina, te lo prometo.


    El novio de la muchacha no podía haber oído lo que le decía, así que lo que dijo a continuación debió ser solo por si acaso. Para ello, tuvo que liberar la boca de María por unos segundos. Me molestó la injerencia, ¿aquel chico no iba a dejarme follar en paz?


    —Una cosa, Marcos —dijo tartamudeando—. A mi novia no le gusta que la digan guarradas mientras la follas. Ahórratelas, por favor, solo dile cosas dulces… ¿vale?


    —Por supuesto —le tranquilicé—. Yo nunca digo guarradas. Y menos cuando está María delante… Se cabrea un montón, ¿a qué sí, cielo?


    María me mostró el dedo corazón en un claro gesto de enfado, pero se cuidó mucho de que Juan no la viera.


    —…así que tú a lo tuyo… —le urgí para que dejara de meter baza en mi polvo.


    Me volví de nuevo hacía Lourdes y decidí soltarle la coleta. Le quité la goma que la sujetaba y coloqué su melena a ambos lados de la cara. Aquella muchacha era preciosa, realmente un ángel. Decidí que al calcularle la edad unos minutos antes me había pasado en al menos dos años.


     A continuación, me dejé de contemplaciones y lancé un ataque en toda regla.


    Me quité los pantalones en un par de movimientos, subí la pierna derecha sobre el asiento y me situé frente a ella. Y le tomé una mano, y con sus dedos abracé mi miembro. Y le enseñaba lo que quería que hiciera: que me masturbara despacio. Y ella, obediente, comenzaba a bajar y subir la piel del pene con un pequeño gemido de aprobación.


    Y mi mano izquierda entraba por debajo de su falda y subía hacia arriba hasta atraparle la vulva. Y me sorprendía comprobar que no llevaba bragas. Y era porque en ningún momento había visto que se las hubiera quitado, tal vez había salido de casa sin ellas, esperando que sucediera algo como lo que estaba a punto de ocurrir. Pero al menos no llevaba pantis como María, y solo llevaba unas medias de lana hasta medio muslo. Y era una preocupación menos, me alegraba comprobar.


    Le introduje un dedo en la vagina y ella suspiró con un «ufff» quedo, muy femenino. Y enseguida intentaba meterle un segundo y ella me detenía con la mano que aún le quedaba libre.


    —Espera… despacio —susurró—. Poco a poco… no me hagas daño… tiene que abrirse primero…


    Y notaba que, en efecto, aquel coño estaba muy cerrado o, quizá, era muy estrecho. O ambas cosas. Y era uno de esos coños con los que uno sueña encontrarse. Ese tipo de coños que abrazan tu miembro de tal manera que los notas como si quisieran tragárselo. Un coño de bandera, en fin.


    —Tranquila… Lourditas… —la calmé—. Voy a ir más despacio, te lo prometo…


    Suspiró y asintió. Y sonreía con una sonrisa tímida y había entrecerrado los ojos. Y su rostro inocente hacía crecer mi erección. Y la tenía tan dura que dolía. Y mis pelotas, a esas alturas, eran dos rocas de pedernal.


    Acerqué mi cara a su cuello y empecé a besarlo. Y lo lamí con vicio. Y subía la lengua sobre su cara y le lamía las mejillas, los lóbulos de las orejas, los ojos, la nariz y, finalmente los labios. Y Lourdes los entreabría y mi lengua entraba en su boca tan profundo que casi tocaba sus cuerdas bocales con la punta. Y su saliva sabía a limón y menta. Siempre me ha gustado distinguir los sabores de la saliva de las chicas con las que he follado y aquella emitía una menta tan fresca que picaba en la lengua.


    Lourdes emitía suspiros con un «Mmmm» intermitente, y luchaba por respirar mientras mi lengua la lamía por dentro sin compasión. Y le lamía la lengua, que jugaba con la mía, los preciosos dientes que había visto en los pocos momentos en que había sonreído, los carrillos, el paladar. Y, en fin, no hubo un centímetro de su boca que no me hubiera comido con ansia en los dos siguientes minutos.


    De fondo oía a María que se había empeñado en limpiar la verga de Juan con las toallitas húmedas de mi mujer, y él se quejaba porque quería que la mamada empezara cuanto antes. Y ella le mantenía a raya y conseguía que se dejara frotar con ellas. Me reía por dentro, pero no quería desenfocarme y volvía a Lourdes.


    Cuando abandoné su boca, me dirigí a su oído y comencé a hablarle en susurros. Y oía de fondo que Juan comenzaba a bramar a lo bestia cuando María le empezaba a mamar. Y los rugidos ocultaban la conversación en voz baja entre Lourdes y yo.


    —Lourdes… —atraje su atención.


    —¿Q-qué…? —suspiraba, más que hablaba. Sus ojos seguían cerrados.


    —Voy a follarte…


    —Va-vale…


    —Pero no voy a follarte normal…


    —¿N-no…?


    —Voy a follarte duro. Tan fuerte como no te han follado en tu vida… Voy a reventarte el coño con mi polla…


    —Genial…


    —¿Genial? ¿Seguro?


    —¿Q-qué…?


    —¿Qué te folle duro?


    —Sí… no sé…


    —¿«Sí» o «no sé»…? Aclárate…


    —Sí…


    —Sí… ¿qué?


    —Sí… me gusta que me folles…


    —Que te folle, ¿cómo?


    —Que me folles duro…


    —¿Qué más?


    —Que me revientes el coño…


    —¿Con qué?


    —Con… tu polla…


    La pajeaba mientras le hablaba, dos dedos en su interior y un tercero en el clítoris. Notaba que su vagina se iba distendiendo con rapidez, abriéndose para mí. La muchacha estaba totalmente entregada. Y en aquel momento podría haberle hecho cualquier cosa, que ella no habría emitido ni un solo gemido de queja.


    —Y luego voy a follarte la boca… —continué el juego—. Voy a destrozarte esa boquita de zorra que tienes.


    —Va-vale…


    —¿Te gusta que te folle la boca hasta destrozártela?


    —Mmmm… no sé…


    —¿Nunca te la han follado a muerte…?


    —No sé… un poco solo…


    —Pues pídemelo…


    —¿Q-qué…?


    —Dime lo que quieres que te haga…


    —Quiero que me folles la boca…


    —¿Cómo?


    —Fuerte…


    —¿Muy fuerte?


    —Sí… muy fuerte…


    —¿Cómo de fuerte?


    —Quiero que me destroces la boca…


    —¿Cómo?


    —Con tu polla…


    Cuando asumí que ya estaba a tono, me lancé a follarla. Y pensaba hacerlo sin piedad, como le había prometido.


    La recosté sobre el asiento y le levanté el vestido para quitárselo por los brazos. Pero ella se resistió y me pidió que se lo dejara puesto.


    —No me lo quites… por favor… —se ahogaba al hablar de puro caliente que estaba—. Déjamelo por encima de las tetas.


    Tiró del sostén hacia arriba, liberó los pechos y se acarició los pezones. Y tenía unas tetas del tamaño perfecto para mí. Y eran de esas que te caben enteras en una mano. Y los pezones estaban hinchados como canicas. Y parecía mostrármelos para que los chupara. Y no me hice de rogar. Y los babeé hasta hartarme. Y las areolas a su alrededor habían crecido al menos un centímetro y se habían vuelto oscuras. Y Lourdes sufría contracciones de placer a cada succión y respondía con movimientos de sus caderas hacia arriba.


    Lo siguiente que deseaba hacer era ensalivarle el coño. Aunque no pretendía comérselo en toda regla, porque si lo hacía se iba a correr demasiado pronto y la fatiga del orgasmo iba a ser más un estorbo que un acicate. Y solo deseaba humedecerlo bien por fuera —por dentro no lo necesitaba—, la estrechez de aquel orificio tenía que ser vencida con estrategia no con fuerza bruta. Y era porque quería follarme duro a aquel angelito, pero en ningún caso hacerle daño.


    Una vez ensalivado, probé a meterle un dedo más, y ya iban tres. Y entraron sin dificultad, así que tiré de la piel de mi pene hacia abajo y me incorporé para entrar en ella.


    —Eh… tío… —me interrumpió Juan desde el asiento de delante—. No olvides ponerte un condón… ya sabes…


    Me tuve que sujetar para no machacarle la cara a aquel idiota, pero me contuve. Si no me había puesto un condón era porque quería disfrutarla sin él, y el muy gilipollas me había cortado el rollo. Le mostré la tira de papel aluminio que había comprado en la gasolinera y el me levantó un pulgar en signo de aceptación.


    Aquella interrupción me había rebajado la erección, así que tuve que meneármela para reganar la dureza necesaria para atravesar aquel estrecho pasadizo. Y Lourdes observaba mis movimientos y me apremiaba, encendida.


    —Vamos… vamos… —gemía, casi con desesperación—. ¿A qué esperas…? No puedo más… métemela ya… por favor…


    Suspiré, encendido.


    —¿Quieres que te folle, preciosa…?


    —Sí, por dios, si no me follas… me voy a morir… date prisa… por favor…


    Sus palabras consiguieron el tono justo de dureza en mi polla y me coloqué el condón con un gesto rápido. Y, sin más dilación, me lancé sobre ella y la penetré con tal rudeza que por fuerza tenía que haberle dolido.


    —«Agggg» —gimió la jovencita, sin un atisbo de sentirse incómoda por mi fiereza—. Así… así… muévete… fóllame… dame fuerte… vamos… vamos…


    La embestí lo más fuerte que pude, pero ella siempre quería más duro. Mientras lo hacía, Lourdes movía sus caderas hacia arriba para sentirse llena. Sus piernas se habían enroscado a mi cintura y me aprisionaban como tenazas.


    —¿La sientes dentro, Lurditas…?


    —Sí… joder… sí…


    —¿Te vale así o quieres más fuerte…?


    —Quiero… más fuerte… más fuerte… Me prometiste reventarme el coño… y quiero que cumplas tu palabra…


    Hablaba a trompicones y entrecerraba los ojos, pero por más fuerte que la embestía, no tenía suficiente. Su avaricia me enojaba, así que me vine arriba. Su coño se hallaba ya totalmente abierto, se veía que la vagina de Lourdes era del tipo elástico que crecen al doble o triple durante el sexo. Y de un arrebato le introduje dos dedos junto con la polla y acometí con las tres espadas aquella vagina viciosa. Su grito de dolor rompió la noche.


    —¡¡«Agggggggg»… joder…!!


    María soltó la polla de Juan y se irguió al tiempo que se giraba hacia atrás.


    —Joder, Marcos… No le hagas daño a la chiquilla… —dijo, asustada.


    Me detuve un instante e iba a decir algo, pedir disculpas, tal vez. Pero Lourdes se me adelantó.


    —María… no… deja a tu novio en paz un rato, por dios… Mmmm… —replicó Lourdes—. Déjale que me folle como quiera… Él sabe cómo hacerlo… pero quiero más fuerte… más fuerte… por favor…


    Hice un gesto a María para que retornara a lo suyo y volví a clavarle los dedos y la polla a Lourdes, que ya no se cortaba en gritar como una loca.


    Por el rabillo del ojo veía a María mamársela a Juan y a este empezar a gruñir como un cerdo. Y estaba claro que no le quedaba mucho para correrse. Y eso me asustó, porque un crío de su edad podía llenar de esperma todo el salpicadero; tenía que estar atento a la jugada para evitar una catástrofe. Porque tener que limpiar el coche de mi mujer de la esencia de un lechuguino no era algo que me volviera loco de contento.


    No pude ser más oportuno, porque María había notado también que el chaval se iba a correr y levantó la cabeza.


    —Marcos, pásame un condón… aprisa —me dijo con gesto de urgencia.


    Me incorpore, liberando el coño de Lourdes. Ésta, al ver que la abandonaba, me cogió la polla con las dos manos y comenzó a meneármela. Estaba claro que no quería que mi miembro se viniera abajo.


    Miré con disgusto a María y negué con la cabeza.


    —De eso nada, cariño… 


    —¿Q-qué…? —dijo sorprendida.


    —Estás castigada, cielo, ¿recuerdas?


    —¿Qué… qué estás diciendo…?


    —Estoy diciendo que te vas a tragar toda la leche que puedas del chaval y el resto la vas a escupir por la ventanilla como una buena chica.


    —No… joder… —replicó, desesperada—. Eso es asqueroso… ¿no lo entiendes? Ya lo hablamos antes… No puedes hacerme esto… Voy a vomitar la cena…


    No me ablandé, sino que me aferré a mi postura canalla.


    —María… no me hagas enfadar otra vez… chupa y calla…


    —Eres de lo peor… te odio… —respondió ella.


    Y no tuve que decir nada más, simplemente la miré desafiante y ella agachó la cabeza y volvió a succionar del glande de Juan.


    El chico empezó a dar botes y María se afanaba para que la polla no se le saliera de la boca. Y sabía tan bien como yo que no solo estaba preservando la limpieza del coche, sino la de su propia ropa. Y la de su melena.


    Juan le apretaba la cabeza hacia abajo y veía que María luchaba por respirar mientras su boca se llenaba del semen de aquella bestial verga. Era la primera vez que me fijaba en ella… y fue inquietante. Porque debía medir casi el doble que la mía.


    —Joder… tío… menudo pedazo de cacharro… —se me escapó sin poder evitarlo.


    —Ya te digo, colega… —suspiró el chaval tras dejar de correrse—. Y joder qué bien la mama tu novia.


    Sonreí mientras María abría a toda prisa la puerta del coche y comenzaba a escupir, toser y dar arcadas para liberarse de todo el esperma que había conseguido no tragar. Tanto Juan como yo la mirábamos con un morbo increíble.


    Varios segundos después, y con gesto de dignidad, María cerraba la puerta del coche, se colocaba el pelo, cogía los caramelos de la guantera y se metía un puñado de ellos en la boca. Y con las toallitas húmedas se limpiaba los restos de esperma en los labios y la barbilla. Tras sentirse bien, se cruzó de brazos y se quedó en silencio y con la mirada al frente. Su expresión despreciativa denotaba su mal humor. La hice una carantoña en el pelo, pero ella me ignoró y siguió callada.


    Lourdes, mientras tanto, llamaba mi atención tirando de mi pene.


    —Venga, tío… Deja de mirar a tu chica… que yo estoy esperando…—dijo con ansiedad—. Vamos, dame por detrás.


    —¿Quieres que te dé… por el… culo?


    —¡Ni de coña, tío! —saltó Juan—. ¡El culo no se toca…!


    —¿Por qué no? —Se quejó su novia.


    Juan se quedó cortado.


    —Pues porque… ¡porque no…! ¡Y ya está!


    No parecía tener muchos argumentos. Imaginé que debía de querer el culo para él solo y no se lo reproché. Tampoco tenía yo mucha experiencia —ninguna, para ser exactos— en meterla por el orificio de atrás, y agradecí la intromisión de Juan.


    —Tranqui, cielo —le dije acariciándole la mejilla—. Te voy a follar por detrás, pero por el chochito… A cuatro patas, ¿te apetece?


    —Vale… —dijo poniendo morritos de disgusto y con la mirada clavada en su novio—. Pero dame fuerte, porfa, quiero que me duela…


    ¡Hija de…! ¡Joder, aquella muchacha que parecía un ángel, en realidad era una zorra viciosa! De todas formas, por mí no iba a quedar.


    La puse a cuatro patas y empecé a follarla duro, metiéndole al tiempo un dedo por el orificio anal. Mientras, María seguía callada y en su mundo, mirando hacia el infinito fuera del coche.


    Miré un momento hacia Lourdes y al volver la cabeza hacia los asientos delanteros, noté que la escena había cambiado: Juan, ya recuperado de la corrida, se pajeaba haciendo crecer su verga de forma increíble. Joder, quien pudiera tener su edad, pensé. Aquel chaval se reponía en muy poco tiempo, casi en segundos.


    María, por su parte, tenía el móvil entre las manos y tecleaba en él con parsimonia. Aquello me cabreó sobremanera. ¿Estaría chateando con alguien? Y, si era así, ¿con quién lo hacía? ¿No decía que no tenía nadie con quien hacerlo a aquellas horas sin dar explicaciones? Iba a tener que castigarla de nuevo, por zorra mentirosa.


    —Vamos… vamos… —gemía Lourdes al verme aflojar—. No te pares… sigue follando… por favor… dame más… más…


    Volví a embestirla con saña y ella gritaba como posesa. Y la agarraba por el pelo y empezaba a tirar de él mientras la empotraba. Y ella se apoyaba con las manos en la ventanilla del coche. Y su cabeza iba y venía y golpeaba con ella el cristal cuando no conseguía parar la sacudida con los brazos. Y las tetas también iban y venían, pero por su tamaño no se bamboleaban como hubiera sido hermoso verlas. Y es que no se podía tener todo, pensé.


    —¿Te duele, zorrita…? —le susurraba al oído. No estaba seguro de si el chaval me estaba oyendo putearla con frases soeces, pero ya no me importaba una mierda—. ¿Te duele…?


    —Sí… cabrón… me duele… aaah… —respondía ella—. Me haces daño, cerdo…


    —Pues entonces te la voy a sacar, putita… 


    Y ella se revelaba.


    


    —Cabronazo… como me la saques te corto los huevos…


    —Dime que te gusta…


    —Mmmm… por dios, claro que me gusta… ¿qué leches te pasa?


    —Dime que te vuelve loca que te la meta por detrás…


    —Por detrás y por delante…


    —Dime que te vas a correr como una perra…


    —Sí… sí… haz que me corra… pero déjate de palabras…


    —Voy a hacerte saltar del gusto… Voy a hacer que llores y supliques…


    —Por dios… sí… mátame de gusto… aaah… joder… que me corro… por dios, no pares… me corro… me corro…


    Y un estremecimiento amenazó con hacerla desmoronarse sobre el asiento. Y sus piernas se habían encogido, antes de empezar a temblar como un flan. Y supe que no mentía cuando confesaba que empezaba a correrse.


    Súbitamente, Juan tiró de mí hacia atrás y me obligó a soltar a la chica. La polla se me salió de aquel coño caliente como un volcán.


    —Espera, tío… no dejes que se corra todavía…


    —¿Qué coño haces? —pregunté de mala leche.


    —Joder… Juan… ¿estás loco…?  —protestó Lourdes—. Estaba empezando a correrme… ¡me has cortado el rollo! ¿¡Cómo eres tan mamón…!?


    El chico no se cortó con nuestros comentarios.


    —Déjame que la termine yo… por favor… —me dijo con expresión de ruego—. Lo necesito, me habéis puesto muy cachondo, me la tengo que follar ahora mismo… o me voy a morir… Tú te la puedes follar por la boca desde la calle abriendo la puerta.


    —Joder, Juan, ¿terminarme? ¡Serás hijo de tu madre! —se quejó ella, que se había sentado mientras él me rogaba que le dejara follársela—. ¿Es que te crees que soy una vaca a la que hay que «terminar» de ordeñar? ¿Cómo eres tan cerdo…? Si me tratas como mercancía me voy a cagar en tu…


    La corté en su diatriba e intenté calmarla. Si no había paz entre los tortolitos, aquel polvo se iba a ir a la mierda, y eso ni hablar, no estaba dispuesto a permitirlo.


    Arrimé la boca al oído de Lourdes y le hablé bajito, sin que Juan nos oyera.


    —Vamos, cariño, no te enfades con él. Está muy cachondo, el pobre. Si te dejas hacer, entre los dos te vamos a follar como nunca en tu vida. Vas a sentir el orgasmo más gigantesco que te puedas imaginar. Déjate, anda, no lo hagas por él, hazlo por mí…


    La besé en la boca, lamiéndole los labios con suavidad. Luego me incorporé y hablé para los dos.


    —Tú decides, Lourdes, y si decides que no, tu novio que se la menee por ahí y aquí el único que te folla soy yo.


    Juan casi lagrimeaba pajeándose para que no se le bajara la erección. Tenía ojos de loco de puro cachondo que estaba. Lourdes nos miró a ambos por turnos y por fin aprobó el cambio.


    —Vale… déjale que me folle… —dijo mirándome a mí—. Folladme los dos a la vez… me da igual… —Me devolvió el beso con parsimonia, sabiendo que hacía esperar a su novio. Estaba claro que se divertía puteándole.


    Cuando liberó mi boca, salí a la calle y rodeé el coche. Abrí la puerta de su lado y observé la boca de Lourdes abierta y dispuesta. Juan terminaba de colocarse un condón y empezaba a empotrarla por detrás, haciéndola gemir con aquella enorme polla que dejaba la mía a la altura del betún.


    —Quítate… el condón… –me dijo Lourdes entre gemidos—. Debe estar asqueroso de mi flujo… Además… quiero sentir tu cosa a pelo en mi boca…


    Me quité el preservativo de un tirón y lo lancé al suelo. Luego, sin muchas contemplaciones, inserté la polla lo más profundo que pude en la boca de Lourdes hasta que dio la primera arcada. Y montañas de babas caían por las comisuras de sus labios. 


    La chica me miraba alucinada y yo le mantenía la mirada mientras la apretaba hacia mí impidiéndola respirar, hasta que de una arcada se echaba hacia atrás y yo la liberaba un segundo.


    Repetía la jugada varias veces hasta que le notaba la piel de la cara de un color oscuro, casi congestionada por la falta de oxígeno. Le sacaba entonces la polla de la boca y ella respiraba una bocanada de aire como un pez que se ahoga. Y a continuación me miraba con cara de disgusto y me pedía que lo repitiera.


    —¿A qué esperas…? —decía con los ojos llorosos por la asfixia—. Todavía no me has destrozado la boca… ¡Fóllame… y destrózame… como me prometiste…!


    Sonreía y cerraba los ojos por las embestidas de Juan.


    La volví a embestir por delante y jugamos de nuevo a llegar cerca de la asfixia. Aquella chiquilla jugaba duro y no le daba miedo dejarse romper por dentro por un desconocido y por su novio al mismo tiempo.


    El orgasmo ya subía por mis rodillas cuando vi de reojo como María nos miraba con gesto de disgusto y nos hacía una foto en aquella situación morbosa. No sabía a qué coño jugaba mi alumna, pero se lo iba a hacer pagar, me dije a mí mismo.


    —¡Me corro…! —gritó Lourdes, haciéndome volver a la realidad.


    —Aguanta, Lourdes, dame diez segundos… —replicaba Juan.


    Yo estaba también a punto, solo me quedaba un detalle. Acerqué mi boca al oído de Lourdes.


    —¿Dónde la quieres? —pregunté—. Prefieres tragártela o te la echo por la cara.


    —Por la cara… —replicó con lágrimas de clímax en los ojos—. Lléname de leche la cara… pero no por el pelo… por favor…


    Acepté el reto y abracé su pelo por la raíz con la mano izquierda para retirarlo hacia atrás. Y con la derecha aceleraba mi pajeo para, por fin, irme en un río de esperma por todo su rostro.


    Ella gritaba con rabia y me acompañaba en las sacudidas. Se había roto la barrera que la separaba del orgasmo y se corría como una fiera.


    —¡Me voy… joder… su puta madre…! —gritó Juan y empezó a gesticular con las caderas para entrar más adentro de Lourdes.


    Nos estábamos corriendo los tres a la vez. Y era una experiencia nueva, pensaba, y más que agradable.


    Juan la sujetaba, una mano en la cadera y la otra en las tetas, y seguía empotrándola mientras derramaba su semen dentro del condón. Y aguantaba el orgasmo monumental de Lourdes tirando de ella hacia arriba para que no se derrumbara. Y el orgasmo le duraba una eternidad a la chiquilla, y pensaba que vaya polvazo se estaba llevando la jovencita.


    Cuando empecé a correrme sobre el rostro de Lourdes, ella me miraba, esperando golosa. Y cerró los ojos y abrió la boca. Y mi primer disparo aterrizaba sobre uno de sus ojos, señalándolo desde la mejilla con un trazo espeso. Y los siguientes pintaban de blanco su cara con un latigazo de placer en mis testículos a cada descarga. Y dos trazos habían surcado su nariz, antes de que el siguiente recalara por completo dentro de su boca. Y los disparos de esperma parecían que no iban a acabar nunca, y yo mismo me sorprendía porque no era habitual en mí tanta cantidad. Y era porque aquella muchacha me había calentado de verdad.


    Noté que Lourdes ya no se agitaba tanto y pensé que se le había concluido el clímax, mientras yo sentía que aún me quedaba algo dentro.


    Un nuevo disparo le cruzó el ojo limpio y dio un respingo. Se había dejado caer sobre el asiento y parecía adormilada, pero yo le levantaba la cara sujetándola por la barbilla para que mi esperma no la manchara el pelo.


    Y, sin esperarlo, ella empezó a agitarse y comprendí que volvía a correrse. Me fijé en algo en lo que no había reparado. Y era que Lourdes se masturbaba mientras la inundaba la cara de semen. Y mis disparos, ya finalizados, volvieron a resurgir a causa de aquella imagen. Y, con tres últimos rugidos de mi garganta, otras tres descargas cruzaron su rostro y tiñeron su preciosa melena. La había cagado, se iba a enfadar la zorrita, pero aquello no había sido intencionado. A cada ráfaga ella respondía con un espasmo, y parecía pedir más con su ojo medio abierto. Al final, me atrapaba la polla para recibir el último disparo de semen dentro de su boca. Y sonreía feliz.


    Al cabo de un tiempo que se me antojó eterno, terminaba su orgasmo y quedaba desmadejada entre mis brazos. La besé despacio, compartiendo en su boca mi esencia espesa y caliente. Y ella respondía a mis besos con ronroneos de gatita satisfecha.


    Una vez consumada la faena, nos recompusimos como pudimos, cada uno buscando las prendas perdidas en la batalla. María había salido al socorro de Lourdes y ya le limpiaba la cara y el pelo con las toallitas húmedas. También le proveía de caramelos de menta. Lourdes le agradecía con la mirada, dando alguna arcada de vez en cuando, ocasión en que ambas reían, cómplices.


    —Estos petardos algún día nos la van a pagar y les vamos a hacer tragar litros de su propia leche, te lo prometo… —oí que le decía bajito María a Lourdes—. Ya verás como se les quitan las ganas de pringarnos…


    —¿Por qué…? —replicó Lourdes—. Si está buenísima y huele a Chanel…


    Y soltaron una carcajada.


    Cuando anuncié que necesitaba mear, Juan se me unió. Nos alejamos del coche a la búsqueda de un árbol donde descargar, mientras las chicas quedaban al lado del coche, charlando animadamente.


    La noche se había templado y las nubes se habían dispersado, dejando un cielo limpio y tan satisfecho como nosotros mismos.


     


     


     


    Juan y yo meábamos juntos, como mean los tíos según dicen las chicas, pero cada uno a lo suyo. De fondo oíamos hablar y reír a María y Lourdes, mientras fumaban sendos cigarros apoyadas en el coche. Se habían ayudado a limpiarse y a recomponerse la ropa entre ellas, con complicidad, y ahora hablaban a saber de qué, riendo cuando alguna de ellas hacía un comentario o bromeaba sobre algo que no llegábamos a oír desde nuestra posición.


    Eran risas frescas, traviesas, de chicas jóvenes bien folladas. Folladas por alguien con quien ellas sueñan en sus fantasías más íntimas: por chicos malotes que las empotran sin compasión, que las traspasan sin preguntar. Que las follan, en el fondo, pensando en ellas, en su satisfacción, en arrancar un gemido más, un espasmo más agudo, un orgasmo, en fin, más largo, que las transporte a otro mundo, a un mundo en el que una polla grande y juguetona es la reina. Y ellas se sentían así. Y su risa fresca en mitad de una noche que empezó lluviosa y que ahora se había templado era reconfortante.


    Y, a pesar de mi ignorancia en esas lides, yo estaba crecido por la experiencia del intercambio de parejas recién estrenada y seguía hablando con Juan de bobadas sin importancia, mientras vaciábamos la vejiga.


    —¿Qué te ha parecido Lourdes? —preguntó Juan a bocajarro—. ¿Te gusta cómo folla?


    —¿Que si me gusta…? —respondí—. Tu chica folla como una perra, tío, casi me mata de lo empalmado que me ha puesto…


    —No me digas…


    —Vaya si te digo… —me pensé la siguiente frase y la solté a tumba abierta—. Mira, Juan, con todo el respeto… tu novia será un ángel, que se le ve en la cara que está a medio hacer, pero folla como una auténtica puta…


    —¿A qué sí?


    Joder, parecía que al chaval le gustaba que le hablaran de su chica, no solo que se la follaran en sus narices.


    —Pero como una puta… muy puta —repliqué—. La muy cabrona, cuando le sacaba la polla de la boca para que pudiera respirar, me miraba desde abajo con una mala hostia que no veas. Parecía decirme: «Joder, tío, pero qué coño haces, métemela de una puta vez y rómpeme la boca, mamón…». Vamos que es un pedazo de reputa… con perdón… ya sé que no debería hablar así de tu novia, pero…


    Rió a carcajadas y yo le hice coro. De fondo oímos a las chicas reír igualmente y por un momento pensé en seguir la noche allí mismo. Parecía que ellas se encontraban muy enteras y tal vez…


    —Es que… verás… —Juan cortó mi hilo de pensamiento—. Tengo que decirte algo… te vas a reír…


    —Ah, ¿sí? Dime…


    —Pues que Lourdes no es mi novia… —la saliva se me atragantó. Me subí la cremallera del pantalón y me giré hacia él. Sacó una cajetilla de tabaco y me ofreció un cigarro. Lo encendimos y esperé su explicación. La curiosidad por lo que iba a contarme me desbordaba.


    —En realidad… es la novia de mi mejor amigo… un tal Lucas.


    —¡No jodas! —no pude por menos que exclamar—. ¿Y qué coño hace contigo follando por ahí?


    —Pues verás… es una historia larga…


    —Yo no tengo prisa… ¿y tú?


    Dio una calada a su cigarro y continuó.


    —Es que el cabrón de Lucas se ha pirado con unos colegas a Liverpool, a ver un partido del Barcelona, y ella se ha pillado un mosqueo de la hostia. Yo andaba con ganas de follármela desde hace tiempo y he aprovechado su cabreo para…


    —¡Qué cabrón…! —exclamé riendo.


    —En realidad… —siguió hablando—… te debo una, tío.


    —¿Y eso?


    —Pues verás… Cuando nos habéis asaltado en el bar, yo andaba intentando meter ficha, pero no había manera… A lo máximo que había llegado era a un morreo y un sobeteo… Bueno, también me había dejado quitarle las bragas, pero no había manera de meterle un dedo por el coño para calentarla.


    Recordé el asunto de las bragas. Así que parecía que el cabroncete se las había quitado por adelantado, menudo pedazo de mamón, sonreí para mí.


    —Cuenta… cuenta…


    —El caso es que ha sido llegar tú con tu novia… Por cierto, que ha sido una pena no poder follármela, pero a mí eso de los coños con tomate me dan un pelín de asco, ya sabes…


    No quise desmentir la relación entre María y yo. Él era un chavalín y padecía incontinencia verbal —en aquel momento se habría declarado asesino de Kennedy si le hubieran apretado las clavijas—, pero yo era un tío maduro y no iba a pregonar por ahí las cosas íntimas de las chicas a las que me follaba, de las que María ahora formaba parte.


    —… pues que la muy puta se ha derretido con tus palabras —continuó—. Que a piquito de oro no te gana nadie, tío, te lo digo yo que sé de eso… jaja.


    —Vamos, que te la he calentado y te la he dejado a punto para entrar a matar.


    —Eso es…


    —Qué jodío el Juanito… —le dije, dándole un puñetazo fingido en la barbilla.


    Reímos a coro y callamos. Pero el silencio se rompió en seguida. Juan tenía más secretos que contarme.


    —Y eso no es todo…


    —¿Qué…? ¿Hay más…? —Abrí los ojos, maravillado.


    —Pues sí… —hizo una pausa para soltar el bombazo—. Lourdes es la hermana de mi novia…


    —¡Coño! ¡Qué cabrón!


    —Y son mellizas…


    —¡No… me… jodas…! —un reguero de baba se me escapaba de la boca—. ¿Y son… ya sabes… idénticas…?


    —No… que va… —respondió—. No se parecen en nada. Ni físicamente ni de coco. Son de diferente bolsa o no sé qué coños… ya sabes… Total, que mi chica, Laura, una sosa de cojones… y esta, más puta que las gallinas…


    Volvimos a reír.


    —En fin… —prosiguió—. Que estábamos en la casa de ellas, los tres en el salón viendo la tele y tal. Yo, calentorro y metiendo mano a Laura para ir poniéndola a tono y follarla en el cuarto. Y, Lourdes, que si el cabrón de su novio era un tal, que si era un cual… Que era un hijo de puta y que seguro que se iba a follar a unas cuantas en Liverpool. Que ella se iba a tirar al primero que pasara…


    —Joder, Juan, me estás poniendo burro… ya me imagino como estarías tú.


    —Ni de coña te lo imaginas, tío… Estaba que me moría… Llevo dos años intentando meterle la polla a espaldas de su novio a la muy zorra, pero no ha habido manera… Y ahora me estaba pidiendo a gritos que la entrara… que me iba a dejar empotrarla… casi me da un infarto del calentón, tío…


    —Bueno… ¿y qué pasó? —le tiré de la lengua.


    —Pues que me llevé a Laura a su habitación y le eché un polvo rápido… La dejé orgasmeada y, como es habitual en ella, se durmió. Le dije que me iba a casa a estudiar para el examen de la semana que viene y me fui como un toro bravo a por Lourdes.


    —No me cuentes más… Le tiraste el anzuelo y picó al momento…


    —Como una niña buena… Lo que pasa es que luego empezó a cortarse… Que si no estaba bien… que si no hablaba en serio… que si nunca le había puesto los cuernos a Lucas… Vamos, que si no aparecéis tú y tu novia… se me escapa viva…


    Volví a reír.


    —¡Qué cabrón! Pues me debes una…


    —Y grande, tío…


    —Bueno —dije para dar por terminada la charla—. Creo que ya te puedes llevar a tu cuñadita para casa… Que se va bien follada, ya te lo digo yo…


    Me miró con sorna.


    —¿A casa? Ni de coña, tío…


    —Ah, ¿no?


    —Por supuesto que no… A esta zorra me la voy a llevar a casa de un amigo y me la voy a follar todo el fin de semana. La pienso matar a polvos. La conozco de puta madre. Es de las que no quiero, no quiero… hasta que prueban el rabo. Pero una vez que lo prueban no quieren soltarlo… Cuando llegue Lucas de Liverpool el domingo por la noche, Lourditas va a tener el coño tan escocido que no va a poder sentarse en una semana.


    —¡Qué hijo de puta suertudo! —reí, con la envidia carcomiéndome por dentro.


    Fumamos en silencio unos segundos.


    —De todas formas —dije rompiendo el impasse—, si no me equivoco ya llevas tres corridas esta noche. Una con tu novia, otra con María y otra con Lourdes. ¿Vas a poder seguir follando así, sin más?


    —Oh, sí, sin problemas… —replicó—. Yo soy así, tío, no sé, pero me recupero rápido y puedo volver a meter en pocos minutos después de correrme.


    Joder con el chaval, me dije. Sentí una terrible añoranza de aquella juventud perdida.


    —Vamos, que si te dejo te vuelves a follar a esas dos zorritas tú solo y sin mi ayuda.


    —Ya te digo…


    Reímos de nuevo y nos dirigimos hacia las chicas, dando nuestra conversación por finalizada.


     


     


     


    Mientras Marcos y Juan intercambiaban confidencias, las chicas hablaban de sus cosas, apoyadas en el coche de la mujer del profesor.


    —¿Quieres un cigarro? —ofreció Lourdes.


    —Bueno… vale… —respondió María.


    Fumaron unos segundos, silenciosas. Al cabo, María preguntó.


    —¿Lo has pasado bien?


    —Uy… sí… —se ruborizó la jovencita—. Tu novio es una máquina del sexo. Me ha echado un polvo de órdago…. Jajaja. Debes estar contenta con él.


    —Ya te digo… —replicó María con una ironía que Lourdes no captó—. Me tiene loquita…


    María aspiró de su cigarro y volvió a preguntar. De pronto necesitaba saber lo que había pasado por la cabeza de Lourdes en el Paradiso, cuando Marcos les había entrado a saco.


    —Oye… ¿entonces no te arrepientes de haber aceptado el intercambio?


    —Claro que no… —dijo con una sonrisa que mostró su bonita dentadura—. Ha sido la mejor idea de la temporada… Ya verás cuando se lo cuente a mis amigas… lo van a flipar y van a querer copiarme…


    —Pero al principio, aunque a Juan parecía gustarle la idea, a ti se te vio muy mosqueada… Ni Marcos ni yo pensábamos que al final aceptarías.


    —Bueno… imagínate… Estaba hiper nerviosa, aunque muy excitada… Yo no soy de hacer cosas raras… Follar con mi novio y poco más… Y de pronto me viene un tío mayor con mucha labia y me dice que si me dejo follar por él me lo voy a pasar de puta madre… Y tú y Juan, allí, mirando como bobos y sin decir nada… ¡Qué vergüenza…!


    —Jajaja… Sí, has descrito perfectamente a Marcos… Un tío mayor y con mucha labia… Y bastante cabroncete…


    Rieron de buena gana y continuaron fumando.


    —Ha sido una pena que estuvieras con la regla. Podrías haber disfrutado de la… cosa… de Juan. ¿Has visto que aparato tiene el tío?


    —Ufff… como para no verlo… —rió—. Pero tú tienes que estar acostumbrada, no entiendo como aún te sorprende… 


    Lourdes tosió, antes de responder.


    —Ya ves… una nunca se acostumbra a ciertas cosas…


    —Por cierto —susurró María como para guardar un secreto—. ¿No te hace daño con semejante… cacharro…?


    —Bueno… un poquito puede… —sonrió Lourdes, ruborizada—. Pero al mismo tiempo es una gozada sentir que te… ya sabes… que te llena toda…


    Rieron de buena gana y continuaron fumando. Mientras lo hacían, María observó algo en la cara de Lourdes y, estirando una mano, se lo quitó, lo olió y lo tiró al suelo.


    —¿Qué es? —preguntó Lourdes—. ¿No será un…?


    —No, no era un moquito —rió María—. Por el olor yo diría que era un grumo de semen.


    Y puso cara de repugnancia al decirlo, sacando la lengua y simulando una arcada. Lourdes captó el gesto y rió la gracia.


    —Parece que tú y el esperma no os lleváis bien… —dijo Lourdes.


    —No demasiado, no…


    —Pues hace un rato te has tragado una buena carga de Juan… parecía que no terminaba nunca de llenarte la boca…


    —Ya… y si fuera la primera de la noche, no me quejaría…


    Las dos rieron.


    —¿Qué pasa, tu novio ya había empezado la fiesta antes de conocernos?


    —Ufff… vaya si había empezado… llevamos una nochecita que ni te cuento…


    Volvieron a fumar en silencio.


    —No entiendo por qué te da tanto asco la leche de pito… jajaja… —dijo Lourdes, tras el paréntesis—. No es para tanto…


    —Por dios, Lourdes… ¿no me digas que a ti te gusta…?


    —Bueno, no es que me maraville, pero tampoco me disgusta… y me encanta sentirla… sobre todo cuando sale… ardiendo a tope… me vuelve loca… jajaja.


    «Vaya —pensó María—, pues va a tener razón Marcos y hay chicas a las que sí les gusta… no puedo creerlo.»


    —Pero, cielo… si huele fatal… 


    —Sí… huele raro, es verdad, pero no tan mal…


    —Pues a Chanel, como tu decías, no huele, desde luego…


    Y las dos soltaron una carcajada.


    —Desde luego que no, jajaja… Pero hay muy pocas cosas tan excitantes como un pito eyaculando, ¿no crees? A mí me pone muy perra verlo… ¿a ti no?


    —No sé, nunca lo había pensado…


    Lourdes le dio una calada al cigarro. Luego soltó el humo haciendo aros.


    —A mí lo que me molesta es que me embadurnen el pelo… —apuntó—. Y la ropa, aún peor… me pone de una mala leche…


    —Pues Marcos te ha pringado la melena…


    —Sí, el muy guarro… y mira que se lo he advertido… En fin, hombres…


    Acabaron los cigarros y, como los chicos seguían a su bola, encendieron dos más. María aprovechó para cambiar de tema.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? Si no quieres, no tienes que responder…


    —Prueba a ver…


    —¿Se te ve muy joven? ¿Qué edad tienes?


    Lourdes sonrió sin decir nada.


    —Perdona… quizá me he metido donde no me llaman… —dijo apurada María.


    —No, tranquila… —replicó Lourdes—. Es que ya me esperaba esa pregunta. La gente se cree que todavía voy al colegio… jajaja… Pero me queda un mes para cumplir los veinte… No te preocupes por lo que ha pasado aquí esta noche… soy mayor de edad.


    —Uy, que tonta me siento… —se tapó la boca María—. ¿Me perdonas?


    Lourdes rió y le respondió que no tenía nada que perdonarle. Ya estaba acostumbrada a ese tipo de preguntas, sobre todo en las Discos. 


    —¿Qué vais a hacer ahora? —preguntó María, tras un nuevo paréntesis—. ¿Vais a seguir la noche por ahí?


    —Uy, no… —replicó Lourdes con un bostezo—. Yo estoy muy cansada… sobre todo después del numerito con tu novio… A mí que me deje Juan en mi casa y que él se vaya a donde quiera.


    —Qué mono es tu novio…


    —¿Tú crees?


    —Vaya que sí… —respondió María con un guiño—. Si no estuviera pillado, igual le tiraba los tejos.


    Volvieron a reír alegres.


    —Ah… pues nada, chica… —dijo Lourdes—. Por mí no te cortes. Si quieres tontear con él, y tu chico no te dice nada, pues adelante…


    —Anda, boba… no seas tan liberal, que te lo van a quitar por ahí… si se os ve enamoradísimos…


    Lourdes lanzó una carcajada cristalina que inundó la explanada del aparcamiento.


    —Uy, eso sí… nos queremos muchísimo… —replicó Lourdes, todavía riendo—. Si quieres, hacemos un cambio para toda la noche. Tú me dejas a tu novio y te llevas a Juan por ahí de fiesta…


    María le dio una palmotada blanda en la mano.


    —Eso ni hablar… jajaja… mi novio se queda conmigo que ya me lo conozco… Y mejor así, te lo aseguro… Si te lo llevaras, no tienes ni idea de en qué líos te podría llegar a meter, el muy canalla…


    —Mira, por ahí vienen ya… Por el tiempo que se han tirado, parece que han meado para tres días…


    Una última carcajada de las dos jóvenes recibió a los hombres, que se acercaban a paso lento, todavía fumando y charlando sobre sus cosas.


     


     


     


    Unos minutos más tarde nos estábamos despidiendo con los besos de rigor. Lourdes me dio un abrazo y me dijo algo mientras Juan besaba a María.


    —Gracias por todo —expresó, sincera—. Lo he pasado genial.


    —Yo también. Gracias a ti, preciosa.


    —Me has dejado destrozada —reconoció, sonriente—. Me voy a meter en la cama y a dormir veinte horas seguidas.


    —¿Dormir? —repliqué con sorna—. ¿Estás segura de que te van a dejar dormir?


    Me miró con asombro y luego giró la cabeza hacia Juan, que puso cara de inocente y se encogió de hombros, como si la cosa no fuera con él. Luego se volvió de nuevo hacia mí y puso morritos de disgusto.


    —Alguien se está ganando una bofetada, me parece —dijo simulando enfado—. No me gustan los secretitos. Ahora lo hablaré con Juan y se va a enterar.


    Reí bajito y le hice una carantoña en la nariz. Parecía mentira que aquella muñequita fuera mayor de edad, aunque más tarde María me comentó que ella aseguraba estar a punto de cumplir los veinte.


    No hubo más palabras entre nosotros. Los jovencitos se metieron en el deportivo de Juan y solo me dio tiempo a escuchar una frase de Lourdes y la respuesta del chico, antes de que cerraran las puertas y desaparecieran tragados por la madrugada.


    —¿Puedes hacerme el favor de devolverme las bragas, tío? —preguntaba ella.


    —Bah, ¿para qué? —respondía él—. Si dentro de un rato te las vas a tener que volver a quitar…


    Sonreí para mis adentros, con un sentimiento de envidia apenas disimulado.


    María y yo volvimos al asiento de atrás del coche de mi mujer. Había arrancado el motor de nuevo y puesto la calefacción. Eran más de las cuatro de la madrugada y la noche aún no había terminado. No, el bulto en mi pantalón no me permitía darla por cerrada.


    La historia de Juan sobre la golfilla de su cuñada había conseguido empalmarme como un toro... una vez más.


    Quizá no tenía tanto que envidiarle al jovencito, después de todo.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 13 – LA VOYEUR Y EL ACTO DE (CASI) AMOR


     


     


    Estábamos en la casilla de salida de nuevo. Y otra vez el silencio se había instalado entre nosotros. Yo la miraba a ella y ella miraba a ninguna parte en el exterior del coche. Aún chupaba alguno de los caramelos de menta que había necesitado después de escupir todo el esperma que Juan le había eyaculado en la boca.


    Tenía gesto de enfado, y no era para menos, hasta yo mismo pensaba que me había pasado un poco con aquella tontería del castigo. No sabía por qué lo había hecho, pero no podía negar que había disfrutado haciéndolo. Jugar a ser el amo. Y en algún momento creí entender que ella también disfrutaba de su fingida sumisión. En el caso de que fuera fingida.


    —¿Qué hora es? —preguntó tras consultar su muñeca—. A mi reloj se le ha acabado la batería.


    —Las cuatro y media —respondí.


    Hizo un mohín de fastidio. No cabía duda de que estaba deseando salir de allí, de que aquella prisión la estaba causando un trastorno muy incómodo. Pero seguía sin tener dónde ir sin dar explicaciones, o al menos aquella era la excusa que había dado para no salir huyendo hasta entonces. ¿Era solo una excusa?, me preguntaba. Yo deseaba que lo fuera, pero ¿cómo estar seguro de ello?


    La oí suspirar antes de abrazarse a sí misma, en gesto protector.


    Con tal de que el tiempo pasara, me ofrecí a ir a por más sándwiches y bebida. A ella le gustó la idea.


    —Pero no quiero cerveza, tráeme coca cola, ¿te importa? —pidió—. Ya he bebido suficiente alcohol por esta noche.


    —Ok, sin problema —confirmé.


    —Ah… ¿y podrías traer un paquete de tabaco…?


    —No sabía que fumaras tan a menudo —recordaba haberla visto fumando con Lourdes, pero había asumido que se trataba de una excepción, como en mi caso cuando acepté un pitillo de Juan.


    —No suelo fumar… pero esta noche es tan rara, que me apetece…


    —Vale, cuenta con ello…


    —Gracias…


    Cuando volví unos minutos después, estuvimos comiendo y bebiendo mientras charlábamos de fruslerías. Hablábamos sobre todo de lo que nos era común: de las clases, del curso, de los compañeros, de los próximos exámenes.


    —¿Me pasarás un par de preguntas al menos del trimestral de enero? —decía, pícara.


    —De eso, nada, preciosa… —respondía yo. Una futura abogada no necesita hacer trampas.


    —Ni siquiera como favor por lo que te he «querido» esta noche —dijo con puchero de niña buena.


    No supe si lo decía en broma o si iba con segundas, pero preferí cambiar de tema. En unos instantes nos encontrábamos hablando de natación. Al parecer tenía una hermana que competiría en los próximos europeos y apuntaba a medalla.


    Una vez habíamos terminado la segunda cena de aquella madrugada, fumamos en silencio, las ventanillas abiertas para que no quedara olor a humo en el coche de Sara. Menudo enfado se iba a pillar si quedaban restos de olor.


    Mientras fumaba, parecía sumida en extraños pensamientos. No era de extrañar. Era indudable que lo que llevábamos de velada daba bastante sobre lo que pensar. Aquella muchacha debía de haber sufrido más sorpresas en aquella noche que en toda su vida anterior.


    —¿Haces esto a menudo? —preguntó de pronto sin mirarme.


    Su pregunta, totalmente inesperada, me pilló a contrapié.


    —¿Hacer… qué? —tartamudeé.


    —Pues… esto… —señaló el interior del coche haciendo un giro con una mano—. Tirarte a tus alumnas en el coche.


    —Bueno… este es el coche de mi mujer, ya te lo dije… —respondí burlón—. En el mío no hay ninguna comodidad para ciertas cosas…


    —No me tomes por tonta, ¿vale? —respondió airada. El volumen de su voz, sin embargo, seguía siendo bajo, como cansado—. No cambies de tema como si fuera subnormal… ¿Te tiras a tus alumnas aquí, en tu casa o donde sea… o qué?


    —No, María… yo… en realidad…


    —¿No querrás hacerme creer que soy la primera? No insultes a mi inteligencia, ¿quieres? Eso no se lo tragaría ni la más imbécil…


    —Vale… vale… —reconocí—. A veces invito a mis alumnas a tomar una copa y…


    —¿Y a follar…?


    —Joder, sí, vale… ¡A follar…! —repliqué cansado del juego—. A follar… o no… Cuando tomas una copa con alguien no tienes por qué acabar follando… Y, cuando acabas follando, pues en el coche no es lo más cómodo… Te ofrecí ir a mi casa y tú no quisiste, ¿recuerdas?


    Me lanzó una mirada aviesa.


    —¿Sólo acabas follando en el coche cuando es… conmigo, entonces?


    —No... Joder, María, no te lo tomes como algo personal.


    Se incorporó en el asiento y me miró fijamente.


    —Vaya, el señorito se ofende porque me lo tomo por lo personal. —replicó—. ¿Y qué debería hacer mientras me obligas a tragarme el semen de un imberbe? ¿Reírte la gracia y dar palmadas? ¿Cuántas veces crees que me he tragado el semen de un tío antes de esta noche, eh, cuántas crees?


    Guardé silencio.


    —Ninguna, Marcos, ninguna… —confesó en un susurro—. Y esta noche llevo dos corridas en pocas horas. Sin contar la del niño virgen. ¿No es eso personal?


    —Vale… lo reconozco… —admití—. Soy un pedazo de cabrón… Pero cálmate, por favor…


    Aquella conversación me estaba poniendo de lo más cachondo. Unos minutos atrás mi erección se había mitigado y ya casi había olvidado mi intención de follarme a María en el tiempo que nos quedaba de madrugada. Pero la conversación que había elegido mi alumna para matar el tiempo estaba consiguiendo que me volviera a empalmar como un semental.


    Estaba pensando en ello, cuando observé a María mirándome la entrepierna. Moví mis ojos y ella retiró los suyos a toda prisa, huyendo para que no la pillara mirándome. Si mi alumna no estaba haciendo aquello aposta para ponerme a cien, lo sentía por ella, porque lo estaba consiguiendo sin querer y el asunto podría volver a acabar mal.


    —Dime qué otras chicas hay… —dijo, ahora más calmada—. ¿Te follas también a Lucy… o tal vez a Marta? Espera, creo que he conocido algunos de tus gustos. Si tienes una favorita, esa debe ser Laura… Sí… creo que es ella… Aunque apostaría a que te follas a las tres.


    Me atraganté y tuve que toser para reconducir la cerveza que en ese momento saboreaba.


    —Pero si quieres un consejo, con Laura yo no me la jugaría… Esa chica es muy tierna y se pillará contigo… Apuesto a que terminará contándoselo a tu mujer… Seguro que espera que os divorciéis y que te cases con ella… Las hay muy bobas…


    —Joder, María, ¿te importaría cambiar de tema? —resoplé—. Pareces una novia celosa… ¿Es eso lo que te ocurre? ¿Estás celosa? —me vine arriba y exclamé, enfadado—: Pues sí, me follo a las tres que has comentado… y también a tu amiga Aurora y a su hermana, Silvia. ¿Estás contenta? ¿Es lo que querías saber?


    —En realidad, no… —dijo con una sonrisa que se me antojó siniestra—. No quería que me contaras tanto… Pero saber que Aurora y su hermana también están en tu lista me parece un dato de lo más interesante.


     


     


     


    La conversación siguió por derroteros similares hasta que mi erección ya era inaguantable. Apuré la lata de cerveza y tragué el último pedazo de sándwich. A continuación, sin decir una palabra me desabroché el pantalón y me lo quité por los tobillos. Mi pene quedó libre y señaló al techo, ufano. Parecía que le encantaba poder respirar de nuevo.


    María me miraba atónita. Seguía mis gestos con los ojos muy abiertos, pero en silencio. Cuando vio que rasgaba uno de los sobres plateados y me colocaba un condón de un tirón rápido, se atrevió a preguntar.


    —Pero… ¿qué estás haciendo…?


    La miré, irónico.


    —Joder, María, ¿tú que coño crees que hago? —dije, burlón—. Me preparo para follarte. Te has empeñado en hablar de sexo y me has puesto a cien.


    —Y una mierda… —replicó mosqueada—. A mí no me vas a follar, así que ponte el pantalón y déjate de jugar al machito alfa, que no te pega…


    —Vamos, cielo, hazte a la idea de que te voy a romper el coño… —resoplé excitado—. Porque es lo que pienso hacer en los próximos minutos. Y no me repliques si no quieres que vuelva a castigarte.


    —Te he dicho que no… —se tapaba con una mano la entrepierna y con la otra los pechos, a la defensiva—. Si estás cachondo te la meneas, pero a mí me dejas en paz.


    Le acaricié el culo con ternura. María merecía un buen trato por mi parte, y me prometí a mí mismo que la follaría con cariño.


    —Si quieres, te pajeo yo misma… —ofreció, desesperada—. Pero follar no, no me fastidies…


    —Verás… —repliqué—. Esto es lo que haré: follarte con suavidad… A pesar de que me la has mamado divinamente al principio de la noche, me falta terminarte del todo… Si no te follo como dios manda, mañana no me lo voy a perdonar… ni tú tampoco lo harás… te lo aseguro…


    Solté una risita cabrona y ella se arrugó sobre sí misma.


    —No… por dios… —se quejó casi sin fuerzas—. Me dijiste que si me portaba bien me quitarías el castigo… ¿Es que… no me he portado bien?


    —Sí, cariño, te has portado genial… Por eso te mereces un premio… Y ese premio es lo que te quiero dar.


    —No quiero ese tipo de premios, Marcos, por favor…


    Le di un azote de mentira y le espeté, excitado:


    —Venga, mi amor, si lo estás deseando más que yo…


    —¿Deseando…? Una mierda… —su vocecilla se iba debilitando, al igual que sus reticencias. Estaba seguro de que ella estaba más que caliente. Lo veía en el color de su piel, que se había vuelto a poner tan colorada como al principio de la noche.


    —Si no lo desearas, hace tiempo que te habrías ido del coche… —retomé el tono canalla que ya manejaba casi con soltura—. Menuda gilipollez… que no tienes dónde ir sin dar explicaciones… Si de verdad te quisieras largar, pues te vas a la gasolinera 24h y allí esperas a que se haga de día… no te jode… Pero no, la nena se queda con Marcos porque espera que se la terminen follando, que a pesar de haber mamado dos veces, la niña quiere postre… Quiere que la follen como a la novia de Juanito… bien fuerte… ¿me equivoco?


    —Vete a tomar por saco… —dijo, pero supe que estaba dando en el clavo. Los ojos le brillaban especialmente y yo entendía de chicas. Si María no estaba cachonda como una perra me dejaría cortar los testículos.


    —Vamos, no me hagas esperar… —espeté—. Quítate las bragas…


    Se puso las dos manos en la entrepierna, a la defensiva.


    —No… no las llevo puestas… 


    —¿Lo ves? —reí bajito—. ¿Quieres una señal más evidente?


    —No es por eso… imbécil… No me las he puesto porque se enredaron con los pantis y no sé qué hiciste con ellos. ¿Dónde los has puesto? Te dije que son prestados, como se me rompan o los pierda te juro que…


    —Anda, no te enfades, cielo… mira… —le dije señalando al portaobjetos de la puerta de su lado—. Ahí están tus pantis, sanos y salvos… Las bragas deben estar enrolladas en ellos.


    Los cogió con las manos e hizo intención de comenzar a ponérselos por los pies. Se los quité de un tirón y los arrojé al asiento del copiloto.


    —Eso luego… ahora follemos cuanto antes, que se me va a bajar la erección…


    Me acerqué a ella para atraparle la boca. Sabía que en cuanto la tuviera, María estaría entregada y podría hacerle lo que quisiera. La apartó un instante, pero esta vez no se la cubrió con las manos.


    Alcé una mano con la intención de sujetarle la barbilla, pero no me hizo falta. Porque ella giró la cara y abrió los labios, al tiempo que cerraba los ojos. Y le aprisioné la boca y volví a sentir el sabor de su saliva. Y en este caso tenía un toque a sal y a mentol al mismo tiempo. Y no quise pensar en la sal porque imaginaba de donde provenía el sabor. Y decidí concentrarme en el mentol de los caramelos, y le comí la boca por dentro y por fuera a placer.


    Ella, rendida, no oponía resistencia… De hecho, no la había puesto desde el inicio. Y, mientras la besaba, le trabajaba por debajo de la falda y ella abría las piernas para que mis dedos entraran y salieran de su interior sin impedimentos. Y mi calentura crecía aún más por momentos. Y me iba a poder follar a María sin más dilación, y sin resistencia por su parte. Y el corazón me latía a mil por hora.


    —No entiendo por qué tienes tantas ganas de hacer esto… —dijo, cortándome el rollo por un instante—. Te has corrido en mi boca no hace tanto y acabas de vaciarte con esa niña. ¿Cómo es que aún tienes ganas… y capacidad para hacerlo de nuevo?


    Me había dejado helado. Su tono era mimoso, como el de una novia.


    —Esa cría es muy puta, pero…


    —No digas eso de ella, asqueroso… es solo una cría… aún no ha cumplido los veinte…


    —Vale… lo retiro… —dije, mientras le metía un tercer dedo y ella gemía bajito…—. Lo que quiero decir es que le gusta mucho el sexo, pero es una imberbe, en eso creo que estamos de acuerdo. Yo con una niña así no tengo ni para empezar. Lourditas no ha conseguido vaciarme, no temas. Necesito una hembra como tú para vaciarme de verdad.


    —¿Eso es lo que soy para ti? —dijo con un gemido—. ¿Una hembra? ¿Lo dices como macho alfa…?


    Hablaba retorciéndose de placer, mientras la sobaba por entero.


    —Joder, María, no me malinterpretes… —dije liberando sus tetas por debajo del jersey y la blusa y chupándole los pezones erectos como cuernos de caracol—. Ya sabes a lo que me refiero… Ella es un bebé…


    —No soy mucho mayor que ella… ¿lo recuerdas? —replicó, y dio un saltito de placer.


    —Pues lo pareces… te lo juro… —parecía que se trataba de un simple piropo, pero lo decía muy en serio—. Eres muy madura para tu edad… Nunca diría que tienes los años que aparecen en tu ficha de estudiante ahora que hemos intimado. Tú eres una auténtica…


    —¿No irás a llamarme «puta»…?


    —Joder, no… una auténtica MUJER… con mayúsculas…


     —Vale… vale… chupa así… así… más… —gozaba con mis caricias y eso me hacía feliz. No quería que aquello fuera un acto unilateral, quería… necesitaba… que ella disfrutara conmigo.


    Sin que lo esperara, me besó y luego me tomó la cara con las manos y apoyó su frente contra la mía. Un hilo de saliva unía nuestros labios y ninguno de los dos quiso romperlo.


    —Quiero decirte algo…


    —Dime, cielo… —le respondí frotando mi nariz sobre la suya.


    —No me importa que lo hagamos… —más que hablar, suspiraba agitada.


    —¿De veras…?


    —Sí… yo también quiero esto… —reconoció—. Pero no quiero que follemos… Me parece asqueroso… 


    —¿Entonces…?


    —Quiero que hagamos el amor…


    Una punzada se me clavó y me produjo un escalofrío, pero esta vez en el corazón.


    —Sí, cariño, hagamos el amor… —repliqué.


    —Vale… gracias…


    —Por dios María, no me des las gracias…


    —Lo siento…


    Le sellé los labios con un dedo para evitar que siguiera pidiendo disculpas, cuando era yo quien debería estar haciéndolo. Solo así podría perdonarme a mí mismo. Porque ella tenía razón, yo también quería hacerle el amor, quería amarla como amigo… como un amigo muy íntimo. Amar a María se había convertido en una dulce obsesión. Las horas pasadas con ella en aquel coche me habían hecho olvidar al resto de mujeres con las que había estado. Empezaba a necesitarla a mi lado mucho más que una noche. Aquella muchacha iba a ser mía durante largo tiempo, decidí en aquel momento.


    Me eché hacia atrás, liberándole los pechos.


    —Venga, cielo, remángate la falda en la cintura y sube la pierna izquierda sobre el asiento, como antes —ordené, aunque con modales suaves—. Así puedo acceder a ti sin problemas.


    Hizo lo que le pedía y en un segundo estaba en disposición de penetrarla sin gran problema de espacio. Aquel coche estaba dando un juego increíble para nuestras travesuras. Y daba gracias al cielo por la coincidencia del atentado a mi coche. Y el cabrón que me había pinchado las ruedas no sabía el favor que me había hecho.


    Me incorporaba sobre ella para penetrarla cuando me detuvo un segundo.


    —Espera… Ponme algo bajo la cabeza para que esté más cómoda.


    Busqué toda la ropa desperdigada por el coche, la doblé lo más cuidadosamente posible y la puse bajo su melena. Ella me dio las gracias y se colocó el pelo, coqueta.


    —¿Lo deseas…? —le susurré. Necesitaba oír su aceptación una vez más antes de seguir.


    —Sí… sí… hazme lo que quieras… —suspiró, excitada.


    Ahora sí, me erguí sobre ella y la penetré hasta el fondo. Mis testículos rozaron sus nalgas y sentí un hormigueo en ellos muy agradable.


    —Espera… para… —dijo con gesto de dolor—. Me haces daño…


    Le levanté la pierna derecha para acomodar su cintura en una mejor posición para mis embestidas.


    —Espera… es la pierna… —le decía, mientras la manipulaba—. Te la pongo mejor… así… ahora… ¿qué tal?


    —Mejor… sí… mejor… ufff… —suspiró de nuevo y cerró los ojos un instante. Solo un instante.


    Porque las sorpresas no parecían tener fin aquella noche.


    Tan pronto como empecé a embestirla, María se izó agarrándose al asiento delantero y, mirando hacia el parabrisas, comenzó a exclamar.


    —¡No…! ¡No…! —decía con grititos agudos.


    La miré alucinado. ¿Otra vez el puto parabrisas? ¡Qué coño había allí que le atraía tanto!


    —¿Pero qué puñetas haces…? —dije bastante mosqueado.


    —¡No quiero… no quiero! —repetía ella.


    La agarré de la cara haciéndole una pinza en los carrillos tal que la boca se le convirtió en un cero arrugado.


    —¿Pero se puede saber qué te pasa… zorra? —espeté mosqueado—. Joder, hace un segundo hemos acordado hacer el amor y ahora…


    María abrió los ojos y se disculpó, azorada.


    —Lo siento, lo siento… Marcos… pero no me llames zorra, por favor… —dijo con voz de niña—. Es que… es que… ha sido una noche de muchos nervios y ya no sé lo que digo ni lo que hago… Lo siento de verdad… te lo prometo… no volveré a hacerlo.


    —Joder, María, me estás volviendo loco —dije saliéndome de ella y apuntando con la mano a mi pene—. Mira, hasta mi amigo se me ha encogido del susto… Y… vale… lo siento… soy un bocazas… te juro que no volveré a insultarte…


    —Gracias, Marcos, eres muy bueno conmigo… —replicó cariñosa, haciendo que la mandíbula se me desencajara. ¡Joder si era verdad que aquella muchacha estaba de los nervios! Cambiaba de forma de comportarse y de hablar a tanta velocidad que parecía que tuviera dos o tres personalidades distintas.


    Me masturbé con premura para que mi erección retornara. La vulva de María palpitaba debajo de mí.


    —Por cierto —se me ocurrió preguntar mientras movía mi mano adelante y atrás—. ¿Por qué miras tanto al parabrisas delantero?


    —¿Co-cómo…? —replicó ella tartamudeando—. ¿Yo…? ¿Al parabrisas delantero…?


    —Sí, eso he dicho —hablaba sin dejar de meneármela. Tenía prisa por volver a la faena, aquella interrupción me molestaba, pero la curiosidad me había podido en esta ocasión—. Lo has hecho varias veces durante toda la noche. 


    —Ni hablar… —protestó ella—. Deben ser imaginaciones tuyas… No sé… habré mirado a la lluvia… supongo…


    —De eso, nada… —repliqué—. Te he visto hacerlo… y en los momentos más raros, por cierto… ¿Qué quieres que te diga? A mí me parece un comportamiento de lo más extraño…


    —Te prometo que yo no…


    La corté con sequedad.


    —Además, me has hecho unas fotos justo en el momento en que le follaba la boca a Lourdes. No sé qué juego te traes, pero…


    —De verdad que no hay ningún juego, Marcos… —se defendía—. Simplemente os fotografié porque me estaba poniendo muy caliente la escena… Con esa foto me voy a tocar mucho acordándome de esta noche… Te lo contaré en clase y nos reiremos, ya verás…


    Se me escapó una sonrisa y María aprovechó mi bajada de guardia para cambiar de tercio. Irguió su cadera a la búsqueda de mi pene y empezó a rogarme que la penetrara de nuevo. Era obvio que quería cambiar de tema, pero sus palabras me tocaron profundo en el corazón y se me nubló el juicio.


    —Vamos, cielo… —dijo melosa—. No esperes más… estoy muy cachonda… hazme el amor… Si no está dura del todo, dentro de mí se te pondrá como una piedra… ven… por favor… métela… métela…


    Recordé las palabras de Juan: «esta es de las que no quiero, no quiero, pero en cuanto lo prueban, no quieren soltarlo».


    El asunto del parabrisas —y el de la foto— desapareció de mi lista de prioridades y se la volví a introducir de un golpe. María lanzó un «Mmmm» tan apasionado que mi pene retomó su dureza habitual con un fuerte cabezazo.


     


     


     


    Unos minutos después, culeaba a María con embestidas medidas. Había varias razones para no empotrarla con fiereza. La primera era que no quería hacerle daño. La segunda, y más importante, me preocupaba la duración de la faena. Si me movía aprisa, me iba a correr rápido —María era mucha hembra y me ponía a doscientos, en eso no le había mentido— y quería que ella y yo llegáramos al clímax al mismo tiempo.


    Por otro lado, debo reconocer que mi miembro no era tan largo como el del chaval que había compartido a su cuñadita con nosotros, aunque yo estaba orgulloso de su anchura. Todas las chicas que habían pasado por ella habían estado de acuerdo en que un pene ancho es casi mejor que uno largo.


    Y, por ello, con un culeo lento podía permitirme no solo moverme adentro y afuera, sino también en redondo, hacia los lados, haciendo que María sintiera su vagina llena de mí. Y ella resoplaba bajito, y yo sobreentendía que lo estaba pasando bien, con la poca urgencia de un polvo lento y pacífico.


    —¿Qué tal estás, cielo…? —le dije mientras le mordía los labios.


    —Bien… ufff… muy bien…


    —¿La sientes dentro?


    —Sí… está toda dentro… me llena entera… es… deliciosa…


    —¿Te culeo más fuerte…?


    —No… ahora… no… cuando empiece a correrme…


    —¿Te queda mucho?


    —Sí… un poco… pero lo prefiero así… despacio… ayyy…


    —¿Te… te he hecho daño…? —dije asustado.


    —No tonto… ha sido un espasmo de gusto… tu pene es muy gordo… me debe tocar algún punto clave, porque de vez en cuando me da un latigazo… es la gloria bendita… ¿Te correrás conmigo?


    Casi me ruboricé. Aunque estaba acostumbrado a lindezas semejantes por parte de otras chicas, oírlo de labios de María, con el trabajo que me había costado vencer su reticencia, era refrescante y alimentaba mi ego.


    —Claro, cielo… —afirmé para que se sintiera tranquila. Aunque por la cabeza se me estaba pasando una idea distinta. María se iba a cabrear si la llevaba a cabo, pero no sabía si podría hacerme cambiar de opinión aquel potencial enfado. La lujuria que me empujaba era muy fuerte.


    —Marcos… —volvió a hablar ella—. ¿Te gusta más hacerlo conmigo o con Lourditas?


    Volví a notar un toque de celos en los comentarios de María.


    —Son… —busqué las palabras—… Son polvos distintos… A ella le va mucho la marcha… es muy puta… uy, lo siento… quiero decir… muy apasionada… Le gusta que la follen muy fuerte, que la hagan daño… Es puro nervio masoquista… Tú eres más… dulce… A ti me gusta follarte así, despacio… Al mismo tiempo que te como la boca y las tetitas.


    Le di un mordisquito en un pezón y ella dio un saltito y rió la broma.


    —No me gusta que llames puta a una chica solo porque le guste disfrutar de su cuerpo… Las chicas, somos «putas»… y vosotros sois «machotes», ¿no…? Eso es una asquerosidad machista… Porque, ¿cómo llamarías a su novio, que la va prestando por ahí como a una vaca para que la ordeñen tíos desconocidos? Seguro que no es la primera vez que lo hace, el muy marrano…


    —Oye, oye… que la chica estaba de acuerdo… Tampoco es culpa de Juan…


    —Vale, en eso tienes razón… Ella misma me ha dicho que aceptó, que estaba nerviosa, pero al mismo tiempo muy excitada… Y se lo ha pasado genial, me lo ha confesado… Le has echado un polvo de órdago, según me ha dicho… jajaja.


    Reí con ella y le pregunté inocente.


    —¿Y no te ha confesado… lo otro…? ¿Lo más interesante…?


    —¿Qué… otro…?


    —Lo de Juan y…


    —No sé a qué te refieres… ¿Qué pasa con el tontito de Juan…? —dijo agarrándome del pelo y levantando mi cabeza, al tiempo que me obligaba a soltar mi boca de su cuello. Comprendí que aquello no se lo había comentado Lourditas y un latigazo de placer me recorrió al notar la curiosidad en su mirada.


    Reí bajito y me hice el despistado.


    —¡Habla…! —dijo pellizcándome el culo.


    Di un salto de dolor antes de hablar.


    —Ay, joder… Vale, ya te cuento… Pues resulta que el tontito de Juan, de tontito no tiene nada… 


    —¿Qué quieres decir…?


    —Pues, María, cariño, que nos ha engañado… Que Juan no es el novio de Lourditas…


    —¿Me vacilas…? —replicó levantando la cabeza. Se la bajé con suavidad y la culeé más fuerte como castigo por haberlo hecho.


    —Ayyy… me haces daño… dame más flojo, Marcos, por dios…


    —Bueno… perdona… déjame que te cuente…


    —Venga, dime…


    Me relamí los labios y empecé a contarle la historia.


    —Lourdes no es la novia de Juan, sino su cuñada…


    —¿¡Qué!?


    —Pues eso… La novia de Juan es en realidad la hermana melliza de Lourdes…


    —¡Ostras! ¡No me lo creo!


    —Que sí, te lo juro… Me lo ha contado Juan y yo le creo…


    —¡Vaya…! Y entonces serán iguales… ¿no…? ¿No se habrá equivocado Juan de hermana…? Jajaja.


    —¡Qué va! —repliqué—. Por lo visto, no se parecen en nada. Ni en lo físico ni en el carácter. Según Juan, una es demasiado puta… perdón… apasionada… y la otra, su novia, demasiado sosita…


    —¡Vaya por dios…! —dijo María con un espasmo de cadera. Debía de haberle tocado alguna zona sensible dentro de ella—. Eso me hace pensar en cosas que me ha dicho antes Lourdes, parecía alucinada con el tamaño del… eso… como si nunca se lo hubiera visto… Será guarra… jajaja. 


    —Ya te digo…


    —Pero, entonces, ¿qué hacían juntos… y tan acaramelados en el bar…?


    —Pues ahí está el meollo de la cuestión… —expliqué—. Resulta que Juan la tenía ganas desde hace tiempo y aprovechó que ella estaba cabreada porque el novio se ha ido con los amigotes a ver no sé qué partido en Inglaterra. Total, que Juan se la ha llevado por ahí para follarla todo lo que le den de sí las pelotas durante el fin de semana.


    —¡Qué pedazo de marrano…! —exclamó malhumorada—. Y la novia de verdad, ¿qué dice?


    —Esa no sabe nada, la muy sosa… —respondí—. Juan me ha comentado que la echó un polvo rápido para que se durmiera y luego se largó diciendo que se iba a encerrar en su casa a estudiar todo el finde. Cuando lo que en verdad va a hacer es follarse a la hermana hasta que le duelan los huevos.


    —¡Ostras! ¡Eso no puede ser! Hay que hacer algo, esa pobre chica…


    —¿Pobre…? —Me erguí ligeramente sobre ella—. Esa muchacha está encantada de follar con Juan… ¿Tú has visto con qué ganas pedía que la folláramos duro? Necesita liberarse del novio gilipollas y que la den lo que ella precisa. La prueba es que a ti no te ha dicho nada, ¿no…?


    —Pues no… es verdad… Supongo que me habría pedido ayuda de haberla necesitado… Pero se la veía muy feliz y en calma después de… eso, ya sabes…


    —Lo que yo te digo… —reafirmé—. Y, por cierto, ¿de qué habéis hablado ella y tú, tan amiguitas…?


    —No sé… de nada… de cosas de chicas…


    —Pues ahí lo tienes… Si hubiera estado a disgusto con la polla de Juanito, te habría pedido ayuda, digo yo… Por cierto… ¿Has visto que pedazo de minga tiene el chaval?


    —Joder, a mí me lo vas a decir… Casi me rompe las cuerdas vocales el muy animal… La próxima vez que te empeñes, se la chupas tú de mi parte, a ver qué tal te sabe…


    Reímos los dos la ocurrencia. Luego callamos y seguí culeándola rítmicamente al tiempo que la comía la boca con el máximo deleite para ambos.


     


     


     


    Súbitamente, oí un ruido en el exterior y levanté la cabeza. Una sombra se arrimaba al árbol que estaba a la derecha del coche —y frente a mí—, como intentando pasar desapercibida. Debía haber dado una patada a un bote de refresco y eso era lo que había llamado mi atención.


    Interrumpí la faena y me incorporé un poco. María, sorprendida, se irguió apoyando los codos en el asiento y me miró.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué paras? —preguntó—. ¿Has visto algo raro?


    —Sí… —respondí—. Creo que tenemos compañía…


    Mi alumna bajó la cabeza a toda velocidad y se tapó la cara con las dos manos.


    —No me fastidies… —dijo—. asquerosos mirones…


    La figura se separó del árbol y avanzó unos pasos cautos hacia nosotros. Estaba claro que no se había percatado de que ya conocíamos su presencia. Introduje la mano bajo el asiento del conductor y extraje un objeto que podría servir como arma en caso de problemas.


    —¿Por qué no nos vamos a otro sitio? —siseó María—. Me está entrando miedo…


    —Tranquila, cielo —intenté calmar su angustia—, tengo un quitamiedos excelente. Mira…


    Le mostré el objeto que había extraído de debajo del asiento.


    —¿Qué es eso?


    —Se llama «pitón» —expliqué—. Es una cadena de acero reforzado que se usaba en otros tiempos como antirrobo. En los coches actuales ya no es útil, pero como arma intimidante es infalible. Si le arreas con esto a alguien y no sale corriendo es porque le has dejado jodido.


    Reí en un susurro para rebajar la tensión. María no parecía relajarse, sin embargo.


    —¿Para qué llevas eso en el coche? —preguntó—. ¿Te gusta meterte en peleas?


    —Oh, no… —me justifiqué—. No soy yo quien la lleva… Recuerda que este coche es el de mi mujer… Ella es la que quiere tenerla cerca por si alguien se propasa. A veces se ha sentido intimidada por algún imbécil, pero con solo tocar la pitón en su escondite se siente a salvo.


    La figura había avanzado varios pasos más mientras hablábamos. Yo intentaba aguzar la vista, sobre todo para comprobar si el voyeur iba solo. Asumía que sería así, si se trataba realmente de un tipo de esa clase, aunque nunca se sabía si sería algo peor, tal vez un ladrón… o varios.


    Un escalofrío recorrió mi espina dorsal.


    Tan pronto como el extraño abandonó la penumbra del árbol, la parte baja de su indumentaria quedó iluminada por la claridad que llegaba de la gasolinera 24h. El voyeur llevaba un abrigo tres cuartos que le llegaba a medio muslo. Por debajo de él asomaba una falda.


    ¡Joder! El acosador no era un hombre, sino una mujer. Aquello rebajó mi aprensión, aunque hizo crecer mi asombro.


    —No es un hombre, sino una mujer… —exclamé—. ¡Es una mirona!


    María abrió los ojos tanto que pensé que los globos oculares se le saldrían de las cuencas. Se dejó caer hacia atrás y se volvió a tapar la cara con las dos manos.


    —¡No me fastidies…!


    —No te preocupes, cielo —le dije—. Estamos muy lejos de tu casa. Es muy raro que sea alguien que te conozca.


    Ella no dijo nada. Respiraba agitada, sin embargo, angustiada por la situación.


    —Se está acercando —comenté—. Si da dos pasos más, voy a verle la cara y sabré si lleva algo en las manos para hacernos fotos o algo así. La muy guarra se querrá tocar ahí abajo con lo que vea, digo yo… Si no, ¿qué coños hace una tía en un sitio tan solitario como este a estas horas? Hasta podría cruzarse con un violador.


    La extraña vestía con ropas elegantes, observé. Esto hacía más insólito su comportamiento. ¿Una mujer refinada que se acerca a espiar a una pareja en su coche para saciar un apetito insano como si se tratara de un cerdo baboso…? Joder, no… se me hacía imposible comparar la escena que se estaba produciendo delante de nuestras narices con nada conocido. Ni en el cine se debía de haber visto algo semejante.


    A punto se hallaba la voyeur de mostrarme su cara cuando se detuvo. Parecía alarmada. Quizá se había dado cuenta de que la había descubierto. O, tal vez, simplemente notó que en un metro más su figura estaría iluminada por completo, aunque fuera solo por la claridad relativa de la gasolinera.


    —¿Sigue ahí? —preguntó María sin quitarse las manos de la cara. Se había sentado en el asiento y se había recolocado la ropa de la mejor manera que había conseguido.


    —Sí, sigue ahí… —respondí.


    —¿Crees que podría ser Lourdes? Tal vez se le ha perdido algo y vuelve a buscarlo…


    —No, no creo… —repliqué—. No le veo la cara, pero esta mujer viste diferente. Además se nota que no es una jovencita, es bastante mayor que la cuñada de Juan. Por cierto, no la puedo ver bien, pero parece que tiene el pelo corto como…


    Me quedé cortado.


    —¿Cómo quien…? —apremió María.


    —Joder… ¡como mi mujer…!


    —¿Qué bobadas dices…? —La oí tragar saliva—. ¿Cómo va a ser tu mujer? ¿No estaba en el extranjero?


    —¡Me cago en su puta madre! —dije alucinado—. Esa figura… esa cara que solo se ve en penumbra… ¡Si no fuera porque Sara está en Suiza, casi juraría que es clavada a ella!


    María alzó la cabeza, pero no miró hacia la calle, sino que me miraba a mí.


    —Eso es una tontería, Marcos —hacía bastante rato que no me llamaba por mi nombre y me sorprendió al pronunciarlo—. Eso es por el sentimiento de culpa que tienes… ¿Qué narices iba a hacer tu mujer aquí, en Madrid, mientras tú te tiras a una de tus alumnas? ¿Crees que tendría ganas de hacernos unas fotos para luego tocarse en la cama pensando en su maridito?


    María se había puesto irónica, pero tuve que darle la razón, aquella idea era totalmente absurda. Aunque cualquier posible explicación a lo que estaba ocurriendo sería una total estupidez. No había una respuesta lúcida para la situación que se había formado en el parking de aquel centro comercial a esa hora intempestiva de la madrugada.


    —Espera… —dije, sobresaltado.


    —¿Qué pasa…? —preguntó.


    —¡Se va!


    —¿¡Se va!?


    —Sí… —respondí—. Creo que se ha dado cuenta de que la he pillado.


    María se giró y se atrevió a mirar por la ventanilla. La extraña se había alejado del coche andando hacia atrás y, al pasar el árbol, se había vuelto a toda prisa y había echado a correr.


    Me puse los bóxer a toda velocidad y cogí la pitón. Luego abrí la puerta con la intención de salir del coche.


    —¿Dónde vas? —preguntó María, alarmada. Me había cogido por un brazo y tiraba de mí—. ¡No me dejes sola, por favor! ¡Tengo miedo…!


    —Tranquila, no tardo nada… —dije tirando del brazo para zafarme de ella.


    La tenaza de María era realmente fuerte. Tuve que dar varios tirones para conseguir soltarme de ella. Un rayo de duda cruzó por mi mente. Si María hubiera utilizado la fuerza que ahora demostraba tener, todo lo que había pasado en el coche aquella madrugada no habría llegado a ocurrir. ¿Eran imaginaciones mías o María guardaba más secretos de los que yo podía imaginar?


    Sin embargo, la voyeur se me escabullía y no podía detenerme a elucubrar. Así que me calcé los zapatos rápidamente y salí a la carrera detrás de la extraña.


    Al pasar el árbol, descubrí un jardín bien cuidado que bajaba en pendiente hacia la calle principal. Pero de la voyeur no vi ni rastro. Corrí sin control, sin saber si llevaba la dirección correcta. Al llegar a la avenida miré hacia todos lados. No había ni un alma alrededor.


    De pronto, un ruido de motor se unió a unas luces rojas que se encendían. Alguien está a punto de huir, me dije. Y, efectivamente, un Fiat 500 salió de entre la fila de coches aparcados a unos veinte metros de mí y tomó la avenida a toda velocidad.


    No me dio tiempo a ver quien conducía el vehículo ni a anotar su matrícula.


     


     


     


    Unos instantes más tarde me encontraba de vuelta en el coche. Estaba decepcionado, pero al mismo tiempo orgulloso de mi arrojo. No había sentido ningún miedo por la situación, sino que la había afrontado con valentía y resolución. Yo, que lo normal es que me hubiera acojonado —había sido un niño blandito en el colegio—, había perseguido a una delincuente y la había hecho huir. Toda una hazaña. Y aquella hazaña había revivido mi erección. Incluso la había multiplicado.


    Tras cerrar la puerta, le hice una seña de negación a María con la cabeza.


    —Nada… se me ha escapado.


    —¿No has llegado siquiera a ver quién era?


    —No… Ha corrido más que yo… —respondí con mal genio—. Aunque si no me hubieras retenido, la habría pillado.


    —¿Estás enfadado? —dijo poniendo morritos de niña buena.


    —No, no te preocupes… —le respondí con una caricia en la mejilla.


    Sin hablar más, me descalcé con un gesto rápido y me despojé de los bóxer de un tirón. María me miraba alucinada.


    —¿Qué… qué vas a hacer? —preguntó.


    —Pues… seguir con lo nuestro, por supuesto —respondí.


    —Por dios, Marcos, con todo este jaleo a mí se me han quitado las ganas… ¿Te importa dejarlo para otro día?


    —Ni de coña —repliqué—. Esta noche ha sido accidentada, pero el resumen es lo que importa: aún no te he terminado de foll… digo… de hacerte el amor y necesito terminarte de una vez…


    —¿Terminarme? ¿Otra vez con el mismo rollo? —puso expresión de sentirse ofendida, y probablemente lo estaba—. Esa palabrita me está dando ganas de vomitar. ¿Qué es lo que soy, según tú? ¿Una lata de cerveza a la que hay que sorber hasta la última gota?


    —Bueno, perdona… —le dije con tono cariñoso mientras le metía la mano por debajo de la falda—. Es que ese término es el que ha usado Juan hace un rato y se me ha debido de pegar…


    —Pues que sepas que yo no voy a volverme a colocar para que me la metas…


    La miré con cara de pocos amigos.


    —Chica mala… —chisté con la lengua—. No vas a hacerme enfadar, ¿verdad?


    —¿Y qué si te enfadas? —respondió, airada—. Me la sopla si te enfadas…


    La tomé de la cintura y la atraje hacia mí.


    —Venga, tontita… si te va a gustar y hasta a lo mejor me pides más… Déjate que te la meta un poquito, solo la puntita, te lo prometo…


    —Sí, eso… solo la puntita… ¿Así es como ligas tú…? —Fingía enfado, pero no podía evitar que las comisuras de sus labios se estiraran en media sonrisa.


    —Pues me suele funcionar, no te creas… —reí bajito.


    —Asqueroso machito… —resopló, dándose por rendida. Había sido solamente un ardid, quizá para ponerme más cachondo. Si no, se habría resistido más. Tomé sus insultos como un sí y la abracé feliz.


    La empecé a manejar a mi antojo, sin encontrar ninguna oposición. Le levanté la falda, la tumbé sobre el asiento y, poniéndome sobre ella, volví a penetrarla sin contemplaciones.


    La estuve follando durante unos minutos. Primero suave para que entrara en calor y luego más fuerte para que alcanzáramos el estado de la cuestión de antes de aparecer la voyeur.


    Esta vez lo hacíamos en silencio. Y ella se guardaba los suspiros, fingía estar cabreada de veras, aunque a veces se le escapaba algun que otro gritito que no podía evitar.


    Al cabo, María arqueó la espalda y ya fue incapaz de doblegar los gemidos. Y era una clara señal de que el orgasmo le llegaba, empezando a subirle por las piernas.


    —¿Te corres…? —pregunté solícito.


    El terremoto ya debía de haberle llegado a los pechos cuando me respondió.


    —Sí… Mmmm… me falta un poco… pero casi…


    Le tomé la cara con las dos manos y le pegué mi frente a la suya al tiempo que mis embestidas empezaban a ser más fuertes y regulares.


    —Así… así… María… cariño… córrete… hazlo para mí…


    —Va-vale…


    —Pero mírame mientras te corres…


    —No puedo… Mmmm…


    —Abre los ojos… —ordené.


    —Bueno… Mmmmmm… 


    Los abrió, pero se hallaban en blanco. El clímax ya había llegado a su cerebro y bajaba sin control hacia su vientre.


    Y no se hizo esperar. Y estalló en un instante como una potrilla desbocada. Y sus caderas empezaron a moverse sin control. Y le atrapé la boca. Y gemía dentro de la mía y yo la lamía entera. Y sus labios y todo su interior ardían… Y se habían vuelto de chicle una vez más y yo los mordisqueaba a placer.


    El orgasmo de María duró largos segundos. Cuando por fin se relajó, quedó como adormilada en el asiento, casi inconsciente. Yo aún no había terminado, y su desmadejamiento me hizo ver que tenía la oportunidad de hacer lo que había planeado unos minutos antes del receso por la voyeur.


    Me icé sobre ella y acerqué mi pene a su rostro, avanzando con las rodillas a ambos lados de su cuerpo sobre el asiento. Le levanté la cara sujetándola por el pelo y acerqué el pene a sus labios.


    María abrió los ojos de golpe y se quedó petrificada.


    —¿Qué vas a hacer…? —gruño. Intentaba moverse, pero la tenía inmóvil con las piernas y apenas si consiguió desplazarse unos milímetros—. En la boca otra vez no, Marcos… En la boca no, por favor… es asqueroso… por favor, no seas guarro…


    —No pensaba correrme en tu boca, tranquila… —dije para calmarla.


    —Y entonces, ¿qué haces…?


    —Voy a correrme en tu cara —dije sujetándola con una mano y pajeándome con la otra—. Como en las fotos que has sacado cuando estaba haciéndoselo a Lourditas. Así podrás tocarte más a gusto al recordarlo…


    —¡Por dios… no…!


    —No te muevas, cielo… —le dije en un susurro excitado. Mi orgasmo ya no podía contenerse. Estaba a punto de estallar—. Si te mueves solo conseguirás que te ensucie el pelo… y, lo que es peor… la ropa que he puesto debajo de tu cabeza…


    —Asqueroso… marrano… —gimió


    —Me voy… me voy… —respondí yo.


    —Va… vale… —dijo desesperada—. Pero arrímate a mi cara para que no me salpique el resto, por dios…


    Así lo hice, justo a tiempo antes que de mi miembro empezara a manar esperma como de una fuente. La movía sobre sus labios y el alrededor y conseguía que no se me escapara ni una gota fuera de su piel. A cambio, los orificios de su nariz, los labios, la barbilla, ambas mejillas… todo quedó embadurnado de mi semen espeso y caliente.


    Cuando concluí de manar esperma, me mantuve unos segundos jugando sobre su rostro con el pene y, a modo de pincel, pinté la cara de María de una pintura improvisada que la hacía cien veces más bella de lo que ya era.


    María, por su parte, apretaba los ojos y los labios y esperaba a que la tormenta amainara.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 14 – VIOLENCIA INTOLERABLE


     


     


    Había sido un polvo tranquilo, casi amoroso, a pesar de la sorpresa final. María no parecía enfadada, después de todo. Se había limpiado la cara a conciencia con las toallitas húmedas, mientras chupaba de nuevo caramelos de menta. Pero esta vez no había necesitado escupir ni se le habían provocado arcadas. Eso me congratuló sobremanera.


    —Este numerito ha sido en venganza por lo de la leche del niñato, ¿no? —dijo, acusadora.


    —Ni hablar, te juro que ni me he acordado de ese tontito…


    —Ya, y yo me lo creo…


    Mientras me ajustaba el pantalón, la veía a ella arreglarse la ropa, ponerse los pantis y las bragas y, con una goma que sacó de alguna parte, recogerse el pelo en una coleta juvenil. Luego se empolvó las mejillas y se retocó el carmín de los labios. Quizá intentaba parecerse a Lourdes, pensé. María era mucho más madura, sin embargo, no necesitaba emular a una cría caprichosa. Seguramente solo intentaba sentirse coqueta, estar guapa para mí.


    Y doy fe de que lo conseguía. Y contemplaba su belleza embobado. Y no podía estar seguro, pero presentía que le había sentado genial la noche de sexo. Porque el color grana de su piel había desaparecido por completo y la tez de su rostro resplandecía.


    Cuando terminó de arreglarse, sacó el móvil de su bolso y se entretuvo con él durante varios minutos. Al final, no pude mantener el silencio y, como en ocasiones anteriores, fui yo el que lo rompió.


    —¿Y ahora, qué hacemos?


    Me miró un instante. Noté que sopesaba si mis palabras iban con segundas.


    —Me refiero a… —quise aclarar—… si quieres que te lleve a algún sitio o si esperamos.


    Consultó el reloj en la pantalla de su iPhone.


    —Es aún pronto —replicó—. Antes de las ocho no puedo ir a ningún sitio.


    —¿Las ocho?


    —Sí, a esa hora ya no habrá nadie en mi casa. Mi novio y su hermana trabajan este sábado. Podré ir a darme una ducha y luego saldré con una amiga. He quedado con ella a las diez, no puedo faltar…


    —Vale, como quieras —acepté, y dejé que el silencio volviera a envolvernos.


     


     


     


    No habían pasado ni diez minutos, cuando un coche aparcó con un chirrido de frenos a pocos metros de distancia del nuestro. Observé a una pareja de mediana edad en su interior. Llevaban las ventanillas bajadas y la música muy alta. Del interior del coche salía humo como si estuvieran fumando una cajetilla cada uno.


    Tanto María como yo habíamos levantado la cabeza de nuestros móviles y mirábamos la escena como si no hubiera nada más que ver. De hecho, así era, por lo que nos recreábamos en el coche y en sus ocupantes. Estuve seguro de que los dos pensábamos lo mismo. No parecía ser ya hora de que una parejita se acercara por el descampado del parking a jugar a los médicos —sonreí mi ocurrencia—, y menos con aquel torrente de música insoportable.


    Cuando la música cesó, oímos lo que de verdad se cocía dentro del vehículo. Aunque los sonidos nos llegaban ahogados, escuchábamos a la pareja discutir a un volumen comparable al que se había disipado al apagar la radio. La voz que predominaba era la de él. Parecía que la estaba atacando verbalmente y que ella solo se defendía.


    —No puedo soportar lo que estoy oyendo… —dije—. Es un tipo de violencia que me puede…


    María callaba, parecía no querer perderse una palabra, aunque estas no llegaran a nosotros de una forma clara.


    —No sé, no me gusta… —insistí—. Es de ese tipo de discusiones que anteceden a los golpes.


    —Espera, no te lances —replicó—. Son mayorcitos. Si necesitan ayuda lo veremos pronto, pero de entrada es mejor no entrometerse en una pareja. Te puedes llevar grandes sorpresas.


    De nuevo oía a María hablar con una madurez turbadora. ¿Era esta la jovencita a la que había acompañado a casa al comienzo de la noche para escapar de la lluvia?, me pregunté. ¿Y la que se había acojonado jugando a los castigos de Mr. Grey? Desde luego, no lo parecía. Escruté su mirada para entender el cambio que de tanto en tanto se producía en ella, pero María desvió sus ojos.


    Olvidé estos pensamientos cuando el hombre sujetó del cabello a su acompañante y empezó a zarandearla.


    —¿Y ahora qué? —pensé en voz alta—. Joder, María, yo no me puedo quedar mirando…


    —Espera… —respondió—. Aún no es el momento…


    —¿Esperar…? —repliqué—. ¿Esperar a qué?


    Y de pronto, todo se aceleró. El tipo empujó a la mujer hacia delante y golpeó su cara contra el salpicadero.


    —¡A eso…! —casi gritó—. Ahora ya no hay excusa para no intervenir. ¡Será hijo de…!


    —¡Me cago en la puta! —vociferé sin poder contenerme. Cogí la pitón de debajo del asiento y abrí la puerta a toda prisa. Por el rabillo del ojo observé a María hacer lo propio por su lado del coche.


    Corrí hasta la puerta del agresor y tiré del pomo para abrirla. Estaba cerrada, como era de esperar. Pero el cerdo giró la cabeza hacia mí y, con cara de cabreo por la interrupción, me espetó con mala leche:


    —¿Tú que coños quieres?


    —¡Lo que quiero es darte un par de hostias…! —dije viniéndome arriba. La experiencia con la voyeur me hacía sentir como el mismísimo James Bond. Y le había perdido el respeto a tipos como aquel, con un cuello tan grueso que parecía dibujado para un cómic de gánsteres. Me arrepentiría de ello en unos instantes, aunque entonces no lo sabía—. ¡Sal de ahí y pégame a mí si tienes cojones, cabronazo…!


    Veía por encima del coche que María aprovechaba que el tipo se entretenía conmigo para sacar a la mujer por su lado. Lo hacía con sigilo, para evitar que el cerdo se diera cuenta y la diera un mal golpe al intentar evitarlo.


    Yo seguía provocándolo como estrategia de distracción, y le dije varias veces que saliera a pegarme a mí si tenía lo que había que tener. Y entonces el tipo me hizo caso y, abriendo la puerta, empezó a «emerger» del vehículo.


    Le costó varios segundos salir de él… porque aquel capullo, además de ser un cerdo, era tan grande como un oso. Solo con verlo acojonaba. Medía casi dos cabezas más que yo y tenía músculos hasta en los párpados. Aquel mastodonte era perro de gimnasio. Me había dado cuenta demasiado tarde. Tragué saliva y levanté la pitón, aunque fue más un movimiento reflejo para disimular el miedo que una amenaza.


    El gorila se acercó a mí e intenté golpearle con la cadena. El la cogió al vuelo y de un tirón la cambió de manos. Antes de reponerme de la sorpresa, ya me había soltado un tortazo que me hacía rodar por el suelo.


    —¿Decías algo? —dijo el gigante con una risotada—. Te voy a meter la cadenita por el culo, gilipollas…


    Me eché las manos a la cabeza para evitar que la cadena me la rompiera, ya casi la sentía encima. Pero entonces, por entre sus piernas, observé a María acercarse a la carrera. Iba descalza, con solo los pantis negros cubriéndole los pies. Estos se mojaban al pisar los charcos producidos por la lluvia de la noche.


    —¡Eh, matón…! —dijo mi alumna sin dejar de correr.


    Fue un grito salvador, porque el gorila se volvió un instante hacia ella y dejó a medias el golpe que iba a propinarme. Y esto me permitió lanzar un suspiro de alivio y escurrirme hacia un lado para intentar levantarme.


    Pero me había adelantado al suspirar tan rápido. María se había pasado al correr aquel riesgo y lo iba a pagar por mí. En aquel gigante cabían no menos de tres o cuatro Marías. Si la golpeaba con la cadena, la mataría.


    Hice ademán de levantarme para defenderla, pero de nuevo la muchacha me sorprendió. Y antes de que el gigante terminara de volverse, María había llegado hasta él, se había lanzado en plancha con los pies por delante y, de un golpe con uno de ellos en la corva izquierda, le obligó arrodillarse.


    No sé si fue mayor la sorpresa del gorila o la mía propia. Porque aquel golpe no había sido casual. Era un golpe medido, con la fuerza justa y en el sitio adecuado. Y no me cupo la menor duda, aquel movimiento había sido ensayado muchas veces en un gimnasio.


    El gigante se levantó de muy mal humor. Y daba un grito de rabia y se lanzaba hacia ella. Y yo seguía en el suelo sin salir de mi asombro.


    El hombre oso levantó la cadena y la lanzó hacia María sin más. Y observé a la pitón bajar hacia su cabeza a cámara lenta. Y grité sin poder contenerme.


    —¡María, no… corre, aléjate de él, por dios…!


    Pero ella no me escuchaba. Y se agachó unos centímetros, echó una pierna hacia atrás y se arqueó lo suficiente como para que la cadena le acariciara el pelo, pero sin siquiera rozar su piel. Joder, ¿aquel movimiento no lo había visto en Matrix? ¿Qué otras sorpresas ocultaba María?


    Pero no tuve tiempo de pensar en el porqué de lo que veía, la acción no había terminado.


    Mi alumna, tras esquivar la pitón, se echaba hacia adelante y daba un singular salto que la ponía al nivel de altura del tipo. Y lanzaba la palma de su mano y golpeaba con ella la garganta del hombre. Un golpe seco que extraía un chasquido del cuello del gigante.


    El gorila se derrumbó y empezó a toser. Y boqueaba como un pez fuera del agua. Y se notaba que le costaba respirar. La mano de María le había golpeado la nuez y le había dejado fuera de combate en menos de… ¿treinta segundos? ¡Joder, aquello había sido un KO en toda regla!


    María me miró y sonrió exultante. Pero entonces surgieron mil dudas en mi cabeza. Si había conseguido reducir a un fulano que habría podido matarme con un solo dedo, ¿cómo era posible que yo la hubiera podido manejar durante toda la noche? Aquella especie de tortuga ninja no habría necesitado más que mover una mano para ponerme contra la pared.


    O mucho peor.


    Entonces, ¿cómo era posible…? Mi asombro no solo no acababa, sino que crecía por momentos. Sentía que todo lo que había pasado aquella noche entre María y yo había sido falso. ¿Fingía mi alumna cuando se negaba a hacer lo que le pedía… al menos durante unos minutos, antes de claudicar? ¿Había yo conseguido someterla, o había sido ella la que me había sometido a mí, de una manera encubierta? ¿Todas aquellas acciones extrañas que le había recriminado eran casuales, o respondían a un fin?


    El resumen de mis dudas era sencillo: ¿Había habido algo real en toda la noche? O, de otra manera: ¿había dicho María alguna verdad en todo el tiempo que habíamos pasado juntos en el coche de mi mujer?


     


     


     


    Mientras las dudas me asaltaban una por una, el gigante se había subido al coche y había salido a la carrera. No nos planteamos detenerle ni por un segundo. Mejor tenerle lo más lejos posible. Sentí alivio por ello, aunque estaba seguro de que al lado de María no tenía que temer a aquel pedazo de mierda musculada. Menuda paradoja.


    Mi alumna se acercó a mí sin prisa. Sonreía. Pero su sonrisa se congeló al leer en mis ojos las preguntas que habían surgido tras la desigual pelea entre una chiquilla ninja y un gigantesco imbécil.


    Me levanté y, cuando llegó a mi lado, volvió a utilizar la estrategia que tan buenos resultados le había dado en momentos de duda por mi parte durante la madrugada. Lanzó sus brazos por detrás de mi cabeza y se pegó a mí con un ansia inaudita. Se alzaba sobre las puntas de los pies descalzos para alcanzar mi boca. Y comenzó a besarme con ternura, al principio, y con gula y ansia a continuación. Y el calor de sus labios había vuelto y estos de nuevo parecían de chicle. Y le cedí mi boca y la dejé hacer por unos segundos. Porque aquel arrebato me hacía sentir bien.


    Muy bien, a decir verdad.


    Me sentía perdonado por las cien mil locuras por las que la había hecho pasar en aquella extraña madrugada. Y las dudas, como en veces anteriores, se disiparon ante semejante ataque de amor, de ternura, o de lo que fuera que quisiera expresar María.


    —Has sido muy valiente… —dijo cuando separó su boca de la mía—. Has defendido a esa chica sin pensar en ti… Te la has jugado por ella…


    La miraba, estupefacto.


    —¿Valiente? ¿yo? —respondí—. Joder, María, has zurrado a ese tipo que…


    —Ssssh —me interrumpió—. No digas nada… Ahora toca ayudar a esa mujer, que está destrozada. Ven…


    Y María me llevó al huerto cogido de la mano, que era lo que había pretendido con aquel ataque de afecto, estaba seguro.


     


     


     


    Cuando la mujer —Sonia, nos dijo que se llamaba— se recuperó del ataque de nervios, dejó de llorar. Se había limpiado la sangre con las toallitas húmedas de mi mujer y ya presentaba un aspecto más normal. María —con mi ayuda— intentaba convencerla para dejarse llevar a una comisaría y denunciar a su novio. Aún no estaban casados, nos comentó, aunque estaban a punto de hacerlo.


    Pero se negó en todo momento a hablar con la policía. Se aferraba a que su hombre era bueno y cariñoso, a pesar de que lo que habíamos visto decía lo contrario. El culpable era el alcohol, repetía, lo había mezclado con cierta medicación y eso le había hecho perder los nervios. Aunque no era eso lo que nos había parecido. María me miraba de vez en cuando. «Una maltratada de libro», decía su mirada.


    No lo conseguimos, por más que intentamos convencerla. Nos rendimos y aceptamos su ruego de acercarla a casa de una hermana. Se encontraba ésta cerca del centro comercial donde nos hallábamos. Y eso fue lo que hicimos. Cuando la dejamos en la puerta, nos agradeció la ayuda y se perdió en un portal oscuro.


    No pudimos estar seguros de que aquella casa no fuera la de su novio, en lugar de la de la hermana, y de que ella no se fuera a reunir con el cerdo que le había dejado la cara sanguinolenta unos minutos antes.


    —No se puede hacer nada —comentó María—. Son personas mayores de edad y tienen la libertad de hacer lo que les plazca. Solo si hay denuncia, hay posibilidad de actuar.


    —Parece que hablas con conocimiento de causa —tiré de la lengua a mi alumna con el fin de entender de donde sacaba el aplomo que mostraba ante la difícil situación que habíamos vivido, mientras que se había mostrado como una niña sumisa a solas conmigo—. ¿Cómo sabes tanto del tema?


    —Estudio derecho, ¿recuerdas? —me cortó de raíz—. En poco tiempo seré abogada… 


    Me guiñó un ojo y dio la conversación por finalizada. Ni una palabra más, decía su mirada. Le había vuelto el brillo de niña buena a sus pupilas.


    Me pidió que nos volviéramos al aparcamiento y eso fue lo que hicimos.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 15 – LAS EXTRAÑAS PAREJAS 


     


     


    —¿No quieres que hablemos sobre el tema? —pregunté algo después tras acomodarnos de nuevo en el asiento trasero.


    Había apagado la calefacción al notar que ya no hacía casi frío. La ausencia del ruido del ventilador trajo una especie de calma al habitáculo. Parecía que era más fácil hablar de esta manera. Al menos, sin tener que elevar la voz.


    —¿Qué tema? —respondió sin mirarme


    —Joder, María, ¿qué tema va a ser? —respondí—. De la cría de ganado lanar, si te parece…


    Rió un segundo, pero se negaba a hablar. Sus gestos demostraban a las claras que era un asunto del que quería que me olvidase. Se mantuvo en silencio unos instantes.


    —Vale, Marcos, no hay mucho que decir… —explicó al cabo—. Sí, voy a un gimnasio y practico defensa personal, y no soy la única chica que lo hace… Fin de la historia.


    Me sentí eufórico. Había conseguido que entrara al trapo. Y yo no quería dejar escapar la presa una vez que la había atrapado, aunque solo fuera por una hebra del cabello.


    —Ya lo creo que hay chicas a montones que van al gym… —contrataqué—. Pero no creo que haya muchas que dejen fuera de juego a Schwarzenegger en menos de un minuto…


    —Ha sido suerte, ¿vale…? —volvió la mirada hacia mí—. Olvídalo… de verdad…


    Iba a responder que no podría olvidarlo por mucho que lo intentara, pero de nuevo ocurrió algo que atrajo nuestra atención y que nos obligó a dejar el tema en suspenso. Al menos, de momento. Aquella noche parecía empeñada en convertirse en un road movie o algo parecido. ¿Un parking movie?, me pregunté, sonriendo para mis adentros.


    Desde luego, el término le venía que ni pintado. Empezaba a ser agotadora la serie de acontecimientos que no dejaban de sucederse desde que nos estacionáramos en aquella explanada hacía unas horas. Apenas uno terminaba cuando ya se anunciaba el siguiente.


    Y yo que había creído que en aquel parking vacío podríamos pasar una noche sin sobresaltos.


    En esta ocasión, quien rompía la calma era un todoterreno increíble. De los que te dejan con la boca abierta. Llegó sin mucho ruido, tal vez se trataba de un coche eléctrico o, al menos, híbrido. Al principio temí que el gorila hubiera vuelto con ayuda para vengarse y me tensé. Apunto estuve de saltar al asiento delantero y arrancar nuestro coche para escapar a toda prisa.


    No tuve necesidad, sin embargo. Antes de que el 4x4 se hubiera detenido del todo, dos treintañeras —milfs fue la palabra que se dibujó en mi mente— se apearon de él y empezaron a bailar alrededor del vehículo. Se hallaban ligeras de ropa, y no parecían sentir frío.


    Abrí una rendija en la ventanilla para oír lo que pudiera llegarnos, mejor estar preparados que ser atacados por sorpresa. Situé una mano sobre la rodilla de María en un gesto protector y mi alumna se aferró a ella. Menudo defensor estoy hecho, pensé, más bien sería ella la que me defendiera a mí si las cosas se complicaban.


    Tras las dos chicas, dos hombres de lo más normal —pijos de traje y corbata, uno muy alto y el otro más bajo y regordete— salieron del vehículo y abrieron dos botellas de champán. Repartieron el espumoso líquido en cuatro copas que las mujeres habían sacado de algún bolso y brindaron antes de beber de ellas. Aquello parecía una fiesta de amigos, sin más. Dos parejas celebrando el fin de la madrugada una vez que los bares hubieran cerrado.


    Los hombres abrieron el portón trasero del todoterreno y se sentaron sobre una plataforma que se había deslizado a modo de asiento desde dentro del maletero. Los hombres bebían y reían a carcajadas, mientras las chicas… joder… ¡las chicas se abrazaban y unían sus bocas!


    Una musiquilla romántica surgió de un pequeño altavoz bluetooth y un baile más que sensual se desató, con las mujeres como protagonistas.


    Un giro de la celebración se produjo cuando las dos chicas empezaron a besarse y a manosearse de una forma más que apasionada mientras simulaban danzar. No, no parecía una fiesta de fin de madrugada. Aquello era más bien una reunión sexy. Y parecía estar comenzando.


    María se echó a reír y yo no pude evitar unirme a ella. Se había abrazado a mí desde atrás y apoyaba su barbilla en mi hombro. Nuestras caras estaban muy cerca y se rozaban, mi mejilla contra su melena


    —¿Qué ocurre esta noche? —susurró—. ¿Es que nadie puede pasar un solo minuto sin sexo?


    —Yo no digo nada, ¿eh…? —repliqué, haciendo un gesto en señal de declaración de inocencia.


    Las dos chicas seguían besándose y magreándose y el show aumentó de temperatura. Las faldas volaban por encima de las manos, y estas parecían buscar los rincones más oscuros debajo de la tela. Se las veía muy excitadas. Y bastante borrachas.


    Los hombres, mientras tanto, aplaudían, silbaban y reían sin parar. Al cabo de unos minutos, se reunieron, intercambiaron unas palabras y se dispusieron a sacar varios objetos de dentro del maletero.


    —Aquí va a haber fiesta a lo grande —dijo María al ver como uno de ellos extendía una manta de picnic por el suelo. El drenaje del asfalto había hecho su trabajo y había secado el agua que horas antes parecía querer inundarlo todo.


    Mientras, el otro desconocido mostraba una caja a las chicas, que la abrieron y empezaron a juguetear con lo que quisiera que hubiera dentro.


    —Oh… oh… —apunté yo—. A que adivino lo que hay en esa caja…


    —A ver… se admiten apuestas… —replicó mi alumna.


    —Apuesto a que son unos juguetitos de chicas, de esos que se meten en…


    Me reía al hablar.


    —No digas más… guarro… —rió María, a su vez—. Ya lo he pillado…


    En efecto, tras revolver dentro de la caja, dos objetos alargados de diferente color quedaron en las manos de las chicas. Estas se los llevaron a la boca y empezaron a chuparlos con expresiones sensuales, como actrices porno ante una cámara.


    Una de ellas pareció pedir algo y señaló la parte delantera del vehículo. El hombre alto abrió una puerta y les entregó lo que parecían haber solicitado: se trataba de las chaquetas de las chicas. Era fácil imaginar que con la poca ropa que llevaban estarían empezando a sentir, cuando menos, algo de fresco.


    Una vez se colocaron las prendas, las milfs se sentaron en la manta de picnic, se abrazaron y empezaron a jugar con los consoladores. Por encima de la ropa, primero; por debajo, después. Finalmente, las faldas se alzaron. Las mujeres se introducían los aparatos en los orificios inferiores la una a la otra, riendo y gimiendo a la vez. Y los pijos daban palmas y grititos de ánimo a las chicas para que no pararan. De vez en cuando, renovaban la música que salía del altavoz y los gritos de aliento subían de tono.


    —Baja más la ventanilla —dijo María. Su voz se notaba excitada con el show del que éramos testigos privilegiados—. Me gustaría entender algo de lo que dicen.


    La bajé a la mitad, pero no creí que el cambio sirviera para mucho.


    —Están un pelín lejos —le aclaré—. No vas a pillar demasiado.


    —Sssshh… calla… —replicó ella.


    Uno de los hombres alzó la mano al tiempo que paraba la música y el show se detuvo. Se reunieron las dos parejas sobre la manta y, de rodillas, parlamentaron unos segundos.


    —A ver quién es la primera… —oímos decir al más alto—. ¿Cara o cruz?


    Estaban sorteando algo entre las chicas, tal vez un turno para un nuevo juego. Mi boca se había secado hacía varios minutos. La de María seguía abierta con gesto de asombro. Ambos esperábamos expectantes por ver lo que vendría a continuación.


    La chica rubia pareció ser la afortunada ganadora del sorteo, aunque fue la otra la que saltaba alrededor, complacida. Parecía que lo que le había tocado a la rubia no era un regalo, precisamente. Y no tardamos en comprobarlo.


    De un maletín que el regordete había extraído del maletero del 4x4 salieron unos objetos que volvieron a sorprendernos. El primero eran un juego de esposas. El segundo asemejaba una bolsa que seguramente contendría algún utensilio para el siguiente «numerito».


    —No me fastidies que van a hacer una sesión de bondage con la rubia… —susurró María, como si temiera que la fueran a oír.


    —Jo-der… —respondí yo. Se me habían acabado las palabras.


    No tuvimos oportunidad de preguntarnos qué iba a pasar. En menos del tiempo que se necesita para contarlo, la chica rubia se hallaba esposada con las manos a la espalda. La otra mujer se había situado detrás de ella y los dos hombres a sus pies.


    —¿Qué coño va a hacer esa zorra…? —saltó María cuando ya no era necesaria su pregunta, por lo obvio de la escena.


    La morena le había introducido la cabeza a la rubia dentro de la bolsa y jugaba a asfixiarla. O, quizá, no solo jugaba, sino que la asfixiaba sin disimulo.


    María hizo intento de saltar por encima de mí y salir a ayudar a la chica «torturada», pero tuve tiempo de detenerla.


    —Quieta, cielo, ¿no ves que es un juego?


    —¿¡Un juego, mis ovarios…!? —espetó María, horrorizada—. ¿Pero es que no ves cómo se retuerce la tía? ¡se está asfixiando!


    —Espera… dales unos segundos y veremos… ¿No me dijiste eso con el gorila y su mujer?


    Se desinfló mi alumna y ambos nos quedamos mirando la escena, aunque preparados para saltar del coche si era necesario.


    Sin hacerse esperar, el gordinflón se desabrochó los pantalones y, recostándose entre las piernas de la rubia, empezó a follarla con grandes embestidas. Al tiempo que la penetraba con furia, le gritaba palabras obscenas que hubieran hecho avergonzarse al mismo marqués de Sade.


    —Puta… cabrona… toma rabo… ya sé que te gusta… zorra… Muérete de gusto… Te vas a pajear acordándote de mí… guarra…


    La mujer se retorcía y levantaba la cabeza. La morena, sin embargo, la empujaba por la frente y no le permitía alzarla. Y se reía a carcajadas a cada intento. Me recordó las películas de mafiosos, cuando matan a la víctima de turno con una bolsa. Una sensación cercana al vómito se me agarró al estómago.


    —Fóllala… más fuerte, capullo… mira cómo se retuerce de gusto… quiere más rabo… rómpele el coño, mamón… —gritaba, a su vez, el otro.


    María debía sentir algo parecido, porque se removía sin poder detenerse.


    —¿Por qué coño gritan tanto? —dijo, agitada—. Si está claro que la mujer no puede oírles con esa cosa en la cabeza.


    —Los gritos no son para la chica, sino para animarse entre ellos…


    La follada del hombre no se alargó demasiado. El gordete se apartó y el alto tomó su lugar. Este, además de las palabras soeces, de cuando en cuando le soltaba una sonora bofetada a la supuesta «violada». La mujer dejó de moverse y se dejó hacer. Tuve el presentimiento de que se les había ido la mano y que la habían ahogado.


    La morena reía a grandes carcajadas y manejaba el artefacto de asfixia con soltura. De pronto, descubrimos el truco. La bolsa disponía de un artilugio que permitía abrir y cerrar una válvula de la bolsa, dejando entrar el aire cuando la mujer lo decidía.


    La tortura duró varios minutos más, no tuvimos oportunidad para calcularlo ya que no podíamos apartar la vista de la escena. Los hombres, sin embargo, no llegaron a correrse.


    Cuando la rubia fue liberada de las esposas, empezó a reír y a hacer carreras detrás de la otra chica, seguramente buscando venganza por lo que le había hecho pasar. Cuando la pilló, ambas se abrazaron y se morrearon unos instantes, mostrándose dispuestas a los hombres para lo que viniera a continuación.


    Y el segundo acto no se hizo esperar: la morena se hallaba esposada y colgada por las muñecas de la rama de uno de los árboles en menos de lo que se tarda en decir abracadabra. Se notaba que no era la primera vez que ejecutaban aquel numerito. Se habían servido para ello de una gruesa cuerda sacada del mismo maletín que los otros objetos.


    —Joder, me duelen los brazos —oímos gemir a la morena—. ¿No podéis aflojar un poco?


    La rubia la mandó callar y le metió algo en la boca para silenciar sus quejas.


    —Te jodes, puta… —le dijo con una fuerte bofetada.


    Los hombres rieron el gesto de «afecto»


    —Juraría que lo que le ha metido en la boca son unas bragas. Las llevaba la rubia en el sujetador.


    —Su puta madre… —susurré como única respuesta.


    No habían pasado más que unos segundos, cuando los dos hombres empezaron a «violarla» a la vez, uno por delante y el otro por detrás. En este caso, no alcanzábamos a ver si la penetración era real o simulada. Anteriormente, ésta había sido totalmente explícita.


    La morena gritaba como un cerdo al que estuvieran degollando, aunque sus gemidos salían amortiguados de su boca taponada. La rubia, por su parte, había sacado una fusta del maletín y le soltaba un zurriagazo de cuando en cuando.


    —¡Cállate, zorra! —le decía en cada ocasión—. Te voy a poner el culo morado por puta…


    María y yo nos mirábamos de vez en cuando.


    —¿De verdad hay gente que disfruta con eso? —preguntó ella con gesto de asco—. Estoy a punto de vomitar.


    —Por dios, María, aguanta las ganas… —le dije—. No me jodas que vas a pringar el coche de mi mujer. Si a ellas les mola, pues que se aguanten con lo que les toca. No es tu problema ni el mío.


    Tampoco este numerito duró demasiado. Por fortuna para la morena supuestamente «torturada». Cuando la soltaron, la mujer empezó a reírse sin contención, al tiempo que se restregaba los brazos y se quejaba del dolor por la forzada postura.


    —¿Te has fijado? —preguntó María, curiosa—. Los tíos no se han puesto condones ni se han corrido en ninguno de los juegos.


    —Se estarán reservando para algún otro numerito —pensé en voz alta.


    Y con esta suposición, acerté de pleno. No tardaríamos en descubrir la respuesta a aquella cuestión.


     


     


     


     


    Cuando el show bondage terminó, el grupo se reunió alrededor de la trasera del coche y charlaron y brindaron varias veces con el champán que parecía no tener fin. Tras apurar una botella, otra aparecía como por ensalmo.


    Unos minutos después, parecieron mirar hacia nosotros mientras hablaban. Habíamos imaginado que no nos habían visto y que su fiesta se desarrollaba al margen de nuestra presencia. Pero ahora me daba cuenta de que no era así. Y, tal vez, parte del show nos había sido dedicado.


    —¿Qué hacen? —dijo María, incómoda—. Parece que vienen hacia aquí.


    En efecto, el hombre alto y la chica rubia se acercaban hacia nuestro coche. En pocos segundos nos alcanzaron y con un gesto de la mano me pidieron que bajara algo más la ventanilla.


    Interrogué a María con la mirada.


    —No parecen peligrosos —susurró—. Abre la mitad y oigamos lo que quieren decirnos.


    Así lo hice y el hombre comenzó a hablar.


    —Buenas noches… —dijo. Su tono mostraba unos modales educados, nada que ver con el patán de hacía un rato—. Veréis, mi nombre es Antón y ella es Elsa, mi mujer.


    —Hola, Antón, hola, Elsa —respondimos a coro.


    —Estamos celebrando con unos amigos nuestro aniversario —siguió hablando—. Ellos son Jose y Eli.


    Los dos que se habían quedado junto al todoterreno elevaron una mano en señal de saludo al oír sus nombres.


    —Hola, chicos —dije y saqué mi mano para saludarlos. Había bajado la ventanilla por completo, el temor del principio se había disipado—. Ella es María y yo, Marcos.


    —Hola —respondieron ellos.


    Antón tomó la palabra.


    —¿Queréis tomar una copa con nosotros? —dijo—. Al principio no nos dimos cuenta de que estabais aquí. Hace un minuto, sin embargo, Eli os ha visto dentro del coche, y lo primero que hemos pensado es que pudierais ser unos asesinos en serie…


    Todos reímos la ocurrencia del pijo.


    —Pero está claro que sois una pareja de lo más normal… —intervino Elsa—. Y muy guapos, ambos…


    María sonrió abiertamente. Se había adelantado hacia mí y me rodeaba la cabeza por detrás con sus brazos.


    —Gracias… —replicó.


    —Entonces… ¿Qué decís? ¿Os unís a nosotros y os tomáis unas copas? —volvió a preguntar Antón.


    Iba a responder que con mucho gusto lo haríamos, pero la uña de María clavada en mi costado me hizo cambiar de opinión.


    —Pues… —pegué un saltito sobre el asiento—. Mmmm… Os aseguro que nos gustaría… pero…


    —Pero llevamos una noche de aúpa… —me robó María la palabra—. Ya podéis imaginar… Mi novio y yo no hemos parado en toda la noche y estamos un pelín cansados. Os lo agradecemos… pero os dejamos disfrutar solos…


    Lo de «novio» y lo de «no parar en toda la noche» lo acepté gozoso, incluso reconozco que una culebrilla recorrió mi estómago. María parecía a gusto con lo vivido dentro de aquel coche, que ni siquiera era mío, y eso me hacía sentir bien.


    —Ah, vale… lo entendemos… —dijo Antón, y pareció rendirse. Empezaba a girarse con las palmas de la mano hacia arriba en señal de fracaso, pero su mujer le espoleó y le empujó a insistir.


    —Veréis… —apuntó Elsa—. Mi marido no ha terminado de contaros… Vamos, Antón, cuéntales, anda…


    —En fin… no sé… —le respondió el hombre alto con sonrisa avergonzada—. ¿Por qué no se lo cuentas tú, que tienes más labia?


    María y yo abríamos los ojos con sumo interés, aunque ninguno de los dos parecíamos entender de qué iba aquel rollo. No obstante, nuestra curiosidad nos mantuvo atentos.


    Elsa retiró a su marido y se asomó a nuestra ventanilla.


    —Lo que a Antón le da vergüenza deciros es que nuestros amigos y nosotros vamos a jugar a un nuevo juego y que tal vez os apeteciera uniros… —se mordió un labio—. Es un juego muy sexy también, más o menos como los que habéis visto, aunque más tranquilo… Seguro que os gustará… ¿Queréis saber de qué va?


    —Por supuesto… —me adelanté, antes de que María soltase un «no» rotundo, que es lo que parecía decir su mirada. La uña de ella, de nuevo clavada en mi costado, parecía advertirme de que si el juego suponía meterla en una rueda de sexo, con ella no contara.


    Elsa miró hacia atrás y esperó la confirmación de todas las miradas antes de proseguir.


    —Veréis… —dijo con un titubeo—. El juego es repartirse en parejas que no sean las habituales de cada uno…


    —¿Te refieres a un intercambio…? —pregunté, inocente. La uña de María se clavó aún más, y yo me doblé por la cintura para impedir que me causara una herida mortal.


    —¡Exacto! —rió la mujer.


    En ese momento me fijé en ella y comprendí lo realmente atractiva que era. Debía rondar los treinta y cinco, pero era una rubia impresionante, con un pelazo que le llegaba hasta la cintura. Mi instinto empezó a darle vueltas al asunto y las ganas de abrazar a aquella mujer comenzaron a crecer en mi interior.


    —Pero se trata de un concurso, ¿eh?, no de ponerse a follar como locos… —aclaró con una risa avergonzada.


    —Claro… —respondí con un sentimiento de decepción—. Lo de follar ya casi ni se lleva…


    Reímos mi ocurrencia. Pero lamentaba que lo de follar se quedara fuera del juego, no me habría importado encargarme de aquel pedazo de mujer, que estaba pidiendo a voces: cómeme.


    No supe si lo que observé en los ojos de María era un nuevo ramalazo de celos —a la mente me vino el recuerdo de la camarera—, pero mi atención volvió a Elsa enseguida.


    —¡Se trata de un concurso de mamadas! —dijo de un golpe y empezó a dar saltitos y a reír pudorosa.


    —¡Genial! —respondí. Por fuera sonreía, sereno, pero por dentro me estaba poniendo de lo más caliente. La imagen de aquella belleza con mi pene dentro de su boca empezaba a perturbarme.


    —El concurso consiste en ver quien es la chica que hace correrse más rápido a la pareja que le toque en suerte…


    —¡Joder…! —reí con ella, que seguía dando saltitos, excitada—. Suena de lo más divertido.


    Elsa dejó de dar saltitos y preguntó:


    —¿Entonces, qué? ¿Os apetece apuntaros?


    Miré a María.


    —¿Qué te parece, cariño? ¿Nos unimos a estos amigos?


    María hizo un gesto de cansancio.


    —Uff, cari… yo estoy agotada —acompañó sus palabras con un bostezo a toda mandíbula—. Pero si tú quieres, igual te dejan unirte a ellos sin que yo participe…


    Protesté, tenía que buscar una excusa para convencerla. Al fin y al cabo, el juego no incluía dejarse follar, el trato que habíamos hecho no se vería roto. Tal vez, si insistía lo suficiente, lo consiguiera.


    —Pero, amor… —dije poniendo morritos—. Si me uno yo solo, seremos impares, no habrá forma de jugar.


    Antón, sin embargo, salió al rescate.


    —Oh, no te preocupes por eso —dijo, sonriente—. Jose y yo podemos sortearnos el puesto de árbitro y así contigo habrá dos chicas y dos chicos para repartirse las mamadas. ¿Te apetece?


    Miré de nuevo a María. Estaba loco por participar y por elegir a Elsa para que me la mamara, si es que podía forzar el sorteo.


    Así que le pregunté:


    —¿Te importa, cielo?


    María deshizo su abrazo y me dejó espacio.


    —Claro que no… para nada, cariño, ve tú con ellos… —río en tono excesivamente alto—. Participa en el juego, por supuesto… y pásatelo bien… —luego se dirigió al grupo de amigos que se había arremolinado alrededor del coche de mi mujer—: Pero os aviso que a la que le toque mi novio va a perder, os lo he dejado muy vacío durante la noche. Vais a tardar una eternidad en hacerlo correrse.


    —No te creas… —rió Elsa—. A estos dos muchachotes ya les hemos dado un buen tute todo el día, no pienses que les queda mucha gasolina en el depósito tampoco…


    Reímos los comentarios morbosos y acordamos hacerlo como había propuesto Antón.


    Abrí la puerta, le di un pico en los labios a María, que lo recibió sin darle tiempo a apartarse y salí al exterior. Efectivamente, como había pensado al ver a las chicas con poca ropa, la temperatura era bastante agradable. El viento ya no molestaba y la temperatura se había templado.


     Elsa empezó a dar saltos de alegría cuando me vio bajarme del coche. Se la veía bastante borracha. Me señaló con el dedo y dijo a voz en grito:


    —¡Me lo pido! ¡Es mío! ¡Es mío!


    Todos rieron la gracia y aceptaron su demanda. Y enseguida entendí lo que pasaba en aquel grupo. El intercambio de parejas entre los amigos debía ser una cosa bastante habitual y ya debían tenerse muy vistos. De modo que una cara nueva en el juego era más que bienvenida… y celebrada por la ganadora del premio especial de la noche.


    En este caso, yo era ese premio.


    

  


  
     


     


    Cap. 16 – EL JUEGO (CON CELOS) DE LAS MAMADAS


     


     


    Una vez fijado mi emparejamiento con Elsa, ya no había nada más que sortear. Solo quedaba un emparejamiento posible sin que se juntara un matrimonio. Eli sería la pareja de baile de Antón y al pobre de Jose le tocaba arbitrar. No parecía el tal Jose muy enfadado, sin embargo. Tal vez se alegraba incluso de quedarse fuera. María, por su parte, se había acomodado en mi lado del asiento y nos miraba curiosa a través de la ventanilla bajada.


    Las chicas tomaron el control. A partir de aquel momento ellas eran las que mandaban. No es que yo lo pensara así, sino que ellas se encargaban de proclamarlo a voz en grito.


    Nos apoyaron contra el todoterreno, medio sentados en la pasarela deslizante salida del maletero, nos bajaron los pantalones y a la voz de «ahora» del árbitro, empezaron a mamarnos a Antón y a mí a toda velocidad.


    Debo confesar que Elsa lo hacía bastante mal e, incluso, a veces me hacía daño. Quizá estando sobria habría sido una buena pareja. Pero medio borracha y con el acicate de un premio —que en realidad no se había especificado— a la más rápida, su estilo era más que abominable. Tiraba de mi piel hacia atrás con exceso, succionaba más con los dientes que con la lengua o los labios y pajeaba mi pene con tanta avaricia que a veces temí que llegara a despellejármelo.


    Miraba a Eli y me pareció que se lo hacía a su pareja con mayor esmero y delicadeza. No parecía tan echada para adelante como su amiga, pero el mimo con el que mamaba me hacía sentir que me había equivocado al dejarme elegir por la rubia. Aunque, si de follar se hubiera tratado, desde luego que me habría querido tirar a Elsa, aquel bellezón que estaba a punto de dejarme eunuco a poco que se lo propusiera.


    En estos pensamientos me hallaba y por ello no me percaté de la sombra que se acercaba hacia la zona de juegos. Era María, quien se había aproximado despacio. Y llegaba hasta el todoterreno, se apoyaba en el vehículo a nuestro lado y se quedaba absorta contemplando la torpe mamada de Elsa.


    Mi alumna se había puesto el abrigo sobre los hombros y fumaba en silencio un cigarro mientras nos observaba, indiscreta. ¿De dónde habría sacado el tabaco? La chica de las sorpresas, recordé.


    María debía de estar segura de contemplar a la pareja que quedaría en última posición por el mal hacer de la chica que me había tocado en suerte. Porque con aquellas artes y con la noche que llevaba, podía tardar en correrme una semana o más.


    Miré a María y ella me lanzó un beso con los labios. Y le sonreí y elevé mis manos con las palmas hacia arriba en señal de «qué se le va a hacer». Y ella nos estuvo observando unos segundos más y luego comenzó a andar despacio hacia Jose, el árbitro del concurso.


    La miré acercarse a él. Y, cuando llegó a su lado, acercó su boca a la oreja del hombre y este lanzó una risotada. Y debía haberle dicho algo muy gracioso, porque era la primera vez que veía a aquel tipo reír tan abiertamente desde que aparecieron los cuatro amigos.


    Y sentí una punzada en mi estómago y comprendí que me estaba entrando un ataque de celos.


    María ofreció un cigarro al tipo y este lo aceptó complacido. Y le acercó el mechero encendido y él se arrimó a ella demasiado para mi gusto. Y era un acercamiento innecesario para atrapar la llama. Y, sin saber por qué, empezaba a arder en mi interior. Joder, ¿a qué venían las confianzas de aquel tipejo y, sobre todo, por qué María no solo las consentía, sino que las alimentaba?


    Una vez encendido el pitillo, María le tomó del brazo y se alejaron despacio hacia la línea de los árboles. Y una zozobra inverosímil se adueñó de mí. Y no entendía a qué debía el sentimiento que me atormentaba, ya que no había sentido nada durante el intercambio con Juan. Y, por otro lado, sabía que María tampoco era mía. Y, si allí se desarrollaban unos cuernos de libro, el cornudo no sería yo, sino el novio de María, aquel pobre chico que debía estar durmiendo feliz mientras su chica se pasaba la noche escupiendo y comiendo caramelos de menta.


    Un dolor insoportable me devolvió a la realidad. La milf que se hallaba de rodillas ante mí me había mordido el glande y luego había soltado una risita irónica.


    —Vuelve, hombre —dijo traviesa—. Parece que estás en otro planeta.


    Le devolví la sonrisa y le pedí disculpas, antes de resaltar su técnica y lo bien que me lo estaba haciendo pasar. Y la sujeté de la melena y la devolví a la faena, esta vez controlando yo las idas y venidas de su boca. Y era para evitar que siguiera con aquel ritmo desenfrenado que me empezaba a resultar molesto.


    Mientras hablaba con la mujer —que antes de empezar a mamar me había confesado que tenía dos niños pequeños, la muy zorra— prestaba más atención a los sonidos que provenían de María y su acompañante. Y en ese momento se habían detenido en la penumbra de un árbol y se les oía hablar y reír de forma intermitente. Y no había yo imaginado que María tuviera aquella risa tan bonita… ni tampoco la zozobra que me provocaba oírla reír al lado de otro.


    Fui consciente entonces de que ella se había reído muy poco conmigo en toda la noche —apenas a la salida del pub, cuando me había gastado aquella broma—, y decidí que tenía que cambiar aquello. Pero eso solo si el fulano que se encontraba ahora junto a ella me daba la oportunidad. Y, por sus intentos, no parecía muy interesado en dármela.


    Mi mosqueo subió dos escalas cuando el tal Jose se acercó a María y le pegó la boca al oído, mientras su mano derecha se perdía dentro de su abrigo. Porque era un claro ataque de cazador. Y yo había subestimado a aquel tipo, pero ahora comprendía que para cualquier mujer él debía de ser bastante atractivo y que podría tratarse de un depredador profesional. Y ella rió su comentario y le permitió la mano durante algunos segundos, tras los cuales, observé que se la retiraba con delicadeza.


    Suspiré aliviado. No parecía mi alumna necesitada de ayuda para espantar a un abejorro. Aunque si me miraba a mí mismo, empezaba a verme como un auténtico buitre comparado con el tal Jose.


    Cuando la mano de él salió del abrigo de María, ella volvió la cabeza y me miró con expresión retadora. Y no es que estuvieran tan cerca del 4x4 como para poder ver el gesto de su rostro con claridad, pero en las últimas horas había aprendido a leerle las expresiones, aún en la penumbra. Y sabía que María estaba actuando para mí. Y, claramente, me estaba castigando, y era una devolución del suplicio que le había impuesto horas antes. Y no me quedaba otra que aceptarlo, porque lo merecía.


    El alivio que sentí solo me duró un instante. En breves segundos el tipo comenzaba su ataque de nuevo, esta vez abrazándola. Y empezaba a dar pasos de baile, simulando un tango que solo estuviera en su cabeza y que tal vez se lo tarareaba en susurros a María. Y bailaban completamente pegados. Y yo tragaba saliva amarga como la hiel.


    Y, de nuevo, ella se dejaba hacer durante unos segundos. Y yo los contaba. Diez, veinte, treinta, un minuto. Y el tal Jose aprovechaba el estúpido simulacro de baile para magrearla sin pudor… Y María se abandonaba a él. Y mi erección se reducía a la mitad ante el espectáculo. Y estaba a punto de levantarme de aquel estúpido juego, pero Elsa me retenía. Y, al verme flaquear, se levantaba, se pegaba a mí y me comía la boca mientras me masturbaba con desesperación. Y llevaba mi mano bajo su falda, donde no había indicios de bragas.


    —Méteme algún dedo… —me decía al oído—. Cuantos más mejor… Ya verás como vuelve tu erección, cielo…


    Y la obedecía en silencio, aunque mi mente estaba lejos de ella. Y sabía que Elsa tenía que estar dándose cuenta, pero se empeñaba en mi boca con mejores artes que al mamarla, lo que hacía estremecerse a mi pene en señal de aceptación.


    Cuando María rechazó de nuevo al tipejo que la sobaba, el alivio volvió a mí. Y mi erección intentaba revivir. Y Elsa lo celebraba y volvía a ponerse de rodillas.


    María se había vuelto totalmente hacia mí y me miraba, desafiante. Y yo no sabía cuál era su juego, pero si lo que quería era hacerme arder por dentro de furia, lo estaba consiguiendo a la perfección.


    El tal Jose se le acercó por detrás, la abrazó y se apoderó de sus pechos, apretándoselos con descaro. Y María mantenía las manos caídas, pasiva. Y se dejaba hacer lo que él quisiera.


    Y de pronto lo comprendí todo. Porque aquel tipo no era cualquier tipo. Aquel hombre era yo, era mi imagen, era como mirarme en un espejo. Aquel tipejo —la palabra se iluminó en mi mente en letras de neón— era el profesor de una jovencita que la había obligado a dejarse hacer durante una noche aciaga, degradándola hasta convertirla en una muñeca sin voluntad. Y ahora ella me lo mostraba para que lo entendiera.


    Y sentí un odio atroz. Pero ya no era por aquel cerdo, sino por mí mismo. Por el cabrón que la había convertido de una niña pudorosa y tímida en una perra en celo, que podía arrimarse a cualquier desconocido y dejarse sobar sin queja. Y mi pregunta era: ¿hasta dónde será capaz María de dejarse hacer? ¿Existían líneas rojas en su cabeza o aceptaría cualquier cosa a la que la obligaran?


    Y, con una punzada de dolor, comprendí que si andaban unos pasos más y se situaban tras el grueso árbol al que se hallaban pegados, ya no podría verla y cualquier cosa que ocurriera allí —o que yo pensara que estuviera ocurriendo— iba a volverme loco. Podría incluso atarla y torturarla como habían hecho con las dos chicas juguetonas.


    Cuando el tipejo soltó uno de los pechos y bajó a su entrepierna, una arcada se asomó a mi garganta. Pero cuando observé a María rechazar la mano con gesto enérgico, volví a suspirar.


    Jose atacaba sin pausa y ella se defendía… de forma intermitente. Y algunas cosas las aceptaba pasiva y otras las rechazaba, enérgica. Y lo hacía mirándome fijamente, dedicándome la escena. Y me castigaba con plena conciencia de querer hacerlo, a sabiendas de que me hacía sufrir.


    El tipejo hizo girar a María sobre sí misma y acercó su cara a la de ella. E intentaba besarla. Y María giró la cabeza y volvió a mirarme. Y adivinaba su pregunta: ¿quieres que me deje?


    Negué con la cabeza, era lo único que podía hacer. Y me sentí satisfecho cuando ella se volvió y le detuvo con una mano en su pecho, alejándole de ella. María había obedecido mi orden. O mi ruego, no tenía claro cuál era mi papel en ese juego dentro de la extraña pareja que formábamos mi alumna y yo.


    Aun así, el muy cerdo —de mi propia especie, pensaba angustiado— no cejaba en su empeño. Y quería poseerla de cualquier modo y no iba a rendirse tan fácilmente. Y una nueva arcada se asomó a mi garganta cuando puso las manos sobre los hombros de María y la empujó hacia abajo, hasta que la tuvo de rodillas, a sus pies. Y comenzaba a desabrocharse el pantalón. Y vi su enorme verga asomar erecta como un asta y a María observarla a no más de diez centímetros de su rostro. 


    Faltó una décima de segundo para que me fuera hacia él y me liara a puñetazos. Fue la décima de segundo que tardó María en girar la cabeza y volver a interrogarme con la mirada.


    Pude leer la delicada situación en que me hallaba sin gran esfuerzo. Si María decidía introducirse aquella verga en la boca, yo no tendría ninguna posibilidad de reclamar. Porque, simplemente, María sería una nueva jugadora y Jose sería la pareja que le tocaba en suerte. De hecho, unos minutos antes, yo mismo la había preguntado si quería participar. Y, si entonces ella hubiera aceptado, lo que ahora me parecía tan detestable, sería tan solo el normal transcurrir del juego.


    Me quedé paralizado. Porque no podía decirle que no, aunque deseara gritarlo, so pena de quedar como un imbécil delante de aquel grupo de extraños, y de la misma María. Negarme a que María participase de aquel maldito juego iría contra toda lógica y mostraría a las claras lo mucho que aquella muchacha me había hecho cambiar en solo unas horas.


    Joder… me dije… ¡lo mucho que había empezado a quererla!


    Sentí ganas de llorar. Y miraba a María, y ella me miraba a mí, y el tipo sujetaba su gran verga con una mano mientras con la otra le agarraba del pelo y trataba de hacerle girar la cara hacia ella.


    Y yo no podía negar con la cabeza para que María no se lo consintiera.


    Finalmente, María giró la cabeza hacia el hombre y una nueva arcada llegó a mi garganta. La pude sostener por muy poco, pero lo conseguí.


    Y no podía hacer otra cosa que aceptar que María había claudicado, lo mismo que había hecho varias veces conmigo en el coche de mi mujer aquella maldita madrugada.


     


     


     


    Cuando supuse que había perdido la partida, algo sucedió que me devolvió la esperanza. Y era porque María no se había apropiado del miembro de aquel don juan de pacotilla, sino que se había puesto en pie.


    Hablaba con él unos segundos y parecía que llegaban a un acuerdo sobre algún asunto. Y se giraba y comenzaba a andar hacia la posición que ocupábamos Elsa y yo en el todoterreno.


    Mi respiración se calmó, mi erección volvió a repuntar y Elsa, feliz, chupó con más calma y pericia. Todo parecía volver a su estado natural. O eso creía yo en ese momento.


    Cuando María llegó a nuestro lado, sacó un nuevo cigarro y fumó en silencio durante unos segundos. Intentaba leer en sus ojos, pero su mirada estaba fija en la milf que en esos momentos intentaba meterse mis testículos en su boca. Su rostro mostraba desagrado. Tal vez el mismo desagrado que yo experimentaba unos segundos antes mientras la veía siendo sobada por el tal Jose.


    Mi alumna se quitó una hebra de tabaco de la lengua y luego se acercó a mí. Nuestras caras estaban casi enfrentadas, tanto que por un momento pensé que iba a besarme. Mi pene cabeceó y Elsa lo recibió con un grito de júbilo al asumir que el movimiento iba dedicado a ella.


    Cuando María acercó su boca al lateral de mi cabeza, agudicé el oído y esperé sus palabras.


    —Marcos… —susurró—. Estoy muy cachonda…


    Sus palabras me sobresaltaron, ni en mil años hubiera imaginado que iba a decir aquello. No supe qué responder y ella prosiguió.


    —Estoy tan cachonda que el color grana me ha vuelto…


    Me fijé en la piel de su cuello y comprobé que no mentía.


    —Creo… que voy a entrar en el juego… ¿te importa?


    Joder, ¿qué podía responder yo a eso? ¿Que si lo hacía volvería a castigarla? ¿Y qué castigo le impondría? ¿La iba a obligar a chupársela a un desconocido, otra vez? Si ese era el final del cuento, ¿qué mal haría si la dejaba mamar de la verga de Jose desde el principio, por mucho que me doliera?


    Despegué mi cara de su pelo y la miré.


    —No puedo decir nada, María… —le susurré a mi vez—. Si es lo que quieres, eres libre de hacerlo, no soy tu dueño, solo soy un gilipollas y me merezco lo que me está pasando.


    —¿Gilipollas… por qué lo dices…? —susurró, volviendo su boca a mi oído de nuevo. Sonreía, maquiavélica. Disfrutaba del juego, verme sufrir la excitaba—. ¿Y se puede saber qué es «eso» que te está pasando?


    Cabeceé para negarme a hablar. Había dicho demasiado ya, preferí no meterme en más charcos por aquella noche. Pero luego cambié de opinión y le di un consejo.


    —Vale, si lo deseas, hazlo… Pero si dejas que él te folle… —hice una pausa para captar su atención—. No lo hagas sin condón, ¿vale? Los he dejado en la bolsa de los sándwiches.


    María rió bajito. Elsa, por su parte, me la mamaba mirándonos conversar. No debía de estar oyendo nada, aunque se la veía seguir nuestra charla con sumo interés.


    —Gracias por el consejo… —replicó María—. Pero no voy a follar más por esta noche.


    —Está bien, como quieras —respondí—. ¿Pero a qué te refieres con que vas a entrar en el juego?


    Y entonces soltó la bomba de una forma inocente, casi infantil. Y dejó su decisión en mis manos.


    —Voy a hacerle una mamada a alguien del grupo… —en mi mente se dibujó la cara del tal Jose, con una sonrisa triunfadora de oreja a oreja—. Pero quiero que tú me digas a quien se la chupo…


    La miré, extrañado, pero ella no me dio tiempo a replicar.


    —¿Quieres que se la chupe a Jose… o prefieres que te lo haga a ti?


    Una corriente me recorrió todo el cuerpo, partiendo de los testículos y girando en el cerebro para luego volver hacia abajo. Y mi erección se multiplicaba por diez y Elsa, notando el subidón, sorbía de mi glande con regocijo. 


    —Ánimo, campeón —casi gritó la milf—. Tú puedes…


    María tuvo un ataque de risa al ver mi cara de pasmo. Pero no tuve que responderle a esa pregunta. La leyó con claridad en mis ojos y yo le agradecí que no me obligara a expresarla.


    Se agachó sobre Elsa, le susurró algo al oído y esta se levantó y comenzó a gritar.


    —¡Jose, Jose! —decía, volviéndose hacia el tipejo, que se había acercado al todoterreno—. Hay cambio de planes. Has tenido la suerte de que sea yo la que te coma esa enorme polla. Ven, rápido, tenemos que ganar como sea…


    Todos la miramos divertidos y reímos sin poder contenernos. La sonrisa del tal Jose se había agriado.


    Aproveché para escrutar los ojos de María, que sonreía con el gesto irónico que había aprendido a mi lado durante las últimas horas. Le cogí de las manos y se las besé.


    Pero ella no quiso esperar, no parecía abierta a interludios románticos. Se quitó el abrigo de encima de los hombros con un gesto y lo arrojó en el maletero del todoterreno. Luego, se puso en cuclillas a mis pies y apoyó una de sus rodillas en el asfalto. 


    A punto estuve de decirle que tuviera cuidado con las medias. Que recordara que eran prestadas y que podían quedar destrozadas con el roce sobre el pavimento del parking. En vez de eso, me arrodillé a su lado y tomé su boca con dulzura. La besé despacio, con un beso de amante. Ella me devolvió aquel beso y en sus ojos noté una chispa de satisfacción.


    Pero aquello no duró mucho. Siempre hay alguien que sabe cargarse ciertos momentos, pensé. La tal Eli nos gritó al vernos tan acaramelados, con tono de envidia en su voz:


    —Eh, tortolitos, no vale besar, este juego va de mamar… —Y se echó a reír con una risa ebria. Observé la botella de champán casi vacía en una de sus manos y comprendí.


    María me empujó hacia arriba y luego volvió a acuclillarse a mis pies. Tomó mi miembro con tal cariño que este volvió a despertar tras unos segundos de haberse adormilado.


    María se acarició el rostro con mi pene y lo mimó como se mima a un niño. Cuando la erección volvió a él con tanta fuerza que parecía que iba a estallar, lo introdujo despacio en su boca, no dejando que sus ojos se apartaran de los míos ni por un instante.


    El tacto de seda de la boca de María contrastaba con el de papel de lija de la de Elsa. Introducir mi pene en aquella boca «amada» —la palabra me sorprendió al aparecer en mi mente— era como tocar el cielo.


    Los siguientes minutos pasaron tan deprisa que apenas recuerdo lo que ocurrió. Solo he retenido en la memoria el ansia que sentía por no derramarme, de luchar contra el orgasmo días, meses, años, para que la boca de María no se separara nunca de mí. La necesidad de sentirme poseído por aquellos maravillosos labios y la sonrisa de dientes perfectos de aquella chiquilla. Saberme esclavizado por ella. Ser su siervo, plegarme a sus deseos, obedecer cualquier orden que saliera de su boca.


    Por ser suyo, en el mejor sentido de la palabra.


    María ejecutaba su mamada a la perfección, como una diosa. Y lo hacía despacio, se notaba que ella tampoco quería que aquello terminase. Y, lo que más me excitaba, no apartaba su mirada de la mía en ningún momento. Y en ella leía cosas que deseaba que no fueran un error de apreciación mío. Y quería leer que ella sentía lo mismo que yo. Y que su placer consistía en plegarse a mi placer, que sentirse mía la hacía sentirse más ella, más María, más mujer. «Mi mujer», aun sin ser mi esposa.


    No quise pensar en Sara ni por un segundo. Solo quería pensar en María, aunque la iba a perder en cuanto amaneciese. Y ambos lo sabíamos.


    Cuando ya no pude resistir más, tome a María de la coleta infantil que se había hecho en el coche y traté de apartarla. Porque no quería eyacular en su boca, ya que me produciría un terrible malestar volver a verla escupir y casi vomitar. Y me iba a sentir como un desalmado si permitía aquello.


    María, sin embargo, volvía a sorprenderme. Y me retiraba las manos y se introducía todo lo que podía mi pene en su garganta. Y yo casi sentía sus cuerdas vocales con la punta. Y lo entendía al instante: María quería que eyaculara dentro de ella.


    Una prueba más de sus sentimientos, tan nuevos como los míos.


    A punto estuve de seguir en la lucha por evitarlo, pero mi clímax no esperó y comencé a derramar mi semen dentro de su boca mientras notaba que ella lo tragaba sin expresión de desagrado. El orgasmo fue genial, intenso, magnífico, pero duró solo unos segundos. Mi edad y el trajín de la noche no dieron para más.


    Cuando todo terminó, María se puso en pie y se abrazó a mí. En las comisuras de sus labios no se veía ni una gota de esperma. Había conseguido tragarlo por entero. Aquella muchacha que unas horas antes había vomitado cuando la forcé a hacerlo, ahora no mostraba ni un ápice de repulsión.


    Estaba excitado, emocionado, pero no era capaz de articular palabra por el asombro. Quería abrazarla hasta el amanecer, no soltarla nunca. Pero de fondo se oía a las chicas disputarse el triunfo de la corrida más rápida y supe que no nos dejarían mucho tiempo para nosotros.


    María deshizo el abrazo, me miró largamente y luego acercó su boca a la mía para besarme. No llegó a depositar sus labios sobre los míos.


    A su espalda observé al tal Jose que se acercaba por detrás de ella con la intención de arrebatármela, agarrándola por los hombros. Recordé como la había manoseado y la furia me hizo perder el control. Moví la cabeza para demostrarle que si lo hacía le partiría la cara. Por desgracia, al hacer ese movimiento, el beso de María se perdió en el aire. Conseguí que el tipo se frenara y volviera a su posición frente a su mujer. 


    Pero el mal ya estaba hecho.


    —¿Por qué me rehúyes? —protestó María. Quise responder que no la había rehuido, pero no me dio oportunidad. Su mirada de desprecio me paralizó—. Te doy asco, ¿no? Dime, ¿es eso? ¿Te doy asco? ¿No era eso lo que has querido toda la noche, que me tragara tu semen? ¿Y ahora sientes asco de mi boca? ¿Ya no soy tu chica, verdad? Solo soy una putita más. Mañana ya no seré nada para ti, solo una muesca más en tu cinturón, ¿me equivoco?


    Su retahíla airada no me dejaba intervenir para expresar lo equivocada que estaba. ¿Cómo podía pensar que sentía asco de ella? Joder, por dios, ¿es que no había entendido nada?


    Se apartó de mí con movimientos urgentes, tomó su abrigo del maletero del 4x4 y salió hacia nuestro coche a paso ligero. Solo fue una fracción de segundo, pero durante ella no conseguí mover un músculo, tan grande era mi estupor.


    —¡No, María, no es lo que crees…! ¡Espera! —conseguí articular, por fin.


    Intenté correr tras ella, pero nuestros recientes amigos me lo impidieron. No entendían el porqué de nuestra discusión y seguían con su celebración absurda. En su locura ebria, querían ofrecerme el primer premio a la corrida más rápida y hacerme beber el resto de la botella de champán que aún les quedaba. Me retorcí para escapar de aquella marabunta de empujones, risas y griterío. Cuando lo conseguí, María ya había llegado hasta el coche, había recogido sus pertenencias y salía de allí a la carrera.


    Corrí tras ella y por fin la alcancé en la frontera entre el parking y el jardín. La tomé del brazo y la obligué a girarse. Las lágrimas que corrían por su rostro me dejaron sin habla. Me costó unos segundos vocalizar algo.


    —Por dios, María, no puedes irte así… —casi grité—. Déjame que te explique…


    —Déjame, cerdo… —me escupió a la cara—. Eres un enfermo… No quiero volver a verte en mi vida…


    —María, no… por dios, no…


    Intenté sujetarla de nuevo por un brazo, pero ella me cogió la mano, hizo un movimiento tan rápido que no llegué ni a entrever y se soltó sin apenas esfuerzo.


     Y me abofeteó tan fuerte que las dos parejas de maduritos debieron oír la bofetada desde su posición.


    Me quedé allí plantado, viéndola bajar por el terraplén de hierba que yo había recorrido un tiempo antes tras la voyeur que nos había aterrorizado durante la madrugada.


    —María, María… —dije para mí. La magia que en los minutos previos me había embargado, se había convertido en amargura en solo unos segundos. Era el karma que se vengaba de mí, estuve seguro de ello. Me castigaba por mis acciones terribles durante la noche. Y también estaba seguro de que me lo merecía. Era el efecto de un maldito karma que me había hecho amar a aquella chiquilla en tan poco tiempo, para quitármela de la forma más dolorosa no mucho después.


    Y el peor dolor que puede sentirse en esa situación era el de un maldito, un estúpido, malentendido. Como el que se había producido entre nosotros justo en el momento de mayor ternura de toda la madrugada.


     No sé cuánto tiempo estuve observando a María alejarse, pero cuando volví al coche de mi mujer, los treintañeros habían desaparecido. Debían de haberse sentido fatigados por la frenética noche, pensé. Estarían deseando volver a casa a besar a sus niños. O, quizá, a jugar con la canguro a sus juegos sucios.


    Tan sucios, o peores, que los míos.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 17 – EL INICIO DEL FUTURO


     


     


    Estuve tentado de hacer lo mismo que había hecho María: largarme de aquel infausto lugar. Me senté en el asiento del conductor y arranqué el coche con la intención de volverme a casa y olvidar aquella execrable noche. Una noche que sería difícil de olvidar, pero que debía hacerlo por el bien de mi propio juicio. Yo había pasado por situaciones complejas con muchas de mis alumnas sin recibir ni un solo rasguño. No podía permitir que María me afectara como lo estaba haciendo.


    Sin embargo, no conseguí convencer a mis manos y mis piernas que condujeran el coche hacia la salida del aparcamiento. Una barrera invisible me impedía abandonar. Apagué el motor y me quedé allí, apagado, vacío, escrutando las sombras en la línea de árboles que formaban la frontera entre el parque y la explanada del aparcamiento.


    Sentía que María podría volver. Lo deseaba con todas mis fuerzas. 


    Lo necesitaba, en realidad. 


     


     


     


    Me adormilé durante unos minutos. Al despertar, miré el reloj y no había pasado más de un cuarto de hora. Aún quedaba un buen rato hasta el amanecer, en esas fechas la luz del día se hacía esperar.


    Levanté la mirada y una figura borrosa se formó lentamente en el exterior, saliendo de entre las sombras del árbol más frondoso. Pensé en la voyeur y me incorporé en el asiento. Me froté los ojos y comprendí que no era ella, aunque estaba seguro de que se trataba de una mujer. La sombra avanzó hacia el coche y se fue transformando en quien más deseaba.


    Era María.


    El estremecimiento me pilló desprevenido y la piel se me erizó. Ni en mis mejores sueños habría podido imaginar la escena que ahora presenciaba. María volvía a mí, como si la noche continuara en el punto donde se quedara unos minutos antes.


    Mi alumna llegó despacio, haciéndose esperar, hasta la puerta trasera de su lado del coche e intentó abrirla. Estaba bloqueada y no lo consiguió a la primera. La desbloqueé con el mando a distancia y en su segundo intento la puerta cedió. Abrió en silencio. Dejó el abrigo, el bolso y la carpeta en el maletero por detrás del asiento y, tras acomodarse, cerró la puerta de un fuerte golpe. El silencio la envolvía. No acompañó sus acciones con una sola palabra. La escruté a través del espejo retrovisor, pero ella escamoteaba sus ojos para que no los encontrara.


    Me sentía extraño, incapaz de articular una sola frase. Simplemente, no sabría por dónde empezar. La nueva situación requería un recomienzo, un borrar las horas previas y volver a estrenar una relación principiada y rota en una sola noche. Pero sabía que aquello era muy difícil, casi imposible. Apenas debía quedarnos una hora para que el momento de nuestra separación —María la había fijado para las ocho y ya eran casi las siete— y necesitaría una vida entera para explicarle todo lo que su sola presencia provocaba en mí.


    —Has vuelto… —Fue lo único que pude decir.


    —Sí, he vuelto —respondió—. No tengo donde ir… ya lo sabes…


    —Hasta las ocho de la mañana…


    —Eso es, hasta las ocho…


    Me mordí el labio e intenté reemprender la conversación desde el momento en que la habíamos dejado. Desde el maldito malentendido creado por un grupo de desconocidos ebrios de alcohol y sexo. Aunque sabía que la culpa no era de ellos, sino mía, solo mía.


    —María…


    —¿Qué…? —su respuesta urgente parecía pedirme que le dijera algo, que me disculpara. O, al menos, que no me quedara callado. Que esperaba algo de mí. La esperanza renació en mi interior. 


    —No… nada… —repliqué—. Solo… que… lo siento…


    Volvimos a guardar silencio. Un minuto, dos minutos. Al cabo, ella preguntó:


    —¿No vas a pasarte aquí detrás?


    Una emoción que no pude disimular me recorrió por entero. Dejé el puesto del conductor a toda prisa y me acomodé en mi lado del asiento trasero. Luego la miré en silencio, esperando una señal. Pero era obvio que ella también la esperaba, porque me miraba a los ojos sin decir nada. Nos observábamos temerosos, como dos adolescentes en su primera cita. Y era hermoso el sentimiento que crecía en mí. Ojalá que fuera en ambos, deseé.


    Cuando su mano se despegó de su cuerpo y la situó sobre el asiento entre los dos, supe que era la señal que esperaba. Estiré la mía y se la acaricié con suavidad. Ella no fue tan sutil, apretó la mía con tanta fuerza que me dolió.


    Miré sus labios, le temblaban. Ella rozó los míos con las yemas de los dedos.


    —Te tiemblan los labios —dijo.


    —¿A mí también?


    —¿También…? —se extrañó—. ¿Es que a mí me tiemblan?


    —Sí… mucho…


    No hubo más palabras. Se acercó a mí con prisa, como si temiera que fuera a huir y tomó mi boca al asalto. Con ese gesto, María desató la locura.


    Ella me besaba. Y yo la besaba a ella. Y ambos nos besábamos. Y no había ningún lugar más en nuestros cuerpos que participara en aquella batalla de caricias. Y no me atrevía a tocarle ni un centímetro de su piel que no estuviera en su rostro. Porque de haberlo hecho, me habría sentido el hombre más sucio del mundo. Y yo ya no quería ser sucio con María. Quería ser limpio, y quería limpiarla a ella. Quería borrar las manchas con las que la había degradado en aquella miserable noche.


    —Perdona… perdona… —repetía yo sin cesar—. Lo siento, chiquilla…


    Su lengua mantenía el sabor a sal y a menta. Y era el sabor a sal que yo había depositado en su boca poco tiempo antes. Y lo absorbí con desesperación, quería limpiarlo de su boca, llevármelo todo, sacarlo de allí.


    —¿Cómo pudiste pensar que sentía asco de ti? —protesté sin dejar de besarla—. Yo nunca, ¿me oyes?, nunca sentiría asco de ti… ¿Es que no has visto mi mirada cuando pensé que ibas a rendirte al pijo ese? Lo que pasó fue un maldito malentendido… Deja que te lo explique, por favor…


    —Tranquilo, Marcos… —me besaba y hablaba, las lágrimas surcando su rostro—. Sé lo que ha pasado…


    —¿Lo sabes?


    —Sí, lo sé todo…


    —¿Cómo… cómo lo sabes?


    —Los pijos me han encontrado sentada en un banco cuando se iban. Han parado y las chicas se han bajado. Estaba llorando como una magdalena… Si no es por ellas, no sé lo que habría hecho.


    —¿Llorabas… por mí?


    —Ni de coña… ¡qué más quisieras!


    Reímos en un susurro. Me separé unos centímetros de ella.


    —Dime una cosa…


    —Lo que quieras…


    —Cuando estabas con el pijo… todo lo que hacías era para vengarte de mí, ¿verdad?


    —No sé… tal vez… seguramente… —Reía al tiempo que dos gotas brillantes le recorrían el rostro. Era como el sol venciendo a la tormenta—. Quería hacerte sufrir… Tanto como tú me has hecho sufrir a mí…


    —Pues lo conseguiste, chiquilla…


    —¿De verdad?


    —Estuve a punto de lanzarme a por el muy imbécil y romperle algún hueso…


    —¿Cómo al gorila maltratador?


    Reímos al unísono. Ambos sabíamos que yo no tenía ni media bofetada y que, en el caso de que el pijo hubiera tenido algunas horas de gimnasio, podría haberme roto él los huesos a mí.


    Dejé de reír e intenté componer el rostro serio con el que me ganaba el respeto de mis alumnos en la facultad.


    —¿Hasta dónde habrías llegado para conseguir tu venganza?


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Te habrías dejado…?


    —¿Follar…? —terminó la frase por mí.


    Afirmé con un movimiento de cabeza.


    —No sé… quien sabe… —respondió, escueta.


    Puse una fingida expresión de enfado. Aunque no estaba seguro de estar fingiendo.


    —¿Qué quieres… decir?


    —No lo sé… que quizá me hubiera dejado… —Me hizo una carantoña—. Pero no lo hubiera hecho por ti, no te hagas ilusiones. El tío era realmente bueno calentando a una chica, ¿sabes? Me puso a mil por hora, el muy asqueroso…


    Callé, me merecía el castigo que en esos momentos recibía.


    —Además… —prosiguió—. Tenía una «cosa» tan grande y tan dura… Y bonita, te lo juro. De verdad… era preciosa… Nunca he visto una tan deliciosa… Mejorando lo presente… por supuesto… 


    Rió, desvergonzada.


    —Y olía de maravilla… por cierto…


    —¿Olía…?


    —Sí, el muy guarro se la había perfumado, y lo había hecho con perfume del caro… Lo tenía todo pensado… para el jueguecito, supongo… Era un olor maravilloso… Me atraía como a una perra en celo.


    Me mordía el labio al escucharla y, lo hacía con tanta fuerza, que temía que de un momento a otro me empezara a sangrar.


    —Pero no solo era el olor… también sabía, ¿cómo decirlo…? Era genial… tenía un sabor afrutado, como a frambuesa…


    Me agité, rabioso.


    —Joder, María, ¿cómo puedes estar segura de su sabor…? Qué yo haya visto no llegaste a metértela en la boca…


    Tragué saliva esperando su respuesta.


    —Oh, claro que no… —respondió. Con un dedo me recorría las facciones del rostro, desde la sien, pasando por la nariz hasta el mentón, los labios… y vuelta a empezar—. Pero la recorrí entera con la lengua y le besé el glande. Me supo a gloria, te lo juro…


    Sonreía con sonrisa burlona, malévola. Suponía, pero no podría asegurarlo, que estaba inventando todo lo que decía, y que lo hacía para herirme. Y a fe que lo estaba consiguiendo. Mi malhumor crecía por segundos. Nunca antes me había visto a mí mismo como un hombre celoso. Pero siempre había una primera vez, me dije.


    —¡Mientes, preciosa…! —exclamé con una sonrisa que más debía de parecer una mueca—. Yo vi todo lo que pasó y te estás inventando mucho de lo que dices solo para fastidiarme…


    —Lo siento, Marcos… —dijo y emuló mi mueca irónica. La había aprendido de mí y ahora la utilizaba con maestría—. Pero eso es algo que nunca sabrás…


    Acepté, resignado.


    —Está bien… esta vez tú ganas…


    —Sí, eso es… y tú pierdes…


    Callé unos instantes. Pero al segundo seguía preguntando, necesitaba entender lo que había pasado entre ellos, saberlo todo.


    —¿Cuándo te levantaste y hablaste con el pijo, qué os decíais?


    —¿Por qué quieres saberlo? —preguntó con tristeza—. ¿Qué más da eso ahora? Solo vas a conseguir aumentar tu malestar.


    —Quizá es que me gusta sufrir… —repliqué—. Nunca me he sentido tan jodido por algo así… Tal vez soy masoquista y lo estoy descubriendo ahora.


    —¿Nunca te han puesto los cuernos?


    —¿Te refieres… en sentido literal?


    —Sí… quiero decir tu mujer, por ejemplo… ¿nunca ha estado con otro?


    La miré extrañado, pero le seguí el juego, no sabía adónde quería llegar.


    —Claro, llevamos casados diez años… Es un tiempo muy largo y deja espacio para que ocurran muchas cosas.


    —¿Más de una vez?


    —Ni idea… fue solo con un tipo… supongo que todas las veces que quisiera…


    —¿Y cómo te hizo sentir?


    —No sé… yo lo sabía… y ella también sabía que yo conocía su secreto… no tuve sensación de engaño…


    —¿No sufriste…?


    —No… al menos no como esta noche… Lo he pasado peor en veinte minutos contigo que en diez años con Sara, ¿responde eso a tu pregunta?


    —Joder, Marcos, eres un tío muy raro…


    Sonreí y volví a la carga.


    —¿No vas a comentarme lo que hablabais tú y ese pijo? ¿Ni siquiera como un favor personal?


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —De verdad…


    —Luego no me vengas con cabreos, castigos y esas bobadas… ¿eh? Mira que ya no soy la de hace dos horas…


    —Te lo juro… ni una sola queja…


    —Ay, no sé… Marcos… El caso es que a veces me das miedo… Pienso en esas cuerdas de pulpo, o como se llamen… y me echo a temblar…


    —No digas tonterías, no hay cuerdas de pulpo… Solo bromeaba…


    —¡Y una mierda bromeabas…! Me conozco yo tus bromas… y no me fio de ti ni un pelo…


    —Venga… por favor… cuéntame… No ves como sufro…


    Se mojó los labios con la lengua y entonces se decidió a contarme la escena.


    —No sé, Marcos… A ver cómo te lo explico… Pues resulta que yo estaba a mil por hora, ya te lo he contado… También se lo comenté al pijo… Y cuando me levanté sin querer mamársela se mosqueó… El tío no entendía por qué no me la metía en la boca si estaba tan cachonda…


    Se detuvo un instante. Luego prosiguió.


    —Pero al segundo creyó entenderlo… Es decir, pensó que no quería darle a él nada, sino recibir algo de él… Total, que me propuso que nos situáramos detrás del árbol, así podríamos hacer lo que quisiéramos sin que nadie nos viera…


    —¿Y tú que le respondiste?


    —Que lo estaba deseando… pero que tenía miedo de lo que pudieras hacer… Que eras un hombre violento… —tuvo que contener la risa, aunque a mí no me hizo ni puñetera gracia.


    Me mordí los labios, me estaba poniendo de muy mala leche con aquel tío. Aun así, me mantuve en calma, tenía que hacerlo si quería oír la historia al completo.


    —Sigue… ¿Qué pretendía hacerte detrás del árbol?


    —Pero, bueno, Marcos… ¿qué edad tienes, cinco años…?… ¿Tú que crees que quería…? ¡Quería follarme, como cualquier tío…! Sois todos unos cerdos asquerosos… Aunque…


    Se interrumpió y yo la animé a seguir.


    —¿Aunque… qué?


    —Me hizo una pregunta que me extrañó… y entonces sentí miedo…


    —¿Una pregunta extraña?


    Tragó saliva, le costaba decirlo.


    —Me preguntó si alguna vez me lo habían hecho por detrás…


    —¿Por… detrás? ¿A cuatro patas…?


    —No… se refería a… «por detrás»… literalmente…


    Comprendí enseguida, aunque me había costado más de tres segundos pillarlo. ¿Estaba perdiendo facultades por culpa de aquella chiquilla?


    —¿¡Por el culo!? ¡Será hijo de puta…!


    —¿Por qué? ¿Tan raro te parece?


    —No sé… me parece una guarrada… sobre todo si no hay algún sitio donde lavarte… antes… Y después, supongo…


    —¿Tú lo has hecho alguna vez?


    Dudé si decir la verdad.


    —Pues no, siempre me ha parecido asqueroso… ¿y tú?


    —Tampoco… hasta esta noche me parecía una aberración…


    —¿Y ya no…?


    —No sé… por la forma de hablar de ese tío… casi me pareció algo natural… normal… como cualquier otra cosa del sexo…


    —Pero acabas de decir que sentiste miedo…


    —Sí, sentí miedo… pero no de él, sino de mí…


    Le quité la mano de mi cara.


    —¡Joder!


    —¿Qué te pasa...? ¿Ahora te enfadas…? Mira que te lo he advertido…


    —No, no es eso… Bueno sí, es eso, pero no del todo… Me jode que estuvieras a punto de dejarte follar por ese gilipollas… pero, al mismo tiempo…


    —¿Al mismo tiempo… qué…?


    —Joder, María, oyéndote me estoy poniendo cachondo como un perro…


    Se echó hacia atrás de un salto.


    —Eh… eh… Marcos… tranquilito… Si te pones cachondo, pues te la meneas… ¿eh…? conmigo no cuentes más por esta noche… Ya he tenido bastante… Me gustaría saber lo que pensaría mi novio si nos viera… Te ibas a llevar las dos hostias más merecidas de tu vida…


    La miré, consternado.


    —Tienes razón… lo siento…


    Aunque no le había mentido en absoluto. Mi erección de la velada había vuelto a aparecer.


    —Pero, es que no te entiendo… —dijo, extrañada—. ¿Cuántas veces has eyaculado esta noche? ¿Cuatro, cinco…? ¿Es que no puedes parar…? Tampoco es que seas un crío para tener tanto aguante…


    —No sé, de verdad… a veces me pasa... Es como si el cuerpo no se cansara y me pidiera más y más…


    —Pues lo siento por tu mujer… y por tus alumnas…


    Rió, maliciosa. Y ambos callamos.


    —¿No vas a contarme cómo acabó la conversación? —insistí.


    —Vale, está bien… pesado… Pues… cuando él me hizo la propuesta de follarme… le di las gracias y…


    —¡Qué cojones…! —exclamé—. ¿Le diste las gracias… a ese hijo de puta que te quería dar por detrás?


    —Joder, Marcos, era una forma de hablar… como cuando le das las gracias a un camarero al traerte la cerveza… ¿Quieres que te lo cuente o te vas a poner celoso con cada palabra que diga?


    Se cruzó de brazos, enfadada. Luego volvió a hablar.


    —Además… ¿«hijo de puta» por qué? —le defendió—. Al menos él me pedía las cosas… y con amabilidad… No me obligaba a hacerlas como has hecho tú toda la noche…


    —Sí, ya me conozco las peticiones «amables» de un tío… —dije, burlón.


    —¿A qué te refieres?


    —A ver, María… los tíos os ponen calientes como perras con un toquecito por aquí, unas palabritas en el oído por allá… Esas cosas que no son nada y a las que vosotras no dais importancia, pero que sirven para poneros a tono…


    María me miraba sin pestañear.


    —Y cuando ya estáis cocinadas… Entonces os piden «suavemente» que os bajéis las bragas… cuando en realidad estáis tan calientes que os las habéis quitado mucho antes de que os lo pidieran…


    —¿Me estás hablando por experiencia propia, no? —me espetó con gesto más que serio—. ¿Es esa la estrategia que usas con tus alumnas? Bueno, de hecho puedo dar fe de ello, yo soy el último trofeo del señor…


    Me sentí pillado y busqué una huida hacia delante.


    —Joder, María… Es mi estrategia, la del pijo y la de cualquier tío que sale de caza… Y vosotras sois tan inocentes que caéis como pajarillos en una jaula…


    —Mira, Marcos… —Ahora se la veía enfadada de veras—. ¡Si las tías caemos o no en esas trampas de mierda… es porque nos sale de los ovarios…! ¿Te enteras? Ya somos mayorcitas y, si un tío nos pone de verdad, no necesita tanto jueguecito para llevarnos a la cama… ¡Nos vamos a la cama porque se nos pone en…!


    Dejó la frase en suspenso. Una vez más había metido la pata, tocaba disculparse de nuevo. Menuda nochecita llevaba, no había dejado de cobrar desde que la chiquilla me había ablandado como ninguna mujer había conseguido hacerlo antes. Era respondona María, tenía que admitirlo. Se merecía una nota de sobresaliente para arriba. Y no bromeo, demostraba tal facilidad de palabra que yo mismo la contrataría en un bufete si necesitara una hábil negociadora.


    —Vale… María… perdona… soy un gilipollas… —dije, aunque luego me atreví a remachar—. Pero eso que tu llamas «jueguecitos» los usan muchos para tirarse a unas crías que no llegan ni al mostrador de los bares… No solo a chicas mayorcitas… Y no hablo por ti, se ve que eres muy madura para tu edad, pero hay muchas chicas de veintiún años que aún no han salido del cascarón y son presas demasiado fáciles para según que tíos…


    —¿Ahora estás hablando del pijo… o te estás describiendo a ti mismo?


    ¡La madre que la… ¡ De nuevo me había pillado. No tenía forma de escapar de mis propios demonios con aquella muchacha. No bajaba la guardia ni por un segundo. María sonreía ahora con la puñetera ironía que no sé cómo le había sabido transmitir, pero que había aprendido de maravilla. Y aquella ironía me desarmaba por completo.


    —¡Joder! —exclamé, cabreado. No había forma de ganar la discusión con buenos modales, así que activé mi modo «grosero».


    —Te fastidias, cielo… por baboso y acosador de alumnas impúberes.


    Bajé la mirada. Y ella volvió a atacar.


    —Y no has respondido a mi pregunta: ¿Por qué te cabrea tanto lo que yo hiciera con el pijo? ¿Te has puesto celoso o qué…?


    —¿Celoso… yo…? —negué tajante, aunque en seguida rectifiqué—. Vale, está bien… sí que me he puesto celoso… Pero me callo y lo acepto, me lo merezco…


    —¿Sabes? Me encanta la carita que pones cuando te muestras así… 


    —Así, ¿cómo?


    —Como un perro apaleado…


    Y volvió a soltar una de sus risitas burlonas que a mí me parecían tan dulces como la miel.


    —¡Serás hija de…! —exclamé, aunque más por mantener mi modo «grosero» que por estar enfadado de verás.


    —¡No acabes esa frase…! —replicó como el rayo—. ¡O te juro que salgo del coche y no vuelves a verme más!


    —Vale, la retiro... Pero que sepas que estoy seguro de que todo lo que me estás contando es mentira, lo haces solo por joderme y reírte de mí por los celos… y por la mala leche que se me pone…


    —Tal vez… —se dejó caer—. Pero ya te he dicho que siempre te quedará la duda…


    —Y yo lo acepto… te lo prometo… Además, qué más da todo… En un rato te marcharás y esta noche no habrá existido.


    —Eso es… Esta noche no habrá pasado nada… métetelo en la cabeza…


    La miré con la imagen de perro apaleado que acababa de mencionar. Necesitaba extraer de ella a la madre que llevaba dentro.


    —Sigue si quieres… ya me callo…


    Hice la señal de cerrar la boca con una cremallera. Tardó unos segundos en reiniciar el relato.


     


     


     


    —Como te he dicho, le di las gracias… y le dije que tenía que preguntarte a ti… Que si tu aceptabas, me dejaría hacer lo que él quisiera… Pero que, sin tu consentimiento, no se le ocurriera tocarme ni un pelo… Que tenías muy malas pulgas… Peligro de muerte…


    Reí, contento. Ella sonrió, pícara.


    —Ya veo… —apunté yo—. Y cuando lo hablamos y te pusiste de rodillas ante mí, se quedó con un palmo de narices, el muy cretino. Ahora entiendo la cara de decepción que puso al anunciarle la rubia que había cambio de planes… 


    —¿Tanto se le notó…?


    —Ni te lo imaginas… —puntualicé—. Tú estabas de espaldas y no podías verle, pero parecía que se le había pasado la borrachera de golpe. Perderte a ti fue un buen palo para él.


    Rió coqueta y se ruborizó.


    —Pero luego intentó volver a la carga, el muy hijo de puta… —proseguí.


    —¿A qué te refieres…? ¿Luego…? ¿Cuándo…?


    —Cuando ibas a besarme después de… ya sabes… —expliqué—. Fue cuando el tío se lanzó hacia ti… Simulaba bromear, pero estaba claro que quería seguir jugando a… calentarte… No se rendía el muy mamón, incluso conmigo delante. Al fin y al cabo, tú me habías hecho a mí la mamada, pero tu calentón no lo había apagado nadie… Debía pensar que aún estabas al rojo vivo… Y que tal vez tuviese una última oportunidad para convencerte…


    —¿Un nuevo intercambio?


    —Tal vez… Su mujer tampoco estaba nada mal…


    María se echó las manos a la boca.


    —¿Su mujer? Jajaja —soltó una carcajada—. Otra milonga de esos cretinos….


    —¿Qué quieres decir? —pregunté, extrañado.


    —Se me había olvidado comentarte. El pijo me contó la verdad —volvió a reír—. Esas dos chicas no son sus mujeres. A sus esposas y a los niños los han mandado de fin de semana a una casa rural, alegando que tenían un finde jodido en el trabajo. Las chicas son dos «amiguitas» de los cabroncetes.


    —¿Hablas en serio?


    —Completamente… La rubia es la secretaria del gordito —María sonreía complacida al ver mi expresión de asombro—. Por lo visto, se abre de piernas con solo que la inviten a una paella con Sangría.


    —Joder… —dije yo—. ¿Y la otra?


    —La morena es una profesora de yoga en el gym donde van… Suelen quedar con las dos cuando consiguen cuadrar sus agendas y se dedican a realizar jueguecitos como los que hemos visto esta noche.


    —No me lo creo —apunté—. Te ha contado esa historia para calentarte. Si lo sabré yo… Se les veía muy aburridos con las dos chicas, necesitaban sangre nueva, por eso estaban tan empeñados en que nos uniéramos a la fiesta. 


    —Pues, si se ha inventado esa historia para ponerme cachonda, lo ha hecho perfecto…


    —¿Qué quieres decir?


    —Cuando te intenté besar… tenía intención de pedirte que nos viniéramos al coche y que me… «terminaras», como te gusta decir… —dijo y rió, avergonzada.


    —¿Querías que te follara otra vez? —No tuve que fingir la extrañeza…


    —¡Eh… eh… alto ahí, don juan…! —me paró en seco—. Solo iba a pedirte que me lo… chuparas… De follar más por esta noche, nada de nada… Lo había dejado claro, ¿no? Por cierto, ¿habrías aceptado…?


    —Con sumo gusto, señorita…


    Reímos juntos, esta vez.


    —Aún puedo hacerlo… si lo necesitas… —dije con un titubeo. María se puso en guardia, así que me apresuré en aclarar mis palabras—. Me refiero a hacerlo para que te baje el color de la piel… no pienses mal…


    —No te preocupes… ya me he arreglado yo solita…


    Volví a tragar saliva. Joder con la conversación que estábamos teniendo de nuevo mi alumna y yo. ¿Es que no había forma de hablar con María sin que acabara en tal calentón de mis testículos que llegaban a doler?


    —¿Te has… tocado… otra vez? —pregunté, aunque imaginaba la respuesta.


    —Pues… sí… —soltó una risita nerviosa—. Estaba tan caliente que he tenido que esconderme tras unos setos para hacerlo. Y he tenido un orgasmo de los buenos… de nuevo…


    —Hija de…


    —Esa boquita, profesor…


    —Perdón… lo siento… —me disculpé por enésima vez.


    —Pero la buena noticia es… —me hizo esperar dos segundos y prosiguió—. Que en esta ocasión también pensaba en ti… Como cuando fuiste a por los condones…


    —Qué cielo eres, chiquilla… y hay que ver cuánto te…


    La palabra se me congeló en la boca. ¿De veras iba a decir «te quiero»? ¿Me estaba volviendo loco? Joder, aquella muchacha me sacaba de mis casillas. Tendría que cambiar mis planes: mejor no volver a verla nunca más fuera de clase. La cría me desquiciaba, algo que nunca había conseguido hacer ninguna de mis alumnas… ni las más complacientes.


    Pero ella estaba al quite, por fortuna, y puso su mano en mi boca a tiempo y no me dejó terminar. Callé y bajé la mirada. Luego le puse una mano en el muslo más cercano. Se lo acaricié un segundo. Pero ella me la retiró y se ajustó la falda, tirando de ella cuanto pudo.


    —La noche ha terminado, Marcos, lo siento…


    Me dio un beso suave en los labios y luego se recostó en su rincón del asiento. Acepté el final, en algún momento tenía que terminar, y ese era tan bueno como cualquier otro.


    —¿Qué hacemos ahora? —pregunté, más por romper el silencio tenso que se había creado que por real interés. Ahora era María quien tenía el control, yo era el sumiso y ella la ama, así que esperé instrucciones.


    Miró su reloj antes de responder.


    —Son las siete y cuarto. A las ocho en punto me llevarás a casa. Después…


    —¿Después… qué? —dije en un susurro casi inaudible.


    —Después, empezará el futuro.


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 18 – EL ORIFICIO DE ATRÁS


     


     


    Y de nuevo volvimos al punto de partida. Aquella madrugada de sábado se había convertido en un ir y venir, pero siempre con vuelta al inicio, como en una eterna partida de parchís.


    No había ya nada más que hacer o decir, pensé. 


    Pero no sabía lo equivocado que estaba al creer esto. ¿Cómo imaginar los acontecimientos que aún iban a sorprenderme en aquella inverosímil madrugada?


    A la espera de la hora final, cada uno de nosotros se recostó en su parte del asiento y nos dedicamos a jugar con el móvil. Ninguno de los dos aparatos emitía sonido alguno, a excepción de algún beep esporádico. En mi caso, lo había silenciado para evitar líos. No quería que María supiese lo que miraba en la pequeña pantalla. Sabía que, si se enteraba, habría polémica.


    María, por su parte, tecleaba de cuando en cuando. Era raro esta actividad en aquellos momentos, aunque no era la primera vez que lo hacía durante la noche. Parecía estar chateando con alguien, y eso me mantenía alerta. Si mis sospechas se confirmaban, mi alumna me habría mentido sobre sus opciones de refugiarse en casa de alguna amiga o familiar hasta el amanecer.


    Me picaba la curiosidad, debo reconocerlo. Mucho más que eso: ardía por dentro de inquietud. Y, aunque me mordía los labios para mantener la boca sellada, no pude evitar que la pregunta se me escapara:


    —¿Con quién hablas a estas horas?


    Alzó la cabeza y me miró como un niño al que han descubierto robando galletas de la alacena.


    —Con… nadie… —Movía los ojos hacia un lado al hablar, lo que según los sicólogos significaba que mentía.


    —Y entonces… ¿a qué viene tanto teclear?


    —Mmmm… No estoy chateando, si eso es lo que insinúas… lo que hago es subir publicaciones a mis redes sociales…


    Su explicación no sonó convincente.


    —No me lo creo, pero allá tú…


    —Sí, eso… mejor dedícate a ver esos videos que llevas tanto rato mirando como si aún no tuvieras bastante con la nochecita que llevas…


    Me sentí pillado en falta de nuevo… y preferí no mentir.


    —Bueno, no son videos tan especiales, hay mucha gente que los ve…


    —Sí, claro… yo misma veo porno de vez en cuando —admitió—. Pero no después de haberte tirado a todo lo que se menea, so guarro… Admítelo, Marcos, tienes un problema con el sexo.


    Callé y seguí a lo mío. María hizo lo mismo. El silencio volvió al habitáculo.


    —¿Queda coca cola? —La voz de María me sorprendió porque me hallaba totalmente concentrado en lo que veía. Esto hizo que el móvil casi se me escapara de entre las manos.


    Debí tocar algún botón sin querer y el audio del teléfono se activó. Una voz femenina y lastimera escapó del aparato.


    «No… Francis… por favor… por el culo no quiero que me lo hagas… me lo hicieron una vez y me dolió mucho…»


    Me quedé paralizado un par de segundos. Justo el tiempo que le llevó a María arrebatarme el móvil de entre las manos con uno de sus movimientos de kunfu o lo que puñetas fuera lo que practicaba. Con la misma premura se lo arrebaté yo a ella y detuve el vídeo, pero el mal ya estaba hecho.


    Habían sonado solo cinco o seis segundos de audio, pero eran suficientes para que quedara patente la temática del video que estaba reproduciendo. Al igual que todos los que había estado mirando desde el primer momento de lo que habíamos bautizado como «fin de la noche». Y ese detalle no le pasó desapercibido a la perspicaz María.


    —¿Estás viendo videos de… enculamientos?


    Su expresión de desagrado me llegó al alma. No sabía muy bien qué decir, así que dije la primera bobada que se me ocurrió.


    —Se dice «sexo anal», eso de «enculamientos» suena fatal.


    María se cubrió lo más que pudo con el abrigo que descansaba de nuevo sobre sus piernas.


    —¡Me importa un comino cómo se diga…! —lanzó un gritito que pareció de terror—. Madre mía, estoy sentada al lado de un obseso sexual con el que he hecho más guarradas en una noche que en toda mi vida y no me doy cuenta del peligro que corro…


    Intenté atajar su recelo.


    —Por dios… no… María… —repliqué con tono dulce—. No es lo que imaginas…


    —Pues tú me contarás…


    El abrigo le cubría ya por encima del pecho y mi alumna amenazaba con tirar de él hasta taparle la cabeza.


    —Mira, cielo… —dije con convencimiento—. A mí esto del «porculeo»… Sí, hablemos claro, ni «sexo anal» ni leches… Esto es «porculeo»… Pues, eso, que a mí me ha dado siempre un asco de narices… Y si de pronto me ha picado la curiosidad es por lo que te ha pasado antes con el pijo…


    María se rebeló.


    —Pues claro, no te fastidia… si todavía la culpa será mía…


    —Yo no he dicho eso… —aclaré—. Lo único que digo es que si ese asqueroso no te hubiera propuesto semejante guarrada, a mí este asunto ni se me habría pasado por la imaginación.


    —Eres un pedazo de hipócrita, eso es lo que eres…


    —¿Hipócrita… yo? —me defendí—. Perdona, cariño, pero la que ha estado a punto de aceptar que la dieran por detrás si a mí no me hubiera parecido mal… eres tú… Así que no te hagas la ofendida…


    De un tirón se retiró el abrigo de encima y lo arrojó al asiento delantero.


    —¡A ver, Marcos… que pareces un niño de diez años…! —gritó desbocada—. ¡A ver si te enteras de una vez!… ¡Todo lo que he contado sobre mi aventura con el pijo es mentira, so imbécil! ¡Me lo he inventado para fastidiarte y que rabies de celos…!


    El tiempo se detuvo. El aire se evaporó del coche. No existía nada. Solo sus ojos que me miraban y los míos que se abrían sin entender lo que presenciaban.


    —Vale… no me mires así… pareces un zombi… —rompió María el instante de pasmo que se había creado.


    —Joder, María… Si eso es lo que yo me imaginaba… ya te lo he dicho…


    Mi voz se había convertido en vocecilla.


    —Y una mierda… Te lo has tragado todo, como un niño de teta…


    —¿Entonces…? ¿Qué ocurrió en realidad?


    —¡Nada, atontado! —aclaró enrabietada—. Entre ese gordo asqueroso y yo no pasó absolutamente nada… —dijo, masticando las palabras.


    —Excepto el sobeteo…


    —Sí, excepto el sobeteo… que le dejé hacer para fastidiarte…


    La miré embobado. A cada momento que pasaba la iba queriendo más. ¿Lo estaría ella leyendo en mi mirada?


    Al fin, María pareció calmarse e intentó explicarse.


    —Es verdad que me calentó miraros jugar a aquel estúpido jueguecito… Pero yo solo quería hacérmelo contigo. Pensé que al acercarme a ti dejarías a la rubia de bote y que me harías caso. Pero pasaste de mí y entonces me fui con el pijo para fastidiarte. ¡Ja!, menudo patán idiota el muy tiparraco… Intentó convencerme de que se la chupara con argumentos solo válidos para una cría de doce años. ¡Será gilipollas, el muy subnormal! Pero no me dio la santísima gana de metérmela en la boca, por mucho perfume que se hubiera echado en las pelotas. Estaba harta de pitos desconocidos… Al menos el tuyo ya me era familiar… —lo último lo dijo con un puchero de niña. Mi masculinidad volvía a despertar y cambié de postura para que no lo notara.


    —María… no tienes que seguir si no quieres… —intenté cortar su discurso para evitar que dijera algo de lo que podría arrepentirse más tarde.


    —Ya da igual… —se apartó el pelo, que se le había echado sobre la cara con el enfado. Luego prosiguió—. Me dejé sobar para cabrearte, estúpida de mí… Pensé que vendrías a rescatarme, como un supermán o algo así, que te molestaría verme magreada por otro. ¡Pero el señorito se lo estaba pasando de miedo con la milf rubia y yo le importaba una mierda…!


    De pronto, detuvo el soliloquio. Miró hacia el exterior a través de la ventanilla de su puerta. Todo estaba dicho, no necesitaba proseguir.


    —Toma, mira, aún quedan dos cervezas y una coca cola… —le ofrecí para cambiar de tema y me quedé con una de las latas verdes—. Ya no están frías, pero pueden valer…


    —Gracias… —dijo ella más calmada y, abriendo su lata roja y blanca, le dio un trago tan largo que imaginé que se la había bebido casi entera.


    —¿Te parece si hacemos como si esto no hubiera pasado? —dije cuando ella dejó de beber.


    Aceptó con un cabeceo.


    —Vale… Pero no quiero que te pienses lo que no es… No vayas a creer que estoy pillada por ti…


    —Tranquila, no pienso nada raro… Solo que eres una gran chica y que me caes genial… ¿Te importa que me parezcas una chica fantástica?


    —No, claro… —respondió, ruborizada—. Gracias… 


    Le ofrecí el abrigo y ella se volvió a cubrir las piernas con él.


    Me sentía feliz. Lo que había imaginado sobre la historia entre María y el tal Jose había resultado ser la verdad: un cuento inventado por ella para matarme de celos. Y joder si lo había conseguido. También había confesado haberse sentido celosa por mí. Eso era más de lo que podía resistir, una emoción intensa me recorría por dentro y me hacía sentir bien. Jodidamente bien.


    Era el puto nirvana.


    La situación era peligrosa, sin embargo. Estaba más que claro que se había creado un vínculo entre los dos y no tenía ni idea de cómo iba a gestionarlo. Imaginé que ella sentiría la misma confusión. Lo dejé correr, los días siguientes traerían soluciones a lo que aquella madrugada mostraba como problemas insalvables.


    Los dos volvimos a nuestro rincón y retomamos la actividad en nuestro móvil. Cada uno con sus cosas.


    Pero no recordaba que el audio estaba habilitado en mi móvil y, cuando pulsé el play, los gemidos femeninos volvieron a llenar el ambiente. María me amonestó con la mirada y yo pedí disculpas una vez más aquella noche antes de desactivarlo.


    Acto seguido, María volvió a teclear de forma frenética sobre su iPhone. Cuando terminaba de teclear lo que parecía una parrafada, se quedaba a la espera mordiéndose una uña, nerviosa. Cuando un beep de atención le animaba el rostro, parecía leer por un instante y volvía a teclear, apresurada.


    Ya no me cupo la menor duda: estaba chateando con alguien. Y el hecho de que lo hubiera negado de forma tan reiterada me provocó un estremecimiento de aprensión.


    Pensé en las personas que podrían estar al otro lado de su conversación. Podía ser cualquiera, recordé que no conocía absolutamente nada de mi alumna. La complicidad que se había creado entre los dos en aquella madrugada a veces me hacía creer que éramos íntimos desde mucho tiempo atrás. Pero, en realidad, no sabía nada de ella. Ni de su vida, de sus amigos, sus padres, su novio…


    Concluí que el que se encontraba al otro lado debía ser el novio. María no había hablado gran cosa sobre él en todo el tiempo que estuvimos juntos. Aunque podía intuirse fácilmente por qué. Imaginé que ahora le estaría contando donde se encontraba, y tal vez le detallaba todo lo ocurrido para pedirle perdón.


    Pensar en ello me produjo un escalofrío. Si las habilidades con las artes marciales del novio de María eran solo la mitad que las suyas, aquel tipo podría matarme con solo un dedo.


    Así que quise aclarar el asunto antes de que fuera tarde.


    —Eres una mentirosilla… —dije acercándome hacia ella de un salto.


    —¿Qué…?


    La había pillado por sorpresa y aproveché su confusión para intentar cogerle el móvil. Ella tiró a su vez del iPhone. 


    Se produjo un tira y afloja y, en la disputa, este voló por el aire, yendo a caer en la alfombrilla del coche, junto a mis pies. Había aterrizado con la pantalla hacia arriba, que se mostraba iluminada e indiscreta. Ambos lo habíamos seguido con la mirada y el pitido que emitió mientras volaba nos sorprendió por igual.


    Tras el beep de turno, la pantalla se iluminó y mostró los dos mensajes que ocupaban la ventana de bloqueo. Eran los dos últimos mensajes intercambiados: uno emitido por ella y, la respuesta, acabada de recibir y causante del pitido.


    Ambos los leímos a la vez. Y ambos nos quedamos paralizados.


    María: Por favor, Sara, ven ya que como me descuide tu marido va a terminar follándome por el culo.


    Sara: Aguanta, por dios, ya estoy llegando.


     


     


     


    María y yo nos miramos con los ojos fuera de las órbitas. Ella por el miedo y yo por la sorpresa.


    ¿María hablaba con Sara?, me pregunté, aturdido. Joder, ¿era ella con quien había estado intercambiando mensajes todo el tiempo, aunque había negado hacerlo cada vez que le preguntaba? ¿De qué coños se conocían las dos? Y, peor que todo lo demás: ¿por qué no se me había ocurrido quitarle el móvil en toda la noche? Tal vez fue porque quedaba algo de buena persona dentro de mí… o de gilipollas… me corregí.


    —¿¡Qué… coños…!? —alcancé a tartamudear.


    María siguió en silencio con expresión de horror, por más que la hubiera agarrado de ambos brazos y la zarandeara para que dijera algo. De pronto, su mirada voló por encima de mi hombro y, al instante, unos golpes de nudillos en la ventanilla de mi lado interrumpieron la escena que se desarrollaba en el habitáculo del coche.


    Giré la cabeza al tiempo que el chivato de la apertura de puertas anunciaba que estas habían sido desbloqueadas. Sara abrió la de mi lado y, orgullosa, mostraba la copia del mando a distancia de su coche en una mano… Y un punzón perfectamente afilado en la otra.


    El punzón con que habían pinchado las cuatro ruedas de mi coche la madrugada anterior, no me cupo la menor duda.


    —Buenos días, querido…


    Mostraba una sonrisa de hiena, con una mueca parecida a la que María había aprendido de mí durante las horas en que habíamos convivido en aquel auto.


    —En fin, cariño… —prosiguió—. Por hoy la función ha terminado. A partir de ahora, vamos a disfrutar de tu estreno como actor porno… ¿Te importa mirar hacia el parabrisas delantero y saludar a las dos cámaras que hemos instalado María y yo, una en cada esquina, para que no se pierda ningún ángulo de la acción? Puedes saludar a los espectadores de esta magnífica producción. Y, por cierto, no te molestes en cargártelas por uno de esos enfados que sueles cogerte. Las grabaciones no se guardan en ellas, sino que suben directamente hacia las nubes. Maravillas de la tecnología —Rió a carcajadas el chiste, encantada de oírse a sí misma.


    Giré la cabeza hacia mi alumna, que en esos momentos componía su vestimenta en silencio y con los labios apretados, dejando para el final los mocasines de niña buena que se había quitado al inicio de la noche y que no se había vuelto a poner más que para ir de copas.


    —María… ¿tú y Sara…? Joder, cielo… ¿qué me has hecho…? —casi gemía—. ¿Así que ese era el secreto del puñetero parabrisas? Me has engañado como a un puto gilipollas…


    Pero ella me rehuía y no decía nada… Se colocaba los zapatos y miraba al suelo. El pelo le había caído sobre la cara y esta vez lo había dejado allí, ocultándola de mi mirada acusadora.


    —Tranquilo, Marcos… —quiso aclararme Sara—. Tengo que explicarte algo, querido: María no es una de tus preciosas alumnas… sino una excelente detective privada que he contratado para que prepare el material que va a permitir mi venganza por tus mentiras. Han sido demasiados años de engaños con esas chiquillas de las que te has aprovechado, abusando de tu posición de autoridad.


    —Joder, María… di algo, por favor… —la agarré de un brazo, desesperado, pero ella se soltó con un sutil giro del hombro. ¿Había dicho Sara que era una especie de agente secreto? ¿Era por eso que manejaba las artes marciales como una auténtica ninja?—. Dime que no es cierto… Por dios, cariño, tú sabes que esta noche me has cambiado para siempre… Ya no soy el que era… No puedes dejar que Sara haga lo que dice… destrozará mi vida… La vida que quería vivir junto a ti a partir de esta noche…


    La mirada de María se cruzó con la mía una fracción de segundo. En ese tiempo me pareció notar que sus ojos se hallaban acuosos. Pero no pronunció palabra alguna en voz alta. Con los labios, creí entender que articulaba un «perdóname» que solo yo pude ver. Aunque tal vez solo lo imaginé.


    Acto seguido, salió a la calle y, abriendo la puerta delantera del familiar, se acomodó en el asiento del copiloto.


    —¡Déjala…! —amenazó Sara mostrando el punzón—. No se te ocurra tocarla ni un pelo, ¿me oyes?


    Reparé en su vestimenta y la imagen de la voyeur de unas horas antes se materializó ante mí. Y entonces comprendí que Sara había sido espectadora privilegiada de todo lo que había ocurrido entre María y yo aquella madrugada.


    —Joder, María… Tú sabías que la mirona era Sara y no dijiste nada… —dije, aunque era como si le hablara a una roca imperturbable.


     En efecto, Sara había sido espectadora minuto a minuto. Segundo a segundo. Y en primera línea, a través de su móvil, con toda seguridad. ¿Habría gozado viendo las escenas que habíamos recreado para ella? ¿Habría llegado a masturbarse como solía hacer cuando chateábamos los dos? Seguramente era así. Su expresión serena denotaba una relajación sexual que la delataba.


    —Y ahora bájate de mi coche… y de mi vida… —puntualizó la que ya veía como mi exmujer—. Creo que entenderás que tendrás noticias de mi abogado. Y de tus superiores, por supuesto. Tu carrera hacia la cátedra de Derecho se ha esfumado por tu debilidad a la hora de mantener la bragueta cerrada.


    Me bajé del familiar con las pocas pertenencias de mi propiedad que en él había y me quedé allí de pie, observando como las dos mujeres a las que más quería y admiraba se alejaban del aparcamiento donde se había representado el final de mi trayecto profesional… y político.


    Adiós a mi carrera. Adiós a mi vida.

  


  
     


     


    Cap. 19 – CONVERSACIÓN DE CHICAS


     


     


    Tan pronto como las dos mujeres se acomodaron en el coche, Sara arrancó y salió disparada hacia la salida que bordeaba la gasolinera 24h.


    María observaba como la imagen de Marcos se reducía en el espejo retrovisor de su lado. Una mano invisible estrujó su corazón. Respiró profundo un par de veces y la alumna inocente desapareció por completo. En su lugar, la profesional detective surgió y tomó el control.


    —Gracias… —dijo con el tono más firme que pudo fingir—. Si hubieras tardado cinco minutos más no sé qué habría pasado.


    —¿Tan mal te encontrabas? —Sara giró la cabeza y la miró un instante—. ¿No hubieras podido resistirte si él lo intentaba?


    —La verdad es que… no lo sé… —María suspiró.


    Sara cabeceó demostrando decepción.


    —Si te digo la verdad… —comenzó una queja, pero enseguida cambió de actitud y rehízo la frase—. Mira, María, no quiero que te ofendas, pero de verdad que no sé cómo te han asignado para un caso de este tipo. Una chiquilla de veintiún años, por dios… No me parece correcto todo lo que has tenido que soportar esta noche solo por tu trabajo…


    —Bueno, no debes creerte todo lo que te digan o veas… las apariencias a veces engañan.


    María había sonreído, pero su sonrisa no era franca, sino más bien triste. Sara guardó silencio, tan solo parecía interrogar con la mirada.


    —Me refiero a la edad… —la detective hablaba mirando al frente—. No tengo veintiuno, te lo aseguro…  En un par de meses cumpliré veintinueve.


    —¿Lo dices en serio…? —se extrañó Sara—. Pero tu ficha de la universidad dice…


    —Tan falsa como otras muchas cosas —le cortó María—. La ficha es parte del attrezzo de la historia. Ya te he dicho que las apariencias engañan. Y sí, parezco una niña que no ha salido del cascarón… Es justo por mi aspecto infantil que me eligieron para este caso…


    Sara pareció comprender.


    —Aun así… —cavilaba en voz alta—. Tener que pasar por una sesión de sexo… real… por trabajo… Es algo asqueroso… No me parece agradable para nadie, incluso para una detective.


    —Tranquila, son gajes del oficio… No te sientas mal por ello. No ha sido la primera vez, ni será la última.


    Sara paró en un semáforo en rojo. Miró a María y le hizo una pregunta que le había rondado durante toda la madrugada.


    —De todas… formas… —improvisaba, titubeante, le costaba articular las palabras que le quemaban por dentro—. Con las primeras imágenes… me refiero a la… felación… Había material de sobra para la denuncia… ¿Por qué te quedaste con él toda la noche? ¿Por qué… no seguiste el plan? Muchas cosas de las que han pasado han sido porque tú las has querido… incluso buscado… Lo sabes, ¿no?


    María tragó saliva y asintió.


    —Sí, lo sé… Y también sé que mereces una explicación por ello…


    El semáforo cambió a verde, pero Sara no arrancó.


    —¿Quieres que busquemos alguna cafetería y lo hablemos? —propuso—. Podemos aprovechar y tomarnos un buen desayuno, yo invito… ¿Qué te parece?


    —Sí, creo que debemos hablarlo despacio —repuso María—. Me parece genial.


    El coche de Sara se deslizó en silencio por la avenida.


     


     


     


    Unos minutos después se hallaban acomodadas en una espléndida cafetería a la que los más madrugadores empezaban a acudir en busca del desayuno que les permitiera arrancar el día. Habían elegido una de las mesas del fondo, donde podían hablar sin ser molestadas. Una camarera les tomó las comandas y las dejó a solas. Sara decidió comenzar la conversación con algún comentario intrascendente.


    —Fue una suerte que anoche lloviera como lo hizo, ¿verdad? Te dio la excusa perfecta para subirte a su… a mi coche, quiero decir.


    —Sí, ya lo creo, la lluvia fuerte me lo puso tan fácil que casi no podía creerlo.


    —¿Qué habrías hecho de no haber llovido?


    —Algo se me hubiera ocurrido, te lo aseguro… —María vio llegar a la camarera y se detuvo un instante mientras les servía los desayunos. Luego, prosiguió—. A los detectives nos pagan para algo más que seguir a la gente y tomarles fotos. Una de las cosas con las que aportamos valor es con la imaginación… La capacidad de improvisar… inventar salidas sobre la marcha… te puedes hacer una idea…


    —Sí, lo imagino…


    Ambas atacaron las delicias que les habían servido. Se veía que María estaba hambrienta. Sara la observaba curiosa y sonreía para sí.


    —Y, además, no había una segunda oportunidad… —María sonrió, el desayuno empezaba a hacer efecto en su estado de ánimo—. No podíamos dedicarnos a pinchar las ruedas al coche de tu marido día sí, día no...


    Rieron a coro.


    —Por cierto, fue una gran idea lo de montar las cámaras en el coche. —alabó Sara—. ¿Fue tuya?


    —Sí, fue mía… gracias…


    —¿No habría sido más fácil montarlas en una habitación de hotel, una casa…?


    —Bueno, eso estaba previsto también. Tenía cámaras preparadas en el supuesto piso de mi novio, por si acabábamos allí. Pero ha habido casos donde el infiel no ha querido subir a una casa ajena. Te asombrarías de lo perspicaces que son los tíos… No se fían de nada ni de nadie. En un espacio familiar, como el coche de la esposa, hay muy pocos que se sientan inseguros… y ahí se les caza muy fácilmente…


    —Ya veo…


    —Además, ya lo hablamos, tu coche es grande y cómodo… Había espacio para todo…


    —Sí, eso ha quedado probado…


    Las dos mujeres rieron de nuevo, cómplices. Sara creyó que era el momento de retomar la pregunta que había quedado en el aire unos minutos atrás.


    —Dime, María… —volvió a buscar las palabras adecuadas—. ¿Por qué no lo dejaste tras la felación…? Estaba a punto de hacer mi aparición… Pero justo en ese momento me llegaron tus mensajes… Tuve que agacharme y bordear el coche casi a gatas para que Marcos no me viera. No entendí nada… Habías llegado al portal, como acordamos. Solo tenías que esconderte dentro y volver cuando yo le estuviera explicando que le habíamos grabado… Dime, ¿por qué volviste a su lado? ¿Por qué dejaste que siguiera abusando de ti?


    —A ver… En un primer momento iba a cumplir lo pactado… —explicó María, haciendo girar su café con la cucharilla, aunque no parecía verlo—. Pero de pronto, una idea se me pasó por la mente. ¿Y si la grabación no se hubiera realizado de la forma correcta? Si el material no era válido, todo lo hecho no serviría para nada… Y volver al principio no era posible, todo se habría venido abajo, necesitábamos grabar más imágenes…


    Sara la miraba y esperaba que ella terminara su explicación. Una duda, sin embargo, la empujó a preguntar.


    —No sé, de verdad… Pero yo había visto las imágenes en directo en mi móvil, eran perfectamente asquerosas y válidas. Te lo confirmé en un mensaje… ¿No era eso prueba suficiente de que la grabación era buena?


    —Verás… —replicó María con la mirada huidiza—. Nunca se sabe… hasta que no entras directamente en el servidor y las visualizas, no puedes estar segura…


    Sara tomó una mano de la joven. Su gesto mostraba preocupación por la detective.


    —¿Estás segura...?


    —¿Segura...? —preguntó María, indecisa.


    —¿Segura… de estar diciendo la verdad?


    La falsa alumna se desinfló y soltó un gemido tímido. Había llevado una mano hacia su boca y se la cubría, avergonzada. Sus ojos se veían enrojecidos.


    —Y… esa excusa del color rojo de tu piel… —insistió Sara—. ¿Es cierto que se te pone de color grana en ocasiones extremas?


    —Sí… esa excusa no era en realidad… una excusa… —María mantenía baja la mirada—. Hay momentos incómodos en que la piel me cambia de color.


    —Si lo entiendo bien, Marcos te inspeccionó y confirmó que tu piel era como la grana… Es que… ¿estabas excitada de verdad…?


    María se mordió el labio. Le hubiera gustado hacerlo sangrar, pero se contuvo.


    —Sí… no mentí… estaba muy excitada… por dios… el asqueroso de Marcos me puso terriblemente encendida… —respondió, bajando aún más la mirada—. Lo siento… Tu marido me tocó alguna fibra… no sé… no tengo ni idea de cómo sucedió… me volvió como… loca… necesitaba seguir a su lado, que me tocara, que me hiciera el amor… o follara… o lo que quisiera hacerme… Soy de lo peor, Sara… lo siento…


    El sollozo brotó por fin de los labios de María.


    —Por dios, chiquilla, no me digas que ese cabrón te ha…


    María suspiró, descompuesta.


    —No lo sé… de verdad, Sara, no lo sé… Nunca me había pasado algo así… Ni en el trabajo ni en mi vida privada…


    Sara no sabía cómo continuar aquella conversación sin lastimar a la joven. Pero necesitaba seguir preguntando, conocer todo lo que había pasado.


    —María… dime la verdad… ¿Te has pillado de mi marido… en una sola noche…?


    Un nuevo sollozo de la falsa alumna la conmovió. Esta se quedó unos momentos en silencio. Por su cabeza pasaba la verdad de lo sucedido en los últimos días. Era cierto que se había pillado por aquel profesor tontorrón, pero a la vez tan… sugerente, tan seguro de sí mismo, tan canalla… en suma. Pero no había sido en una noche. Desde que lo había conocido semanas atrás en la facultad, con ese porte de suficiencia, había empezado a sentir que se le iba metiendo por las venas. No podría reconocer ante Sara que se había masturbado multitud de veces pensando en él antes de aquella noche. Y Sara también acertaba en que ella no habría tenido que estar en aquel coche en un estado tan vulnerable como en el que se hallaba. Tendría que haber pedido un cambio de planes en la agencia, pero algo la hizo querer seguir adelante, creyendo que aún podría salir con éxito de aquel coche… y de aquel caso.


    Al cabo, suspiró largamente y respondió entre lágrimas, la voz entrecortada.


    —Me temo que sí… Y tal vez algo peor…


    —¿Peor, aún…?


    —Sí… mucho peor…


    —¿Qué puede ser peor, chiquilla?


    —Creo que me ha… —el sollozo no la permitió terminar…


    —¿…Sometido? —Sara acabó la frase por ella, que no parecía poder proseguir. Se sentía desbordada, no tenía palabras para consolarla. En parte, se sentía culpable por la situación, aunque se mantenía en la opinión de que se habría necesitado una estrategia que no hubiera expuesto a aquella muchacha tan profundamente como para haberle causado el estado en que se hallaba.


    Le acarició la mano y esperó a que se serenara. Y la animó a beber el zumo de naranja de su vaso. Quizá el azúcar la ayudaría a recuperar el ánimo.


    —Te juro que no puedo creerlo… —dijo Sara, cuando María dejó de sollozar—. ¿Marcos, un amo dominante…? O, lo que es lo mismo, ¿un Mr. Grey…? ¡Increíble! Ni en mis más extrañas fantasías lo hubiera imaginado…


    María la escuchaba, pero ahora se mostraba silenciosa.


    —Aunque eso aclara algunas de mis dudas… —prosiguió Sara al ver brillar una luz en su mente—. Tiene todo el sentido del mundo… Quizá es por eso que ha conseguido tener tantas aventuras con sus alumnas… el muy cerdo…


     —Sí, es más que posible… —confirmó María con un hilo de voz.


    Y, otra idea que le sobrevenía, le permitía entender la escena final en el coche.


    —Y tambien comprendo ahora tu petición de socorro cuando creías estar en peligro de que te penetrara… ya sabes… por detrás…


    María asintió con la cabeza.


    —No es que no pudieras «defenderte» físicamente de él… —recalcó Sara—. Es que no habrías podido «negarte» a obedecerle… Te había anulado la voluntad… Hubiera hecho de ti lo que hubiera querido, el muy hijo de…


    María recapacitó. Sara solo había visto las escenas que habían tenido lugar dentro del coche. No podía saber que ella tenía una fuerte formación en defensa personal. Pero había acertado al afirmar que toda su habilidad para vencer a un hombre en una lucha física no habría podido ayudarla a resistirse a Marcos, si este hubiera decidido sodomizarla. Estaba segura de que su virginidad anal se habría ido al garete a poco que él se hubiera empeñado. Un escalofrío la recorrió al pensar en ello.


    —Sí, estás en lo cierto… Por eso te pedí que vinieras a toda prisa… —respondió, quitándose con la mano una lágrima que recorría la aleta izquierda de su nariz—. Es algo que yo tampoco entiendo… Estas cosas solo las había visto en las películas… Era increíble… cuando me decía que hiciera algo, no podía decirle que no… Intentaba negarme, pero no lo conseguía… Era superior a mí… ¿Qué me ha hecho, Sara…?


    De pronto, Sara abrió los ojos. Otra duda parecía habérsele aclarado.


    —Marcos hizo mención al libro «50 Sombras de Grey» —dijo—. ¿Crees que era una alusión clara a lo que pretendía?


    María lo pensó, pero por fin denegó.


    —No creo. Y si mi intuición no me engaña, ni siquiera él sabe que tiene ese poder sobre las mujeres… Por dios, ni siquiera se le nota a simple vista. Aunque lo conozca tan poco, tengo amplia formación en perfiles de hombres y mujeres infames. Hubiera detectado un perfil «especial» de haberlo visto tan de cerca. Pero tu marido es un tipo más bien simple, del montón. Su rara «habilidad» la lleva escondida en algún lugar inaccesible.


    —¿A qué te refieres?


    —No sé, es un tipo normal… Es atractivo, vale… Pero no es un adonis… ¡Si hasta tiene tripita cervecera…! Tiene buenos modales, cierto… Es bastante cabrón, por supuesto, pero cariñoso si quiere… Sabe cuándo decir la palabra que te duele… pero también la que te endulza… Infringe daño, pero placer y calma a la vez… Jamás usa la violencia física, la odia, de hecho…


    —¡Por dios, María, estás describiendo al perfecto seductor…! —exclamó Sara— ¿Está segura de que no es uno de los perfiles de «don juan» que has estudiado?


    María volvió a quedar pensativa.


    —Cielos… —dijo por fin, echándose hacia atrás en su silla—. Tienes razón… Estoy describiendo a un dominador de libro… a un puñetero «amo»… Y es más que probable que él mismo no tenga ni idea de que lo es…


    Ambas sonrieron, esta vez con mejor talante. El azúcar funcionaba, así que Sara la animó para que apurara el vaso de zumo.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo María tras relamerse el néctar que había quedado en la comisura de sus labios.


    —Por supuesto…


    —¿Todo eso que dijo Marcos sobre la cuerda de pulpo, la cinta americana…? ¿Es cierto? ¿Lo llevas en el coche?


    —Bueno… sí… —respondió Sara—. Lo llevo para cuando lo necesito, aunque no es algo que utilice a menudo…


    —Por dios… —gimió.


    —¿Por qué lo dices? ¿Te preocupa algo?


    —Me preocupa porque él me amenazó con usarlas… ¿No te das cuenta?


    —Cielos… tienes razón…


    —Me he librado por los pelos de convertirme en la Anastasia de 50 Sombras…


    —¿Tú crees? —dudó Sara—. Él decía muchas tonterías, pero luego te aclaraba que era solo un juego…


    —Sí, lo sé… Pero algunas de las cosas comenzaron como un juego y, si me descuido, acabo con una fila de hombres guardando cola para hacérmelo por turnos… Y, lo peor, es que lo habría hecho con sumo agrado con tal de verlo feliz… O, al menos, de que no se enfadara conmigo y volviera a castigarme…


    —Joder, no puedo entenderlo de ninguna manera… —remachó Sara—. A mí nunca me ha hecho esas cosas… Y llevamos muchos años juntos.


    María se mordió el labio. No sabía cómo explicar con palabras lo que se moría por salir de su boca.


    —Hay algo que no creerás si te lo digo…


    —Inténtalo… —replicó Sara.


    —A pesar de todo, esta noche ha sido muy especial… No creo que pueda olvidarla mientras viva.


    Sara la miró, consternada.


    —Confirmado, cariño, creo que te has pillado del todo de ese cerdo… ¡El muy canalla…! —Sara intentó disculparse por la parte que le tocaba en todo aquel embrollo—. ¿Qué te hemos hecho, María…? Lo siento tanto…


    —No te disculpes, Sara… Yo no me siento mal, sino todo lo contrario… Verás… Marcos me ha hecho sentir muy… sucia… muy puta… —hablaba para sí misma—. Y eso me ha hecho bien… mucho bien, en realidad. Lo he pensado y llego a la conclusión de que todo lo que Marcos ha sacado a la luz es algo que ya llevaba dentro, esperando la oportunidad de aflorar a la superficie… Marcos solo ha sido la llave que ha abierto la puerta... 


    —Joder, María, me dejas alucinada…


    —Tranquila, mujer, no tienes por que lamentarte por mí… En parte, me siento liberada… Creo que ya nunca seré la misma, seré una mujer más libre, con mayor capacidad para gozar de mi propio cuerpo… Para permitirme a mí misma sentir el placer que me ha producido exponerme al sexo sin tapujos… Para ser una fulana cuando me apetezca serlo… Sin dar explicaciones a nadie… Y todo gracias a tu marido… Al cerdo de tu marido, quiero decir…


    Rieron al unísono la última frase.


    —Si te digo la verdad… empiezo a envidiarte… Si Marcos hubiera hecho en mí solo una parte de lo que te ha hecho a ti en una sola noche, quizá no estaríamos negociando sobre esta mesa la mejor manera de destruirle.


     


     


     


    Las mujeres se miraron y se tomaron de las manos. La conversación cambió de tercio. Ahora tocaba abandonar el pasado y planear lo que sucedería a partir de ese momento.


    —¿Qué ocurre con tu novio? —se interesó Sara—. Espero que no sepa a qué te dedicas exactamente.


    —Oh, por eso no te preocupes…


    —¿Lo sabe… y lo consiente?


    María sonrió. Notaba los ojos curiosos de Sara sobre ella. La estaba preguntando sobre su novio como lo habría hecho si estuviera hablando con una prostituta. En cualquier caso, no se sintió ofendida, aquella mujer mostraba una calidez que la envolvía. Se sentía bien a su lado. Era… como estar en casa. «Espero no estar cayendo ahora en manos de una Ama», se dijo sonriendo para sus adentros.


    —En estos momentos no tengo un novio oficial… —le aclaró—. El último fue un compañero de profesión. Y te aseguro que él se ha tenido que acostar con bastantes esposas infieles por su trabajo…


    Las dos amigas —ya se veían como tales— se sonrieron con simpatía.


    —Vale… te lo diré… —susurró María, de pronto.


    —Decirme… ¿el qué?


    —Pues la respuesta a esa pregunta que no te atreves a hacer… —le dio un golpecito a la nariz de Sara con un dedo, como se acaricia a un niño curioso—. Solo hago este trabajo tan jodidamente ingrato por dinero… Lo pagan más que bien, debes haberlo notado en la minuta que te han pasado. Pero, en cuanto haya ahorrado lo suficiente, dejaré de acostarme con tipos infieles para que sus esposas les puedan sacar la pasta en el divorcio y montaré mi propia tienda de moda… ¡Adoro la moda!


    Las chicas rieron, la presión del inicio parecía haberse disipado completamente.


    —Me alegro por ti, te lo prometo…


    —Gracias… sé que eres sincera.


    Hubo una pausa que utilizaron para engullir los restos de sus respectivos desayunos. Sara fue la primera en terminar y en volver a hablar.


    —¿Qué hacemos con las grabaciones? —preguntó—. ¿Tengo que enviárselas a la policía y al rector de la universidad? Dime lo que tenga que hacer y lo haré…


    —No, tranquila —respondió María—. Nosotros nos encargaremos de todo. Además, tengo primero que editar las imágenes. Recuerda que hay escenas en las que hay consentimiento… Incluso petición desesperada de sexo por parte de la protagonista…


    Volvieron a reír, desenfadadas.


    —Cuando estén editadas, nuestro gabinete jurídico redactará un informe y lo enviará al rector de la universidad y al departamento de protección a la mujer de la policía. Estos abrirán un expediente y tendremos que declarar todos los implicados.


    —¿Crees que Marcos podría librarse por algún defecto de forma o algo así?


    —Por eso no te preocupes… He visto más casos como este… Aunque Marcos fuera declarado inocente, no habría rector de universidad en el mundo que pudiera confiar en mantener a un profesor con su historial cerca de un montón de alumnas jóvenes y hormonadas. No olvides que una cosa es la «prueba legal» y otra la «prueba obvia» que salta a la vista y que ofende al sentido común.


    —¿Qué quieres decir?


    —En otras palabras, que Marcos no puede alegar: Sr. Rector, el juez ha dicho que no soy culpable del delito de haberme tirado a mi alumna María contra su voluntad, y le prometo que a partir de ahora no voy a volver a follármela ni aunque me lo pida de rodillas…


    La carcajada fue simultánea. Los comensales silenciosos de las mesas adyacentes levantaron sus cabezas para mirarlas.


    —Hay algo, sin embargo, que deberías tener en cuenta.


    La expresión de María cambió de pronto. Su tono se volvió profesional. Sara sintió como si la conversación con la amiga hubiera terminado y que esta se hubiera intercambiado con una abogada.


    —Te has puesto muy seria, mujer, ¿a qué te refieres?


    María la escrutó la mirada, quería ver la reacción en sus ojos cuando le dijera la siguiente frase:


    —Estás a tiempo de echarte atrás, antes de que todo el proceso estalle. Después no habrá forma de revertirlo.


    —Pero… ¿por qué habría de hacerlo?


    —Déjame que te explique… Una vez que la denuncia esté hecha, tu marido estará profesional y personalmente acabado. Podría llegar a vivir en la calle… Y no pienses que lo digo en broma. Tal vez quieras pensártelo antes.


    Sara la miraba alucinada.


    —Piénsalo —prosiguió María—. Tienes un marido guapo, sexy, triunfador… Y que, a su manera te quiere. Tal vez, en lugar de joderle la vida, te apetezca recomponer vuestra relación. Intentarlo, al menos. ¿Lo entiendes? Tal vez no consigas que deje de ver a otras chicas, pero quizá puedas compartir con él esas experiencias y disfrutar del sexo juntos. No creas que estoy improvisando. Lo que te estoy diciendo está en el manual del detective de infidelidades. Es parte de mi trabajo hablarte de ello.


    María sonrió, pero no consiguió contagiar a Sara esta vez.


    —No sé qué decir… me estás asustando.


    —Mira, lo haremos así: Cuando toda la documentación esté preparada, te la pasaré para que puedas revisarla con tranquilidad. Después tomaremos otro café… Esta vez invito yo… Y, entonces, me darás tu respuesta definitiva. Si me dices «adelante», todo se habrá cumplido. Marcos será un cadáver ambulante. Pero, hasta entonces, siempre cabrá la posibilidad de una vuelta atrás.


    Sara se cubrió la cara con las manos. El mensaje le había llegado alto y claro.


     


     


     


    —¿Has tomado tu decisión final?


    Una semana después, Sara y María se hallaban en la misma mesa de la cafetería. La reunión se mantenía a mediodía y en esta ocasión degustaban sendas cervezas a las que acompañaban con aperitivos salados.


    —Sí… —respondió Sara—. He tenido tiempo de recapacitar y creo que voy a seguir adelante.


    —¿Has vuelto a ver a Marcos?


    —Sí, pero prefiero no hablar de ello. No es algo muy… agradable...


    —Como quieras. Supongo que no estáis conviviendo…


    —No, yo me he mudado a casa de una amiga. Ya ves… como no tenemos hijos no he podido echarle de casa.


    —De acuerdo, entonces. Esta misma tarde lanzaré el proceso y la denuncia iniciará su curso.


    —Genial…


    La sonrisa de María era sombría. Sara, por su parte, no había sonreído en ningún momento durante la reunión. Charlaron durante un rato sobre los detalles del proceso que se iniciaría tras la denuncia.


    Terminaron sus cervezas y María pagó las consumiciones. Se abrazaron y la detective se giró para alejarse de Sara. Esta parecía querer decir algo, pero se mordía el labio para callar. Por fin, se levantó y retuvo a la detective.


    —Espera, María… —dijo, nerviosa—. ¿Tienes… un minuto más?


    —Claro, dime…


    Volvieron a sentarse. María tragó saliva y le costó empezar a hablar.


    —Te he mentido… —dijo con ojos acuosos—. Lo siento…


    —¿Mentirme? No entiendo…


    —No me he movido de casa ni he echado a Marcos… No he sido capaz… De hecho, soy yo la que está durmiendo en el sofá… al contrario de lo que ocurre en las películas.


    Sara había fingido una sonrisa para su chiste, pero la mueca no le había salido demasiado bien. María le tomó de las manos para animarla a proseguir.


    —Hemos tenido tiempo para hablar largo y tendido…


    —Eso ha sido un error, Sara… ¿lo entiendes?


    —Sí, pero le quiero demasiado… —gimió—. El muy canalla…


    María le acariciaba una mano intentando calmarla. Cuando lo estuvo, Sara volvió a hablar.


    —¿Puedo hacerte una pregunta… muy íntima? —inquirió, vacilante—. Si no quieres responderla, te entenderé.


    —Pues claro, mujer, pregúntame lo que quieras —replicó María aparentando calma, aunque una sombra de duda empezaba a recorrerle la columna vertebral acompañada de un escalofrío.


    —¿Has… has participado alguna vez en un trío?


    María abrió los ojos de forma desmesurada. ¿Estaba hablando con Sara o era Marcos el que lo hacía a través de ella?


    —No sé qué decir… Así de repente…


    —Vale… perdona… No respondas, soy una idiota…


    —No, de verdad, es una pregunta extraña, pero no me importa responderla… —replicó María—. Solo lo he hecho una vez… dos chicas y un chico… Estábamos bastante borrachos, por cierto. No puedo decir que la experiencia fuera muy buena, pero tampoco desagradable. ¿Por qué lo preguntas?


    —Verás… en realidad no hablo de sexo… O, al menos, no solo de sexo…


    —Entonces, te refieres a… —María intuyó la respuesta. Y su corazón empezó a latir a toda velocidad.


    —Sí… me refiero a lo que estás pensando… 


    —¿Me estás insinuando…?


    —Sí… a convivir entre tres personas… Marcos, tú y yo, ¿Querrías…?


    —¿Lo dices en serio? ¿Seguro que no te has vuelto loca…?


    —No he hablado tan en serio en toda mi vida…


    María se quedó pensativa.


    —Espera… ¿Lo ha propuesto él?


    —Ni de coña, él aún no sabe nada… Y va a tener que sufrir bastante hasta que se lo digamos… Si es que aceptas.


    La sonrisa de María se ensanchó y amenazaba con llegarle hasta las orejas.


    —¡Sí… sí… claro que acepto…! —dijo con una lágrima traidora bajando por su mejilla—. ¡Sí, quiero…! ¡Sí, quiero…!


    Las dos mujeres se abrazaron y, segundos después, salían del local cogidas de la mano. Las llevaban tan apretadas, que los nudillos habían perdido su color.


    

  


  
     


     


    Cap. 20 – ENCUENTRO CON DOS AMIGOS


     


     


    La noche en que mi vida cambió, pensé que iba a morirme de la vergüenza, por un lado, y del deshonor, por el otro. Dividiendo la inmundicia a partes iguales entre mi mundo personal y el profesional.


    Unos días después de la «fiesta» en el coche familiar de Sara, mi esposa y María me convocaron a una reunión para charlar sobre las consecuencias de la irreverente velada. En aquella charla, que empezó sobre las ocho de la tarde y acabó a las cuatro de la madrugada, se me desvelaron los misterios de la extraña noche —los que aún no conocía—, y se me abrieron las puertas hacia mi destino inmediato. Aún me pregunto cómo tuvieron a bien concederme el honor de la reunión, en lugar de echarme a patadas por el precipicio que me dibujaron durante aquella noche.


    Cuando al día siguiente abandonaba la casa en la que había convivido varios años con Sara, una de las frases de María en el coche me martilleaba sin descanso: «después, empezará el futuro», había dicho, y nunca una profecía se había cumplido tan al pie de la letra.


    Para empezar, María no era María. Es decir, sí era ella, pero no se trataba de la jovencita de veintiún años misteriosa y apocada que se expresaba con monosílabos cuando me pedía que le subiera la nota de un examen. María era, muy al contrario, una mujer de veintinueve años, detective especializada en infidelidades, y cinturón muy oscuro en varias disciplinas de lucha oriental –esto ya lo había descubierto por mi cuenta sin que me lo tuvieran que explicar cuando me salvó de la muerte ante aquel gorila maltratador.


    Por otro lado, Sara me detalló los motivos que la habían llevado a contratar los servicios de la agencia donde trabajaba María. Era bastante simple: quería obtener el divorcio de la manera más ventajosa —para ella— posible. Y quería desacreditarme en mi entorno profesional para cortarme las alas. Aparte de no llevar muy bien los cuernos que sabía que le ponía a menudo, el hecho de que abusara de mis alumnas la habían decidido a emprender aquel viaje sin retorno. Por el bien de mis alumnas… y por el mío propio, según sus palabras.


    En vano resultó que intentara convencerlas de que tal vez eran mis alumnas las que se aprovechaban de mí. Hoy las jovencitas no son lo que eran, les decía, y están dispuestas a cosas impensables con tal de conseguir sus objetivos. Lo debí repetir un centenar de veces durante la reunión a tres. «Machismo ramplón», me replicaban por turnos para contrarrestar mi argumentación.


    Por más que supliqué, no cambiaron su decisión. Abandoné la casa al día siguiente y Sara, que llevaba varios días instalada en el sofá del salón, tomó posesión de nuestro, hasta entonces, hogar compartido.


    Me mudé a un apartamento minimalista y desolador y, durante el siguiente mes, fui recibiendo todos los documentos de declaración de culpabilidad que me pusieron delante los abogados de Sara y los de la Universidad donde había trabajado la última década.


    Después de leerlos, tenía que firmarlos y aceptar la culpa en todo, si no quería ir a juicio y que mi imagen apareciera en los medios de comunicación de todo el país. Me concedieron tiempo para que los leyera detenidamente y que les consultara cualquier duda que tuviera al respecto. Una vez firmados, no habría vuelta atrás.


    Así que allí estaba yo: solo, abandonado… y en paro. En realidad, aún no había sido despedido oficialmente, pero me habían suspendido de empleo y sueldo hasta que se diera un veredicto a las múltiples denuncias —una por cada alumna «acosada».


    Unos días después, recibí una llamada de Sara que me resultó, cuando menos, sorprendente.


    Al oír su voz, imaginé que querría hablar sobre el siguiente punto en su agenda: el divorcio. La puntilla final que, a decir verdad, no esperaba que llegara tan rápida. Y efectivamente, quería hablar sobre el asunto, pero no en el sentido esperado. En su lugar, me ofrecía algo que denominó «alternativa» para evitar la separación, y me pedía una cita para negociarla. El teléfono, argumentó, era un medio demasiado frío para lo que quería proponerme.


    Acordamos vernos a la siguiente semana, una vez que pudimos cuadrar las agendas —la suya, en realidad, a mí solía sobrarme el tiempo por aquellos días—. Cuando colgué, tenía un regusto a sorpresa en la boca. Y a curiosidad.


    Pero en el mejor sentido de tales palabras.


     


     


     


    La noche del sábado siguiente a nuestra conversación me encontraba desorientado, dándole vueltas a los papeles que se suponía que debería firmar y de los que entendía como mucho la mitad. Me sentía mareado y deprimido, a pesar de la oportunidad que me sugería la reunión con Sara de dentro de unos días.


    Me pregunté qué hubiera hecho en otra época si me hubiera sentido en aquel estado. La respuesta fue rápida: salir a tomar unas copas. Cierto era que, en otra situación, habría dado un toque a un par de amigos para emborracharnos por todo lo alto, pero por aquellos días prefería no verme con nadie conocido. Con toda seguridad, mi «asuntillo» ya se habría propagado y la vergüenza que sentía era bastante insufrible.


    Así que decidí salir a tomar copas en solitario. La noche era larga y a saber cómo podría evolucionar y si al final de ella me hallaría en compañía.


    Subí al coche y conduje sin dirección durante unos minutos. Me daba igual un sitio que otro, así que decidí parar en el primer bar que llamara mi atención. Frené ante unas luces llamativas —y un magnífico hueco en la acera— y me costó unos segundos darme cuenta de que me encontraba delante de la puerta del pub donde había compartido con María la alucinante experiencia con un chico virgen.


    Recordé que el sitio no era muy allá y pensé en seguir camino. Pero enseguida recordé a la camarera generosa y cambié de opinión.


    Lo primero que hice al entrar fue buscar a la chica tras la barra, pero solo encontré a un pelirrojo con unas patillas tipo Woodstock que me dejó más bien frío. Efectivamente, aquel era un pub irlandés, me dije.


    Se encontraba bastante lleno, así que me dirigí hacia la barra, justo en un hueco tras la columna en que María había manoseado al imberbe. La primera cerveza me la bebí de dos tragos. Pedí una segunda y saboreé el primer sorbo con deleite. Era una estupenda cerveza negra irlandesa, y merecía la pena beberla a tragos cortos.


    Y entonces fue cuando los vi.


    Tuve que toser para evitar que el frío líquido se me fuera por el sitio equivocado. Los cuatro «conocidos» compartían una mesa en un rincón apartado del local, y cuchicheaban y reían como buenos amigos.


    No me hubiera extrañado ver a Sara y a María juntas en una noche de sábado. Era de esperar que se estuvieran viendo a menudo para trabajar en mi caso. Pero verlas con aquellos dos tipos me revolvió el estómago.


    Porque aquellos dos tipos no eran otros que los imbéciles de Jose y Antón, los «sado-maso» de la infausta noche en el parking del centro comercial.


    ¿Qué coño tenían ellas que ver con aquellos dos idiotas pervertidos? Un gemido escapó de mi garganta al darme cuenta de que, aunque Sara no tuviera nada que ver con ellos, María sí lo había tenido. En concreto, con el asqueroso gordito, Jose.


    Y, además, parecían encontrarse muy a gusto con ellos: los chismes al oído, las manos «casuales» sobre un hombro o sobre una pierna y las risas continuas así lo demostraban. ¿Me habría mentido María cuando me confesó que no había llegado a nada con el tal Jose?


    Una serpiente de rabia y de celos se apoderó de mi estómago y culebreó a su antojo. Comprendía que mi vida con aquellas dos mujeres se había terminado, pero no podía dejar de sentir ganas de vomitar al imaginarlas con una bolsa sobre la cabeza o colgadas de un árbol, mientras que los dos cerdos las golpeaban, follaban e insultaban como bestias.


    ¡¡Joder!! ¿¡Y era yo el que tenía que sentirse avergonzado, juzgado y apaleado por Sara y María!? ¿En qué clase de personas se habían convertido aquellas dos bellas e inteligentes mujeres? Tal vez la culpa de esto fuera mía, me lamenté, yo era el que las había pervertido, no me cupo la menor duda.


    Me fijé en Sara. No acostumbraba a ir tan arreglada en otro tiempo, cuando salíamos a tomar copas los dos en un día como aquel. Ahora, se la veía perfectamente preparada para un encuentro con hombres, con un bonito peinado y un toque de maquillaje que la hacía bellísima. El vestido, del que solo podía ver la parte de arriba, mostraba un escote más que generoso, otro detalle que nunca le había conocido.


    Por su parte, María se había cortado el pelo, dejándose una medio melena que vista desde atrás la hacía parecer más hecha, más mujer. También llevaba un vestido ligero y de falda muy corta, más corta ese día que la noche del parking, bajo la que aparecían sus eternas medias negras. 


    Aquellas dos mujeres habían salido a cazar. Y no me hubiera extrañado que lo hubieran hecho en otras condiciones. Con otros hombres. Pero, con aquellos dos tipejos, me resultaba asquerosamente insoportable. Saqué el móvil y, con disimulo, les tomé varias fotografías, tal vez me pudieran servir más adelante.


    Con el móvil en la mano, se me ocurrió un juego que, aunque consideré inútil, me pareció al menos una salida en aquellos momentos de agobio.


    Pulsé la app del wasap y en unos segundos había escrito mi primer mensaje a María. Mensajes —en realidad— porque supuse que varios beep-beep seguidos eran la única manera de que oyera el iPhone entre el vocerío del local.


    Marcos: Hola María.


    Marcos: Puedes hablar?


    Marcos: Me dijo Sara que si tenía alguna duda de tipo legal con los documentos que me pasó, la hablara contigo.


    Marcos: Puedo llamarte y te comento algo que no entiendo, porfa?


    El truco surtió efecto. Vi a María girar la cabeza hacia el bolso, sacar su iPhone y leer unos segundos, antes de empezar a teclear.


    María: Lo siento, Marcos, pero ahora estoy ocupada.


    Marcos: Por favor, María, serán solo cinco minutos.


    María: Veras, Marcos, estoy en casa de mi hermana. Acaba de romper con el novio y no para de llorar. No puedo dejarla ahora. No te preocupes, ya te llamaré yo mañana.


    Me mordí la lengua, encolerizado. ¡Pedazo de zorra! ¿En casa de su hermana? Iba a contestarle alguna grosería, tal vez acompañada de alguna de las fotos que acababa de hacerles, pero me acordé de la propuesta de Sara —«una alternativa al divorcio», había dicho—, y preferí callar y aceptar la derrota. No podía arriesgarme a tirar la oportunidad por la borda. Ni aún en aquella situación, con el par de hienas con las que habían salido de fiesta.


    No obstante, pensé seguir con el juego. Ahora le tocaba a Sara.


    Marcos: Hola Sara.


    Marcos: Puedes hablar ahora?


    Marcos: Tengo algo importante que consultarte.


    Marcos: He contactado a María pero está ocupada con su hermana.


    El último mensaje lo puse a propósito. Estaba seguro de que las chicas hablarían entre sí y tenía que mantener la coherencia de las misivas. Mentir en los tiempos que corrían era una mala política, a pesar de que ellas no estuvieran jugando demasiado limpio, precisamente.


    Acerté de pleno. Cuando hubo mirado el móvil, Sara escrutó a María y esta debió hacerle alguna seña. Mi futura exmujer tecleó y la nueva excusa llegó hasta mi smartphone.


    Sara: Cuanto lo siento, cielo, pero es imposible. Estoy cenando con unas amigas y ya traen la tarta de la cumpleañera. Te prometo que mañana te llamo. Buenas noches.


    Me había llamado «cielo» la muy golfa, pero a continuación me había soltado una mentira sin ruborizarse y me había dado las buenas noches en clara referencia a un «no molestes más por hoy, si no te importa».


     


     


     


    Me quedé unos momentos absorto, mirando los mensajes y las fotos que les acababa de hacer. Tan ofuscado me hallaba, que no me di cuenta de que se habían levantado de la mesa y que salían por la puerta en fila india.


    Un impulso me hizo saltar del taburete, dejar un billete sobre la barra, y salir a la carrera tras ellos.


    Las chicas se habían puesto sus abrigos, la noche era bastante fresca. Los hombres, sin embargo, no llevaban ningún atuendo sobre sus trajes de mil euros, seguramente de pura lana virgen. Tíos con pasta, me dije, los peores para mujeres manipulables. Y mis chicas lo eran. Las dos. Yo mismo las había manipulado a mi antojo, antes de sentirme como un gusano como me sentía ahora.


    Desde mi escondite los vi andar calle arriba, formando dos parejas. El alto intentaba coger del hombro a María, pero esta se escurría todo el tiempo, sin dejar que se arrimara demasiado. Una actitud un tanto fría, pensé maquiavélicamente, especialmente cuando vas a terminar traspasada en todos tus orificios por el tipo al que acompañas.


    El gordito había tenido más suerte. Sara se había colgado de su brazo y, aunque ella le sacaba media cabeza, ambos charlaban y reían como dos viejos amigos.


    Cuando se detuvieron, me di cuenta de que lo hacían delante del mismo todoterreno de la fatídica noche. Salté sobre mi Toyota y, por miedo a perderles, arranqué a toda prisa y me coloqué tras el 4x4 como si esperara a aparcar en la plaza que iban a desocupar.


    Cuando arrancaron calle arriba, esperé a que se alejaran unos metros y entonces salí tras ellos. La dirección que tomaron me produjo otro vuelco de estómago. Tuve que aspirar profundamente para evitar la arcada. Habían tomado la avenida del parque que conducía hacia la explanada del centro comercial. Las lágrimas casi se me agolpaban en los ojos. ¿Serían capaces Sara y María de emular a las dos golfas de aquella noche y dedicarse a bailar borrachas, besuquearse, y dejarse violar por aquellos dos charlatanes de feria?


    Bajé la mano y toqué la pitón que llevaba bajo el asiento. Había engañado a María, reconocí. Le había dicho que la pitón era un arma defensiva que a Sara le gustaba tener cerca. Pero no le había dicho que a mí también me gustaba llevar una similar. Lo que no sabía en esos momentos era si sería capaz de utilizarla, aunque la furia que sentía me recomendaba hacerlo si llegara el caso.


    Cuando el 4x4 llegaba a la entrada de la gasolinera que daba acceso a la explanada del parking, recé para que no giraran a la derecha. Sin embargo, el intermitente del coche se encendió y las luces de frenada se iluminaron.


    —¡No, joder, no…! —solté, sin poder contenerme.


    Iban a entrar.


    —¡¡¡Me cago en su puta madre y en todos sus muertos!!! —grité desenfrenado.


    ¿Iba a ser tan estúpida María de dejarse degradar de aquella manera? No lo creía. O, más bien, no lo hubiera creído si no lo estuviera viendo. ¿Y Sara? Quizá ella no sabía de qué iban aquellos tipos, pero María tendría que haberle contado algo sobre ellos, al fin y al cabo el contacto con los dos tipejos tenía que haber partido de ella. 


    ¿Las habrían drogado, tal vez? Mi mano apretó con mayor fuerza la pitón.


    Sin embargo, algo cambió en el último momento. Un soplo de aire fresco entró en mis pulmones al ver que el coche daba un bandazo y evitaba la entrada, siguiendo recto por la avenida y alejándose del aparcamiento.


    —¡¡¡Joder, sí…!!! —grité como cantando un gol de mi equipo favorito.


    En mi imaginación vi a una María mosqueada, tal vez riendo a carcajadas para disimular, agarrando el volante y moviéndolo hacia la izquierda para evitar el giro.


    Solté la pitón sobre el asiento del copiloto. Hasta ese momento no había notado la fuerza con la que la empuñaba con la mano derecha, donde se había formado un reguero de sudor por el estrecho contacto con el metal y los nervios del momento.


    Unos minutos más tarde, les vi parar frente a una Disco, bajarse del coche y, tras darle las llaves al aparcacoches, entrar en ella con aires de comerse el mundo. Estaba claro que los dos tipos eran asiduos del local.


     


     


     


    Aparqué unos metros más arriba. Miré mi atuendo y me di un aprobado pelón. Quizá con una corbata había podido llegar al notable, pero no tenía ninguna a mano. Me acordé, sin embargo, de que solía llevar unos guantes de piel y un pañuelo en un bolsillo del abrigo y me los puse, el pañuelo rodeándome el cuello.


    Me enfrenté al gorila de la entrada, mirando acongojado la multitud de jovencitos esperando a la puerta del local. El «guardián de la montaña» me observó de arriba abajo. Al final, debió asumir que un tipo de mi edad llevaría la cartera más que mediada y me dejó pasar, no sin provocar las protestas de los chavales que esperaban turno.


    La Disco era grande y el ruido de la música ensordecedor. Dejé mi abrigo en el guardarropa, di una buena propina para empezar bien la velada y me introduje entre la marabunta de cuerpos bellos —y sudados— que abarrotaban el local.


    Los siguientes minutos los dediqué a conseguir una copa de algo fuerte —a esas alturas la cerveza ya no me serviría— y a buscar a mis cuatro «amigos» entre la gente, con la precaución añadida de no ser encontrado primero por ellos.


    Tardé un buen rato en localizarlos. María bailaba con Antón, el tipo alto, un baile para jovenzuelos de esos en que la distancia media es superior a medio metro, por lo que no lo consideré peligroso. De vez en cuando, Antón le intentaba poner una mano en algún punto de su anatomía, pero María la esquivaba con auténtica soltura.


    Joder, ¿era aquella la María que había sucumbido ante mí en el coche de mi mujer hacía unas semanas?, me pregunté. De todas formas, reflexioné, María solo había permitido que aquello ocurriera porque necesitaba grabar las imágenes que a la postre me hundirían en la miseria. De no ser ese su objetivo, no habría conseguido ni tocarle un pelo de la ropa, estaba convencido.


    Por su parte, Jose y Sara se habían sentado en una mesa redonda rodeada por un sillón alto en forma de arco, de esos tan cómodos y que a veces sirven para darse un buen revolcón con tu chica si sabes coger la postura. En este caso, al contrario que con Antón y María, la proximidad del tal Jose parecía más que excesiva.


    Se había situado tan cerca de Sara, que su aliento le debía estar llegando a mi futura exmujer en oleadas. En un segundo vistazo, observé que por debajo de la mesa la mano del pijo se había colado bajo su falda y que Sara, sin dejarle trepar muslo arriba más de lo que ya lo había hecho, tampoco se la quitaba de encima.


    Era obvio que la soltura de Sara para manejar a un tipo no tenía nada que ver con la de María. Tampoco era de extrañar, Sara había estado solo conmigo demasiados años como para necesitar aprender a defenderse de un pulpo profesional como aquel —debo aclarar que lo que le había contado a María sobre que Sara me había puesto los cuernos con un fulano, era solo un cuento que había improvisado por la necesidad del momento.


    La sangre empezó a subírseme a la cabeza y lamenté —tal vez me alegré— de no haber llevado conmigo la pitón. De haberla tenido a mano, creo que no habría podido evitar la tentación de lanzarme hacia el pijo seboso.


    Me despreocupé de María y me acerqué a la posición de Sara y el gordito. Era mi futura exmujer la que podía necesitar ayuda si llegaba el caso. De hecho, la anterior sonrisa de Sara en el pub irlandés se había convertido ahora en una mueca, y su gesto de desagrado cuando el gordito hacía acercamientos con la boca hacia su cuello era más que notable.


    De pronto, el tal Jose dejó de atacar y pareció mantener una conversación sensata con Sara. Esta se removía nerviosa en el asiento y no parecía entender lo que el pijo le explicaba. Finalmente, el gordito se acercó a su oído y le susurró algo que dejó a Sara como congelada.


    Mi futura exmujer quedó callada unos largos segundos, mientras el pijo sorbía de su coctel, haciéndose el despistado y mirando el móvil.


    Sara le dijo algo —entendí que le pedía que esperara por el gesto que le hizo con una mano— y se levantó del asiento. Se dirigió hacia la pista y, tomando a María de un brazo, la sacó de ella. Ambas estuvieron hablando y gesticulando, teniendo que acercarse las bocas a los oídos en más de una ocasión para hacerse entender.


    María negaba todo el tiempo a lo que le estuviese diciendo Sara, pero ésta afirmaba de forma rotunda y, aunque se la veía agobiada, parecía dispuesta a lo que fuera que estaban planeando.


    Finalmente, Sara dio un suave empujón hacia la pista de baile a María y se dirigió hacia la mesa donde la esperaba el pijo. María se quedó mirándola con expresión grave, haciendo caso omiso a las provocaciones de Antón para que volviera a bailar con él.


     


     


     


    Cuando Sara pasó al lado de la mesa, no se detuvo. En vez de eso, le hizo un gesto de cabeza al tal Jose y siguió hacia adelante en su camino. El pijo se levantó de un salto y se fue tras ella, simulando hablar por teléfono. Al fondo del pasillo por el que caminaban los dos a una cierta distancia el uno del otro, se veía un cartel que anunciaba los lavabos de la Disco.


    Supe que lo que se estaba tramando no era nada limpio y me lancé tras ellos.


    Al llegar al hall de los baños, me detuve ante las puertas que anunciaban los lavabos masculinos y femeninos, una enfrente de la otra. No había gente esperando en el exterior, por lo que imaginé que los lavabos eran espaciosos, de los que hay en los sitios grandes, como los cines o los hipermercados.


    Mi instinto me hizo entrar primero en los lavabos de caballeros. Lo que fuera que pudiera encontrar allí no me llevaría más de unos segundos en un lugar en el que nadie se extrañaría de verme por mi sexo.


    Aparte de dos jovencitos que tonteaban entre ellos y dos tíos de mi edad que esnifaban sobre un lavabo sin cortarse ni un pelo, allí no había nadie. Las puertas de todos los cubículos se hallaban abiertas y recorrerlas, a pesar de que el espacio era grande como había imaginado, solo me llevó un par de minutos.


    A continuación, me dirigí al lavabo de señoras. Asomé la cabeza con sigilo, no fuera a armarse un jaleo si alguna chica me veía aparecer y se escandalizaba. A la vista solo había dos mocosas que se morreaban con lujuria y que se encerraron en uno de los cubículos antes de que yo entrara.


    Me colé a toda velocidad y, a continuación, me dispuse a revisar los cubículos, por debajo de la puerta cuando era necesario por hallarse cerrada la puerta. Los dos primeros estaban vacíos. En el tercero se besaban las dos chicas que acababa de ver, y en los cuatro siguientes solo había chicas que hacían sus cosas sentadas y con las bragas a media pantorrilla. Una de ellas con claros estertores orgásmicos.


    Del siguiente, sin embargo, salían unos suspiros reveladores. Era más que probable que la escena tras la puerta fuera de porno duro. Una garra fría me apretó el corazón. ¿Serían Jose y Sara? Me colé en el siguiente cubículo y me aupé sobre el inodoro.


    Lo que me encontré no era ni remotamente lo que buscaba, pero la visión me quitó el hipo. Un morenazo de piel semioscura estaba empotrando a una rubia de más de cincuenta, por la espalda. La mujer se apoyaba como podía contra la pared, mientras el moreno le penetraba el trasero con su enorme instrumento. Mientras la enculaba, la sujetaba de un hombro con una mano y, con la otra, le tapaba la boca para ahogar sus gemidos. Un fajo de billetes descansaba sobre la cisterna del inodoro, claramente en pago a los servicios del mulato.


    El tío me vio asomar por encima del cubículo y me hizo un gesto de fastidio y el signo del dinero con dos dedos, en clara alusión a que si quería mirar tendría que pagar la entrada.


    Salí del cubículo y seguí mi búsqueda. Dos chicas entraron a los lavabos enganchadas como las dos anteriores y, antes de detectar mi presencia, ya se habían metido en el primer cubículo que encontraron libre. Se veía que llevaban prisa, pues una de ellas se iba quitando las bragas saltando a la pata coja para no tener que detenerse. En pocos años, los hombres no les seríamos útiles a esas chiquillas ni para el sexo, me lamenté.


    Pasé el cubículo de tamaño doble para minusválidos y seguí mi búsqueda. Por alguna razón, ni se me había pasado por la imaginación que Sara y el pijo se pudieran haber metido en él. Pero unos cuchicheos cazados al pasar, me dieron la impresión de que los había localizado.


    Recé para que el cubículo siguiente estuviera vacío y así era. Volví a subir sobre el inodoro y repetí la jugada que había utilizado para observar al moreno y a la madurita.


    La escena que me encontré no fue tan dura como la anterior, aunque emocionalmente era mucho peor.


     


     


     


    Sara se hallaba apoyada en la pared, cruzada de brazos y con una mano en la boca, mordisqueándose una uña. Se la veía indecisa de lo que fuera que el gordito le estaba proponiendo. El tal Jose, por su parte, la acosaba muy de cerca, sobándole los brazos y haciéndole alguna carantoña de vez en cuando en la mejilla. Hablaban en susurros y era difícil atrapar su conversación al completo, aunque las frases sueltas que captaba —y la lectura de los labios en ocasiones— me permitían mal que bien ir completando el puzzle de lo que se decían.


    —Vamos, mujer… —decía el gordito—. Si no es para tanto… Son solo cinco minutos y todo habrá acabado…


    —No sé… —respondía ella—. Yo nunca he hecho esto…


    —Ya… ya lo sé… —insistía el tal Jose—. Tú eres una buena chica, pero alguna vez se la habrás mamado a tu marido, digo yo… Y esto es como montar en bicicleta…


    —No me atrevo… me da asco…


    —¿Asco?, ¿pero por qué, cariño? Si esto es lo mismo que con tu chico… Me la mamas a mí, pero cierras los ojos y piensas en tu marido y en un ratito todo genial… Si te va a gustar, so tonta… Además, mi pollita huele de maravilla, uso en ella un perfume que ni te imaginas, mil eurazos me cuesta un frasquito de cien mililitros…


    La referencia al olor de su pene —algo que ya me había detallado María, en eso parecía que no mentía—, ofuscó mis sentidos. La sangre empezó a agolparse en mi cabeza. Todo ello, sumado a las menciones a mi persona, me estaban sacando de mis casillas. A punto estaba de saltar la barrera de los cubículos y lanzarme a por aquel hijo de su madre, cuando algo me contuvo. 


    —Si hago esto… es solo por Marcos… —dijo ella y mi cuerpo se quedó paralizado—. Pero tengo miedo de que no vayas a cumplir tu palabra…


    Una enorme señal de interrogación se dibujó sobre mi cabeza. Sara decía que estaba allí por mí. Y hablaban de una mamada, por lo que si mis entendederas no se habían embotado, aquello significaba que María se estaba sacrificando para conseguirme algo.


    —Tienes que confiar en mí… —dijo el gordito con un nuevo sobeteo de brazo que incrementó mi mosqueo—. Te prometo que si me haces una mamada de las que a mí me gustan, le haremos la prueba a tu marido… Ya verás que bien sale todo…


    ¿Una prueba, decían? ¿A qué tipo de prueba se podrían referir? Mi imaginación voló sobre los cubículos de aquellos lavabos. No tenía ni idea de a qué se dedicaba la empresa de aquellos dos tiparracos, pero estaba claro que les iba increíblemente bien en los negocios. ¿Se trataría de algún tipo de centro pedagógico? Estaba claro que a la universidad pública no se me permitiría volver, pero… ¿quizá podría dar clases en algún centro privado?


    No parecía aquello encajar con la motivación de Sara al alejarme de mi cátedra. Pero quizá se trataba de un centro solo para chicos. En algunas universidades religiosas, los chicos y las chicas aún estudian por separado. ¿Se trataría de algo así?


    La emoción me embargó, Sara se había ofrecido a hacer algo que la repugnaba tanto solo por mí. ¿Se referiría a esto cuando me dijo que quería hacerme una propuesta alternativa? Sin embargo, recapacité, lo que tenía que pasar Sara para que aquello cuajara no era ni mucho menos un plato de gusto. No podía aceptarlo. Tenía que detenerlo antes de que fuera demasiado tarde, me dije. Pero mis músculos se negaron a hacer el más mínimo movimiento.


    Muy al contrario, seguí escuchando inmóvil y en silencio.


    —¿Cómo sé yo que si te la… chupo… Antón no dirá que él también quiere y que si no, no hay nada que hacer…?


    —Venga, Sara, déjate de monsergas… —atacó el gordito, impaciente—. Antón y yo somos socios, pero yo soy el jefe. Déjale que se entretenga con María, que sueñe con que puede follársela… Yo ya he visto que esa zorrita es frígida, además de una calientapollas… Aquí el que manda soy yo, y soy el que digo lo que se hace y lo que no… Y yo te garantizo esa prueba… Así que, por dios, déjate de darme largas o me busco a otra para que me la chupe esta noche… Lo tomas o lo dejas…


    —No sé qué hacer…


    —Hostia, tía, venga ya de una puta vez… ¡Ponte de rodillas, coño…!


    El pijo se sentó en el inodoro y tiró de Sara por una muñeca.


    Pero ella se zafó e hizo un movimiento hacia la puerta.


    —No puedo, Jose… no puedo… —dijo casi sollozando—. Lo siento… no debí hacerte creer que podía.


    Una sensación de orgullo llenó mi pecho. Por ella. Por ser tan fuerte para evitar rebajarse ante aquel miserable. Pero al mismo tiempo, sabía que mi posible oportunidad se iba a la mierda. No supe en ese momento cuál de los dos sentimientos era el más poderoso.


    —No me jodas, tía… serás zorra… —protestó el muy cerdo—. Me has puesto como un berraco y ahora me dejas así… Me cago en tu alma… ¡no puedes dejarme a medias, so puta…!


    —Lo siento… de veras… —replicó Sara y, girándose, se dirigió hacia la puerta.


    Se detuvo un momento con la mano en el pomo. Volvió la cabeza y pareció pensárselo. Finalmente, abrió la puerta y salió con expresión triste. Tal vez por dejar pasar la ocasión de conseguir aquello que había planeado para mí. La reunión que tendríamos en unos días, imaginé, ya no sería necesaria.


    —Ya volverás… hija de… 


    Cuando Sara se hubo ido, el gordito se sacó un cigarro electrónico de la chaqueta, se cruzó de piernas y fumó largo rato en total calma. Una muchacha dando tumbos por el alcohol entró en el cubículo y se disculpó al verle. Él le hizo una seña para que entrara, pero la chica no quiso saber nada y salió de allí a toda prisa.


    Yo permanecí en mi escondite. No me atrevía a salir. No mientras el gordito siguiera por allí. Tampoco sabía dónde estaba Sara, por lo que la posibilidad de cruzarme con ella era más que probable. Y me hubiera muerto si me encontraba con ella por los pasillos de aquel antro. Y, conociéndola a ella, si imaginaba mínimamente que había presenciado su escena con el tal Jose, no volvería a mirarme a la cara. Su orgullo la violentaría tanto que no podría volver a hablarme en su vida.


    Fue en ese momento cuando comprendí donde radica la violencia del sexo furtivo. Esta no se encuentra en lo que haces, ni con quien lo haces. Ni siquiera en cómo lo haces. Porque la violencia del sexo prohibido es mental, no física. El conocer «quién sabe» lo que has hecho y con quien, es lo que más nos violenta. Es el no poder mirar a la cara a determinadas personas —por lo habitual, las más cercanas— porque ves en sus ojos una burla, una acusación o una expresión de repulsa.


    Por decirlo de otra manera: ¿Qué ocurriría si eres un cuarentón y te acuestas con la hija de tu vecino de dieciocho y sus padres lo descubren? ¿Crees que te saludarán con la misma amabilidad que antes la próxima vez que te los cruces en el ascensor?


    Y esa violencia se presentaría en una mujer como Sara, escrupulosa y casi diría que anticuada en asuntos de sexo, mucho más que en una mujer liberada o, por supuesto, mucho más que en un hombre. Pensar en esto me produjo una sensación de pudor tan insufrible, que me retuvo en mi escondite sin poder moverme.


    No habrían pasado más de cinco minutos cuando el móvil del gordito empezó a sonar con una música estridente.


    —Hola, preciosa, dijo al descolgar.


    —… —No podía oír que se decía al otro lado de la línea, pero intuí quien era la «preciosa» a la que saludaba el tipejo.


    —Sí, sé de sobra quién eres… —replicó—. Estaba esperando tu llamada.


    —…


    —Yo estoy donde me has dejado… No me he movido de aquí… —Estas palabras eran la confirmación de que mis sospechas eran correctas.


    —…


    —¿Qué por qué? Pues porque sabía que volverías… Las putitas como tú siempre vuelven…


    —…


    —Vale, no te llamaré putita, mi amor… pero ven a chupársela a papá, antes de que me enfade…


    Mi estómago volvió a encogerse. La forma despectiva con que el tipejo trataba a Sara me revolvía por dentro… al tiempo en que me proporcionaba una erección alucinante. La experiencia de aquel miserable con María la aciaga noche parecía revivir en mi interior, mostrándose ahora en una forma extraña, aunque con un morbo inexplicable.


    Pasaron unos segundos. Cuando Sara entró por la puerta no se fue directa hacia el tipejo, sino que se apoyó en la pared más alejada. Parecía querer huir de él, en lugar de acercarse para cumplir el pacto acordado.


    —Vamos, preciosa… —dijo él tras esperar unos instantes a que se tranquilizara—. Y bájate el escote del vestido, quiero ver tus tetas mientras me la chupas.


    Sara se movió lentamente. Su cara de asco no había desaparecido ni por un momento. Se agrandó el escote para mostrarle los pechos y vi aparecer los senos queridos que tantas veces había besado, y que ahora se mostraban al cerdo más miserable del mundo.


    Sin embargo, mi erección dio un respingo sin que pudiera evitarlo. Ver a Sara en aquella situación me estaba matando de celos, pero también de excitación.


    —Vamos… joder… —se quejó el miserable—. Vas a conseguir que me reviente la polla con tanto rodeo. Ponte de rodillas y chúpamela de una puta vez, ¡coño!


    —Vale, vale… no te pongas así… pero déjame que me prepare… —replicó ella, y a la memoria me vino la imagen de una María suplicante y de un Marcos acosador que no soltaba a su presa hasta conseguirla.


    Podía haber saltado al otro lado del cubículo, pero el miedo me contuvo. ¿Podría soportar que Sara se arrodillara finalmente ante aquel tipo si era para ayudarme? A pesar de que las ganas de vomitar empujaran de mi estómago hacia arriba, acepté que sí, que sería capaz de hacerlo... por pura cobardía. Y me sentí un absoluto traidor.


    Sara cortó varios pedazos de papel higiénico y los extendió en el suelo, a los pies del tal Jose. Era un protector improvisado para no estropear las bonitas medias que a buen seguro estrenaba aquella noche. Luego se arrodilló sobre ellos y esperó al movimiento del pijo, que ya se desabrochaba los pantalones y se los bajaba hasta los tobillos.


    El instrumento del tal Jose era de unas dimensiones más que considerables. En eso tampoco había mentido María. Cuando este quedó libre, apuntó al techo y el pijo lo pajeó con ansiedad para conseguir su máxima dureza.


    —Venga, cógelo con una mano y empieza a mimarlo —le dijo a Sara.


    Mi futura exmujer lo tomó con las dos manos y lo masturbó con suavidad, subiendo y bajando la piel del tronco como si se tratara de un niño.


    —Vamos… más rápido, nena… no seas una zorra tímida…


    Con cada una de aquellas palabras ofensivas, como «nena» o «zorra», el corazón me daba un latido de más. No me atrevía, sin embargo, a moverme y provocar la trifulca que hacía unos momentos habría querido montar. Muy al contrario, y para mi sorpresa, mi pene seguía creciendo sin control.


    Y cuando Sara se metió en la boca la verga del miserable, un gusanillo me lo recorrió de una forma perturbadora.


    —Por cierto, cariño, ¿a qué te gusta el olor? Dime la verdad…


    —Sí… mucho… —respondió Sara dejando de chupar y después de absorber profundamente por la nariz—. Huele muy bien…


    Su voz había sonado segura, bajo control. Sara había perdido la vergüenza y, tal vez, la dignidad.


    —Jajaja —reía el hijo de su madre—. Ya te lo decía yo…


    En los siguientes minutos, la escena empezó a correr como en el cine mudo.


    —Cómeme los huevos… —pedía él, y Sara respondía metiéndose los testículos del tipejo en la boca y masajeándolos con la lengua.


    —¿Así…? —preguntaba Sara mirando al cerdo a la cara.


    —Así, muy bien… —replicaba él—. Ahora rechupetea con la lengua el capullo… Oooh, así… así… de puta madre…


    —¿Lo hago bien…? —volvía a preguntar Sara con vocecilla de niña buena y mi pene daba un salto dentro del pantalón.


    —Lo haces de la hostia… zorrita… y eso que no querías… so guarra… jajaja.


    Y una orden tras otra, la mamada iba subiendo de tono.


    —Pásame la lengua por el tronco…. Succióname el capullo… métetela entera y que te llegue a la garganta… más adentro… más adentro… quiero que te asfixies… guarra… más rápido… más rápido… so puta…


    Y Sara no emitía ni un quejido. Simplemente obedecía. Se había entregado totalmente a aquel pedazo de escoria. Y eso dolía mucho. Vaya si dolía. Aunque no sabía si dolía más su docilidad o mi cobardía. Y no sabía si dolía más mi cobardía o lo empalmado que me había puesto ante aquella escena de Sara, que mamaba con deleite una polla que jamás se me hubiera pasado por la mente que pudiera llegar a mamar con tanta dedicación y soltura. Y era porque a mí nunca me la había mamado con tanta pasión, o al menos no recordaba que lo hubiera hecho.


    ¿Se había calentado Sara con aquella felación o solo me lo parecía a mí?


    No obstante, un gesto de rebeldía de Sara me devolvió la esperanza. El tipejo se había venido arriba y, aunque hasta el momento había mantenido al margen sus manos, de pronto tomó con las dos a Sara por el pelo e intentó empujarla hacia abajo…


    En esta ocasión, Sara se revolvió y de varios manotazos se liberó de las garras del cerdo.


    —¡No toques, cabrón…! —dijo con muy mala leche—. No necesitas hacerlo, ya te toco yo a ti…


    —Vale… vale… fierecilla —respondió el tal Jose—. Pues venga, pedazo de zorra… sigue chupando que ya me queda poco…


    De pronto, el tipo se puso muy colorado y los ojos se le pusieron en blanco. Y tanto yo como Sara notamos que estaba a punto de correrse.


    —Espera… espera… —dijo el tipejo—. Un segundo…


    Sacó el móvil de su chaqueta y tecleó algo a toda prisa. Sara lo miraba extrañada. Y mi sorpresa tampoco era para menos. ¿Un tío que estaba a punto de correrse se ponía a mandar mensajitos?


    Aunque no tardaríamos en comprender el porqué de aquella acción.


    —¿No me habrás hecho una foto? —dijo Sara, y me culpé por no haber sospechado algo así.


    —No, nena, no te preocupes… —respondió el muy cerdo—. Toma, mira las últimas fotos. Aquí no estáis ni tú, ni tu bella boquita de puta…


    Sara se mordió el labio y yo tuve que taparme la boca para no gritar.


    Al contrario, empezó a mamarle y a pajearle con fuerza para acelerar su corrida.


    —Me corro… me corro… agggg… —empezó a gemir el cabronazo a los pocos segundos. A esas alturas, todas en aquellos lavabos debían estar al corriente de la faena que se ventilaba en el cubículo de los minusválidos, pero recé para que cada una estuviera a lo suyo, como la madurita con el mulato.


    Ante el aviso del tal Jose, Sara se echó hacia atrás y empezó a pajearle con saña, dirigiendo su polla hacía un lateral del inodoro.


    —No… no… hija de puta… —gritó el pijo—. Trágate mi leche, cabrona…


    —¡Y una mierda…! —replicó ella—. Tu leche se la va a tragar tu puta madre…


    —Pues al menos por la cara… pedazo de zorra…


    Sara, esta vez, no se achicaba ante los insultos del muy cerdo.


    —De la cara, nada… si quieres te pongo las tetas… y vas que te matas…


    —Vale, vale… agggg… pon las tetas… so puta…


    Sara tiró del escote lo más que pudo y, bajándose los tirantes del vestido, liberó sus pechos por completo. El gordito se puso de pie y empezó a pajearse como un alucinado.


    —Venga, vamos, cerdo… córrete de una puñetera vez… y no se te ocurra mancharme el vestido o la cara… porque te la corto… ¿lo entiendes?


    —Jodeeeerrrrr…


    El tal Jose empezó a disparar esperma apuntando al pecho de Sara como si manejara una manguera. Ella se las apañaba para que cayera en el sitio adecuado, evitando que le pringara el vestido, que quedaría acartonado y con un olor peor que malo si algún disparo le caía encima. En cuanto a su pelo, tan arreglado para la ocasión, no tuvo mucha suerte y quedó manchado por uno de los primeros disparos. Sara se iba quitando algunos pegotes de él mientras le iban llegando nuevas oleadas de semen, con una terrible cara de asco.


    —Apunta bien, imbécil, me estás poniendo perdida… —se quejó, mientras el gordito se reía a carcajadas histéricas provocadas por el orgasmo gigante que se estaba proporcionando a costa de Sara.


    Yo, por mi parte, había empezado a masturbarme enloquecido por encima del pantalón sin poder evitarlo. Aquella escena, al principio vomitiva, había terminado por encenderme como una antorcha. Estaba ardiendo y necesitaba un alivio, aunque las sorpresas de los siguientes minutos me interrumpieron antes de alcanzar el clímax, que en esos momentos era más una necesidad higiénica que otra cosa.


     


     


     


    Acabada la eyaculación, el gordito se dejó caer en el inodoro con la respiración alterada. Sara cogió el bolso y buscó algo en él. Al momento sostuvo en la mano un paquete de toallitas húmedas y empezó a limpiarse las estalactitas de esperma que le cubrían el pecho y las tetas, y algo del pelo.


    Vaya, pensé con disgusto, parecía que Sara había anticipado aquella escenita. Iba preparada para todo. ¿Llevaría también un paquete de condones?, me pregunté con el estómago revuelto, pero con una erección que hacía semanas no había experimentado.


    El tipejo se había vuelto a poner en pie y se recomponía la ropa. Mientras lo hacía, le habló a Sara en un susurro, aunque sin disimular el regocijo en sus palabras.


    —Estás hecha una buena putita, cariño… La mamas de la hostia, y te aseguro que me la han mamado muchas… —le dijo a Sara, que le sostenía la mirada sin parpadear—. Pero que sepas que a tu marido le hubiera hecho la prueba con y sin mamada. En mi empresa siempre necesitamos buenos profesionales como él.


    —Hijo de puta… —respondió ella.


    Me extrañó el término «buenos profesionales». ¿A qué coño se estaría refiriendo el pedazo de cabrón? Me preguntaba sobre ello, cuando la primera de las sorpresas que interrumpieron mi masturbación hizo acto de presencia, cortando mis elucubraciones y los movimientos de la mano.


    La sorpresa era Antón, el acompañante de María por aquella noche. Este entró como un toro bravo en el cubículo. Al parecer la puerta tenía el pestillo interior estropeado. Si no, no se entendía aquel trajín de entrar y salir.


    —¿Qué coño haces tú aquí? —espetó Sara con expresión de terror, y luego se dirigió al tal Jose—. ¿Era a él al que escribías antes con el móvil, pedazo de cabrón…?


    —Es un regalo de despedida, cariño —respondió el miserable—. Disfrútalo, putita, sé que lo estás deseando.


    —Eres un malnacido… cabrón… pero eso ya lo sabes, cerdo asqueroso...


    —Y tú una zorra estrecha, que está deseando que se la follen en los lavabos de cualquier bar, como una buena putita, pero que no se atreve a reconocerlo. Si me la has chupado esta noche, no ha sido porque estabas obligada, pedazo de zorra. Lo has hecho porque lo deseabas. Y si no te he follado es porque no me ha salido de las pelotas. Si no, te habría roto ese bonito coño que seguro que te has depilado para mí.


    —… —Sara se había quedado sin palabras. Era más que probable que el cerdo hubiera acertado en lo de la depilación, porque Sara se ruborizó hasta las raíces del pelo.


    —Pero no te preocupes… —prosiguió el tipejo—. Porque volverás a papá… y entonces te follaré como quieras… como a una perra, seguro, porque será lo que me pidas, pedazo de puta…


    Aquellas palabras —malditas palabras— me calaban hasta lo más hondo y dolían, pero a la vez actuaban como un resorte para mi erección. Me sentía un miserable por no poder evitarlo.


    —Cabrón… —sollozó Sara, aún de rodillas. Parecía no tener fuerzas para levantarse.


    El pijo gordito no dijo nada más, simplemente rió lobunamente, se giró y salió del cubículo, dejando a solas a Antón con Sara.


    Mi futura exmujer intentó levantarse, pero Antón se arrodilló tras ella y, agarrándola por la cintura, la sujetó fuertemente.


    —Sssshh… —dijo, mientras la besaba en el pelo—. Tranquila, preciosa, esto no es lo que parece. Yo no te voy a follar… ni quiero que me la chupes… Pero necesito descargar la leche que me ha hecho acumular en los huevos la putita de tu amiga… la muy calientapollas…


    Sara hizo intención de gritar, pero el tipejo estaba preparado y le metió un pañuelo en la boca. No era tan grande como para acallar sus gritos por completo, pero hacía su efecto.


    —Mira, te digo lo que voy a hacerte… —le hablaba con tono cariñoso—. Te voy a rozar con mi polla y me voy a correr contra ti, pero te prometo que no voy a hacerte ningún daño.


    Los gemidos ahogados de Sara iban subiendo de tono. Yo seguía paralizado, sin poder hacer un solo movimiento. Y ya ni siquiera me culpaba por ello.


    Con gesto diestro, Antón le subió la falda por detrás a Sara. Pude observar el liguero sujetando las medias, como era de esperar. A mi futura exmujer nunca le habían gustado los pantis, decía que le provocaban sudor y picores en la entrepierna.


    Acto seguido, le bajó las bragas de un tirón y se las dejó a medio muslo. Sara se debatía haciendo palanca contra el inodoro, pero la fuerza del tipejo alto era más que suficiente para inmovilizarla. Sin soltarla de la cintura, se desabrochó los pantalones y se los bajó. Ambos seguían de rodillas y de cara al inodoro.


    Cuando el pene de Antón se liberó, éste comenzó a restregarlo contra el trasero de Sara como un alucinado. Y, gruñendo de placer, se apoyaba contra ella hacia adelante y le tomaba con una mano las tetas mientras, con la otra, le atrapaba la entrepierna antes de empezar a manipularla por debajo de la falda, que por delante no se le había levantado. Y yo no veía lo que hacía aquella mano, pero podía adivinarlo sin mucho esfuerzo.


    Sara había conseguido sacarse el pañuelo de la boca y la primera frase que soltó fue de queja, aunque en un tono de rendición.


    —¿Pero qué coño haces…? —espetó—. ¿Por qué me metes los dedos…? Habías dicho que no me harías daño…


    El tal Antón rió bajito.


    —¿Acaso te duele…? —le susurró con un suspiro…


    —No… no… —respondía Sara encendida—. Pero no quiero que me hagas eso… Deja de mover los putos... dedos… Mmmm… aaah…


    —Pues parece que lo que dice tu boca y lo que me dice tu coño es diferente —replicaba Antón—. Tu chochito rezuma como una fuente. Te ha puesto cachonda mi amigo Jose, ¿verdad…?


    —Saca la mano… cerdo… deja ya de tocarme…


    —El enano cabrón… —reía Antón—. Es un hijo de puta, pero sabe cómo calentar a una zorrita… Apuesto a que te ha dado lo tuyo…


    —No… no… para… —repetía Sara, y bajaba la cabeza para apoyar la frente contra el inodoro. El cabello se le había vencido hacia adelante y le tapaba la cara, pero adivinaba un gesto de placer en su voz, y en la expresión de su rostro que apenas podía ver.


    ¡Joder!, me cabreé, Sara estaba aceptando el juego del puto Antón… Y no solo eso, sino que lo estaba disfrutando. Y yo no podía evitarlo. Muy al contrario, el calentón me sofocaba y mi erección crecía y crecía desmesurada.


    —¿Te gusta, cariño…? —preguntaba el cabronazo.


    —Sí… sí… Mmmm… —respondía Sara con voz entrecortada.


    —¿De verdad quieres que pare…?


    —No… por favor… no pares…


    —Vaya… Veo que has cambiado de opinión… so guarrilla…


    —Sí… sí… ufff… 


    —¿A que te gustan mis deditos? —se regodeaba—. Quieres que te meta uno más…


    —Vale… bueno… los que sean… pero por favor no pares…


    La mala leche que se me acumuló en el cerebro no explotó en un acto de violencia, como me hubiera ocurrido en otro momento. Muy al contrario, ver a Sara gozar con aquel tipejo me había vuelto a encender sin poder controlarme. Y, sin saber cómo, me encontré con el pantalón bajado y la mano en el pene, masturbándome con desesperación.


    Cuando pensé que la función iba a terminar, Sara giró la cabeza hacia el muy cerdo y le susurró, bajito:


    —Si vas a follarme, no me importa… Pero no lo hagas sin condón, por tu padre… —parecía rogarle—. Tengo un paquete en el bolso.


    Esto me confirmaba que la muy hija de la gran… se había preparado para aquella sesión de sexo. Era muy probable que ellos la hubieran comentado sus exigencias antes de la cita y Sara, quizá a espaldas de María —que se había mantenido esquiva toda la noche—, se había pertrechado de todo lo necesario para llevarla a cabo con el máximo control higiénico. Y mi cerebro, a pesar del malestar que sentía, aceptaba la situación y mi mano volaba sobre mi pene. Si no conseguía eyacular en los próximos segundos iba a reventar.


    —¿No dices nada? —insistió Sara—. ¿Vas a follarme o no…? Si quieres, puedes hacerlo… ya te he dicho que no me importa… te lo aseguro…


    Antón seguía sin poder hablar, apretando los ojos hasta que solo parecían unas pequeñas rayas bajo sus cejas.


    —Joder… tío… fóllame, por dios… No seas tan cabrón… ¿No ves que voy a morirme si no lo haces?


    Recordé las palabras del tal Jose y comprendí que llevaba razón. Sara deseaba aquello y lo estaba disfrutando como nunca en su vida había disfrutado del sexo conmigo.


    Por fin, el pijo alto se pronunció.


    —Me encantaría… cariño… y sé que te lo pasarías bien… —replicó Antón—. Pero es demasiado tarde… lo siento… joder… su puta madre… me voy… me voy… agggg…


    Y empezó a correrse sobre el trasero de Sara, pringándole los muslos, las bragas y las medias con disparos de semen incontrolados. Sara, seguramente al notar el calor del esperma en su piel, empezaba a dar grititos de placer, mientras sus piernas se agitaban con sacudidas inconscientes. Y era señal de que también se corría.


    —Mmmm…. aaah… joder… me corro… joder… —decía mi futura exmujer, y mi erección amenazaba con estallar.


    Detuve la manipulación de mi pene y observé maravillado como gozaba Sara de un clímax formidable, mientras aquel hijo de puta se resegaba contra ella y le provocaba, sin necesidad siquiera de follarla, aquel tremendo orgasmo. Era una escena súper morbosa, lo reconocía, pero tuve que sujetarme el estómago mientras vomitaba la cena que había ingerido aquella tarde antes de salir de casa.


     


     


     


    Cuando terminó, el tiparraco se recostó en el suelo y se limpiaba el sudor de la frente con una mano, mientras con la otra se subía el pantalón. Y entonces se producía la siguiente sorpresa que cortaría mi orgasmo de nuevo, a punto de explotar al tiempo que vomitaba.


    Esta vez la sorpresa tomaba la figura de María que, como había pasado con Antón unos minutos antes, entró en el cubículo como una exhalación. La imagen que se encontró fue la de Sara arrodillada y apoyada en el inodoro, sujetándose con las dos manos en la cisterna para no caer al suelo, y al tipejo alto detrás de ella, también de rodillas, subiéndose el pantalón.


    La patada en la cara de la chica ninja sonó como una pelota que se hubiera reventado. María, no contenta con la primera, se lanzó a soltarle una segunda, pero Sara la detuvo antes de que lo lograra.


    —¡No… por dios… María…! —le dijo—. No pasa nada… todo va como lo planeamos…


    María se contuvo, pero su gesto de odio y asco no se borró de la cara. Sara se agachó sobre Antón y se interesó por su estado.


    —¿Estás bien…?


    Algo de sangre salía de su nariz, pero no parecía haber sufrido ninguna herida grave.


    —Sí, estoy bien… —dijo, malhumorado—. Pero no gracias a la calientapollas de tu amiga… A ver si le dices de una puta vez que tú también te lo has pasado bien aquí, cariño… 


    —Lo siento… —tartamudeó mi futura exmujer—. Espero que esto no… no rompa el trato de… ya sabes…


    —No, no te preocupes… —replicó él con una carantoña en su mejilla—. Dile a tu marido que le esperamos…


    —Va-vale… —replicó Sara—. Gracias, Antón…


    Que mi futura exmujer le diera las gracias a aquel pedazo de escoria después de haberle pedido que la follara y dejarse manchar la ropa y el orgullo por el semen de aquel hijo de su madre, me cabreó de la hostia. Pero, al mismo tiempo, me produjo un latigazo en los testículos que me sacudió por completo. Cada palabra oída en aquel cubículo me encendía más y más, hasta llegar al paroxismo.


    —De nada, cariño… —replicó—. Y cuando quieras que follemos, ya sabes dónde encontrarme…


    Aquella frase se quedó en el aire, como una llama que no terminara de consumirse.


    El tipo alto salió del cubículo refunfuñando alguna queja contra María y fue la última vez que lo vi en aquella noche.


    Cuando Sara y María se quedaron a solas, Sara le pidió a su amiga que atrancara la puerta de alguna manera. Había estado abierta todo el tiempo y, de no hacerlo así, se arriesgaban a que siguieran entrando y saliendo gentes de aquel cuartucho, y a saber con qué intenciones.


    —¿Me ayudas a limpiarme? —dijo Sara entregando a María unas toallitas húmedas—. Esos dos me han pringado de lo lindo.


    —Ya veo, ya… —replicó María, limpiando a Sara por la espalda, mientras ella se hacía lo propio en el pecho. Las bragas las dio por desperdiciadas y las envolvió en papel de baño antes de meterlas en el bolso.


    —Las medias tienen un pase —dijo—. De aquí nos vamos para casa y me meteré en la ducha directamente.


    Se produjo un silencio espeso entre las dos. Al cabo, María hizo una pregunta que se notó que la carcomía.


    —¿Es cierto lo que ha dicho Antón?


    —¿A qué te refieres…?


    —A lo de que a ti te ha gustado lo que te han hecho…


    Sara se quedó pensativa, deteniendo el gesto de limpiarse el semen del tal Jose de uno de sus pezones.


    —Joder… no sé… —respondió, apoyada en el lavabo con las dos manos.


    —¿No sabes… o no quieres saber…?


    Sara volvió la cabeza y miró a su amiga a los ojos.


    —¿Recuerdas cuando me dijiste que aquella noche te habías sentido con Marcos… algo así como… muy sucia… muy puta…, y que aquello te había hecho sentirte bien… como liberada de tus prejuicios sobre el sexo?


    María le sonrió y no dijo nada.


    —Pues algo así he sentido yo… —se ruborizó antes de seguir—. Ha sido una experiencia asquerosa, pero al mismo tiempo tan… excitante… Tengo la sensación de haber perdido mi… virginidad… por segunda vez. No voy a vanagloriarme por ello, pero esta noche marca un antes y un después.


    La sonrisa de mi futura exmujer hablaba por ella. En aquellos momentos de locura se lo había pasado mejor que en muchos años a mi lado. Y ello, además de doler en el alma, inculcaba energía a mi mano, que había vuelto a masturbarme sin poder controlarla.


    Mientras, me lamentaba por descubrir que una mujer aspirante a Doctora Cum Laude confundiera su «liberación sexual» con el hecho de arrodillarse ante cualquier payaso y dejarse degradar como una vulgar prostituta —con el perdón de las prostitutas—. Algo en el cambio cultural feminista no estaba funcionando bien, pensé, y eso beneficiaba a los cerdos que abusaban de esa creencia de chicas guapas, inteligentes y con gran personalidad, pero que medían su libertad sexual por el número de mamadas practicadas de rodillas en los baños públicos de cualquier discoteca de medio pelo. Una pena. Aunque yo fuera uno de esos cerdos que se beneficiaban de esas aspirantes a «liberadas». Que me lamentara de ello, en lugar de seguir aprovechándome, era clara señal de que mi autoestima no se hallaba a gran nivel por aquellos tiempos.


    María se mordía el labio e intentaba limpiarle el mechón de pelo manchado por el semen del gordito.


    —Pero ha sido… eso… «tan excitante»… —prosiguió Sara—. Demasiado, diría yo… que he aprendido dos lecciones. La primera es que ha sido una pena que no hayan coincidido los dos al mismo tiempo, uno por delante y el otro… ya sabes…


    Había puesto una mirada de zorrita y ambas rieron con la broma.


    —¿Tanto te han puesto esos idiotas…? Pues chica, yo no veo que sean para tanto…


    —Sí… me han puesto muy caliente… aunque yo tampoco me lo explico… —respondió Sara, y suspiró largamente—. Y ese es el punto que me lleva a la segunda lección.


    —¿Que es…? —dejó la frase en el aire para que la completara Sara.


    —Pues es… que… ¡«nunca más»! —remarcó las palabras y rió bajito—. Tanta excitación no se ha hecho para mí, ¿sabes? Quizá es que yo soy una mujer chapada a la antigua, pero echo de menos las noches de sexo tranquilo con Marcos… Aquellas en que lo hacíamos dos o tres veces en toda la noche… sin prisas, con susurros, con besos, con caricias, con palabras tiernas… y esas cosas tontas…


    —Vamos, que prefieres hacer el amor a follar…


    Volvieron a reír. Y sus risas aceleraban mi mano sin poder evitarlo. Sara había reconocido que me echaba de menos, y mi pene parecía querer celebrarlo.


    —Exacto…


    —Pues te diré que eres de las mías —replicó María—. A mí tampoco me seducen las experiencias de aquí te pillo, aquí te mato. Al principio son muy excitantes, pero luego solo dejan insatisfacción… Y mucho semen sobre nosotras, mientras ellos se van de rositas… jajaja… Ufff… Quizá sean cosas de la edad, pero qué pereza…


    —Jajaja… sí, creo que la palabra es perfecta: «pereza».


    María se acercó a Sara y la tomó por las dos manos.


    —Entonces… ¿no debo preocuparme de que me pongas los cuernos con esos dos… imbéciles? —preguntó sonriendo—. ¿No vas a volver a llamarles, como ha insinuado el asqueroso de Antón?


    —¿Con esos dos…? —replicó Sara—. ¡Ni de coña…! Bueno… ni con esos, ni con nadie… so bobita… En cuanto Marcos haya pasado la prueba, voy a borrar sus números de la agenda del móvil y voy a bloquearlos en todas las app que haga falta. Y tú harás lo mismo, ¿vale?


    —Vale…


    Sara le dio un piquito a María en los labios y ambas rieron a coro.


    —El objetivo está conseguido —remató mi futura exmujer—. Marcos tendrá su prueba. Esos dos cerdos son historia.


    María dio un paso hacia Sara y se pegó a su cuerpo. Y entonces detecté algo que no había notado antes. Tenía la cara y el cuello rojos como la grana. Estaba cachonda como ella solía decir: «como una perra en celo».


    Cuando sus bocas se unieron, un respingo en mi pene me avisó de que algo se avecinaba. Y, cuando María empujó a Sara a sentarse en el inodoro y ella se colocó a horcajadas sobre ella, mi miembro empezó a eyacular un líquido espeso que pintó la pared del cubículo de un color blanquecino, creando estalactitas al ritmo de mis espasmos, una por cada sacudida.


    Y las bocas de ellas jugaron durante largos minutos, labios sobre labios, lengua contra lengua. Y no podía dejar de mirarlas. Y no podía irme de allí. Y me habría quedado toda la noche, y todas las noches siguientes. Y tenía que irme, pero mi cuerpo no me obedecía. Y al final lo conseguía, tras una segunda eyaculación que dejó la pared para que la señora de la limpieza se acordara de toda mi familia.


    Lo último que oí al salir en silencio de mi escondite, fue una frase suspirada, más que hablada, por Sara: 


    —Que Marcos no sepa nunca lo que ha pasado aquí esta noche, por dios… ¿me lo prometes?


    —Ni una sola palabra, te lo juro… —respondía María, antes de emitir un sonido húmedo sobre los labios de Sara.


    Me fui de allí con una amable sonrisa, esperanzado y satisfecho. Verlas tan unidas no había sido para mí una total sorpresa. Había imaginado que habría algo entre ellas mucho antes de aquella noche. Y ahora se confirmaba. Y, además, sentía que ambas se merecían ser felices y, si lo conseguían juntas, eso me haría a mí aún más feliz.


    Sé que suena cursi, pero me inundaba un profundo amor hacia las dos mejores chicas de mi vida. Tal vez tendría que quedarse en «platónico», pero no dejaba de ser amor.


     


     


     


    La cita acordada tuvo lugar el día programado. En el mismo sitio de la última vez y a la misma hora. Y aquella cita, a diferencia de la anterior, acabó fantásticamente.


    Y en la cama, como se espera de una auténtica cita.


    Al llegar a la cafetería, me sorprendió ver que no solo era Sara quien me esperaba, sino que se hallaba acompañada de María. No entendí muy bien la razón, creía que Sara quería verme a solas. Cuando las dos mujeres a las que más quería empezaron a interrumpirse para explicarme la mejor —y más alocada— propuesta que me han hecho en mi vida,  no pude por menos que dar por válida la máxima de que «no hay mal que por bien no venga».


    Para resumir, diré que me proponían iniciar una relación entre los tres. Que las dos me querían a pesar de que me iban a joder la vida, y que creían que yo también las quería a ellas. Y que, si me iban a joder la vida, era para alejarme de las jovencitas sobre las que poseía un efecto de dominación. Y se habían visto obligadas a ello porque tal cosa hubiera puesto en peligro la relación que deseaban mantener conmigo.


    Una familia de tres, era la propuesta. Y un trabajo, o al menos una prueba de trabajo, de la cual yo ya sabía más de lo que me querían explicar. Aunque en ningún momento quisieron desvelarme la función que se suponía que desempeñaría en la empresa de los «sados», ellas reían y me aseguraban que, a buen seguro, me iba a gustar.


     Y la única alternativa a todo ello era la soledad y el paro. La elección era clara, por supuesto.


    Se las veía excitadas, además de emocionadas, y yo no pude por menos que reaccionar como solía hacer en estos casos: empalmándome como un becerro. Las imágenes que se me venían de la noche de la discoteca no ayudaban a evitarlo, precisamente.


     Joder, yo ya me veía retozando con aquellos dos bombones sobre una mullida cama —cosa en la que no me equivoqué— y acepté sin reservas. Más tarde, me aclararon que no solo se trataba de retozar, sino del resto de derechos y obligaciones que conlleva una relación de pareja —de trío, en este caso—. Tras unos segundos de timidez, nos dimos un abrazo a seis manos que llamó la atención de la clientela del bar, antes de que prorrumpieran en un sonoro aplauso.


    El polvo —los polvos, en realidad— de aquella noche resultaron apoteósicos, debo decir con orgullo. Pero tuvieron mucho más que ver con hacer el amor, que con simplemente follar.


    

  


  
     


     


    Cap. 21 – MESES DESPUÉS, VOLVER A EMPEZAR


     


     


    Aquella tarde andaba ansioso por terminar la jornada laboral. Sara había preparado una celebración en su casa y no podía llegar tarde. Tenía que hacer lo posible por terminar a una hora decente. Un retraso podría fastidiar la sorpresa que habíamos preparado, y nos había costado semanas tenerla a punto.


    Nada debía fallar.


    Estaba repasando un documento sobre la actividad a realizar en las dos próximas horas, cuando el móvil lanzó un beep anunciador de un mensaje entrante. El corazón se me alegró cuando advertí que procedía de Sara.


    Sara: Hola, Marcos, puedes hablar?


    Marcos: Sí, estoy en un descanso. Tengo diez minutos libres.


    Sara: Genial, quería preguntarte si nuestro plan sigue su curso. Estoy muy nerviosa. No irás a echarte atrás…


    Marcos: Sabes que no, ya lo hemos hablado. Estoy deseando que salga bien.


    Sara: Vale, me das una alegría. Has recogido el anillo?


    Marcos: Sí, lo tengo a buen recaudo.


    Sara: Bieeeen… Y has leído la inscripción?


    Marcos: Por supuesto.


    Sara: Qué tal ha quedado?


    Marcos: Vamos, Sara, no te preocupes… El joyero es un tío de confianza, me lo recomendó Sergio. No hay ningún error, todo perfecto.


    Sara: Ufff… que tranquila me dejas… Y qué tal la letra, es bonita?


    Marcos: Pues la misma que la de nuestras alianzas. Si miras la tuya, estarás viendo la letra del nuevo anillo. Una gozada de cursiva.


    Sara: Genial… estoy histérica… No tardes en llegar, vale?


    Marcos: Vale, te veo luego, ahora te tengo que dejar.


    Sara: Espera, una cosa…


    Marcos: Dime.


    Sara: No te has olvidado del vino para la cena y el cava para después, verdad?


    Marcos: Que no… Tranqui, que está todo Ok… Y también he comprado unos pastelitos de esos que le gustan a María…


    Sara: Ah, que bien… va a estar feliz… y a mí me va a dar algo… jaja


    Marcos: Ten confianza… todo irá bien…


    Sara: Crees que aceptará nuestra propuesta?


    Marcos: Pues claro, ya sabes que está coladita por ti.


    Sara: Jajaja, dirás por ti, don juan de pacotilla…


    Marcos: Jeje… bueno, por los dos… te veo luego…


    Sara: Vale, te dejo que trabajes. Pero no te «esfuerces» mucho, esta noche tienes que portarte… con las dos… jaja


    Marcos: No problem… ya sabes que soy un supermán... jajaja… Además, hoy me las he apañado para no tener que trabajar demasiado… ya sabes a lo que me refiero… 


    Sara: Jaja… pedazo de guarro… 


    Marcos: Ya lo hemos hablado, no?


    Sara: Que sí… Venga, besitos… muacs, tqm.


    Marcos: Hasta luego, pesada, tqm.


     


    Tras nuestra conversación, puse el teléfono en modo avión y lo guardé en un cajón de la mesa de escritorio.


    Debo aclarar que en los días previos a la cita que tendríamos esa noche, Sara y yo nos habíamos puesto de acuerdo para prepararle una sorpresa a María. Le habíamos comprado un bonito anillo de compromiso y habíamos grabado los nombres de los tres y la fecha de inicio de nuestra relación, la noche de nuestro primer trío en la cama.


    Igualmente, queríamos exponerle la propuesta de vivir juntos. Hasta entonces, cada uno vivía en su propia casa y Sara y yo deseábamos reducir las distancias entre los tres. 


    Así estaban las cosas, mientras intentaba acabar con mis obligaciones laborales y salir pitando para casa antes de que María llegara, y así poder recibirla junto a Sara. Habíamos acordado arrodillarnos ambos, como buenos pretendientes, para hacerle la petición. Y estábamos casi seguros de que María aceptaría, aunque era lógico sentir esa pizca de nervios que en una situación semejante hace que la vida tenga mayor emoción.


     


     


     


    En estos pensamientos me hallaba enfrascado, cuando dos golpes en la puerta me sobresaltaron. Dejé sobre el escritorio la carpeta cuyo contenido releía en esos momentos y pronuncié la palabra mágica: «¡adelante!».


    El pomo de la puerta giró media vuelta y esta se abrió para mostrar las cabezas de dos bomboncitos que enseguida reconocí. Se trataba de Lines y de Aura.


    —¿Se puede, señor profesor? —fue Aura la primera en hablar.


    —Sí, por supuesto —respondí—. Pasad…


    Entraron y cerraron la puerta tras de sí. Me fijé en ambas, dos chicas especialmente guapas y sexys, cada una a su manera. Lines: rubia, pecosa, bajita y con aspecto tímido y aniñado. Aura: morena, alta, despampanante, y muy extrovertida. Con esta última había intentado juguetear más de una vez, aunque sin éxito hasta la fecha. Aunque tenía la sensación de que la ocasión iba a producirse no tardando mucho.


    Se acercaron a mi escritorio cogidas de la mano. Llevaban sendos vestidos ligeros, de faldas cortas y de vuelo. Se veía que buscaban guerra y mi soldadito empezó a despertar. No era la primera vez ni sería la última que me enfrentaba a una situación semejante.


    Cuando estuvieron frente a mí, les lancé una pregunta directa, aunque la respuesta la conocía de antemano.


    —¿Puedo ayudaros en algo? —mi sonrisa canalla afloró sin tener que esforzarme.


    —Sí… —dijo Aura como si le costase hablar—. Esta mañana hemos visto la nota del último examen y ha sido un palo porque habíamos estudiado mucho… señor profesor… y aun así…


    —Sí —la corté—. Un cuatro y un cuatro coma tres. Las dos habéis suspendido, preciosas. Me temo que en este trimestre os habéis dedicado más a vuestros novios que a estudiar, ¿me equivoco, jovencitas? Así que me temo que tendréis que presentaros en septiembre…


    Lines suspiró y Aura la miró, animándola a hablar. La rubia, muy al contrario, le dio un empujoncito a su amiga para que fuera ella la que dijera lo que habían preparado.


    Tras unos instantes de silencio, Aura se decidió a explicar su problema.


    —Verá, profesor… es que estos suspensos no solo nos fastidian su asignatura… 


    —Ah, ¿no…? —dije yo, haciéndome el sorprendido.


    —No… qué va… Este examen nos ha bajado la nota media global y eso nos obligará a presentarnos en septiembre en otras dos asignaturas… Nos ha fastidiado del todo las vacaciones, señor profesor…


    Aura ponía carita de niña dolida mientras hablaba.


    —Bueno, señoritas, lo siento en el alma, pero es lo que hay… —sentencié—. Y ahora, si no os importa… tengo exámenes que corregir… 


    Les señalé la puerta extendiendo la mano. Aura se mordió el labio y miró a Lines. La rubia asintió y le dio un nuevo empujoncito. Entonces la morenaza se lanzó.


    —El caso, profesor… —empezó— es que si usted revisa el examen para ver si podemos subir nota… un par de puntos o algo así… Lines está dispuesta a… a… dejar que usted… bueno… ya sabe…


    —No… no sé —me regodeé—. ¿A qué estás dispuesta, Lines, cielo?


    —Pues… —comenzó a decir Aura.


    —Espera, cariño, quiero ver si Lines tiene lengua… —la detuve en seco—. A ver, Lines… ¿a qué estás tan… dispuesta?


    Lines bajó la vista y tardó unos segundos en responder.


    —Pues… a… a dejar… que usted me haga cosas… señor profesor… follar… o lo que usted quiera hacerme…


    Lancé una carcajada.


    —Vaya, parece que la rubita más tímida de la clase sabe hablar… —dije, cruzando las piernas sobre la mesa—. ¿Y sabes cómo se hace eso de follar, criatura?


    —Pues… claro… —titubeó en un susurro.


    —No estoy yo tan seguro… —hablaba con Lines, aunque Aura estaba deseando intervenir—. ¿Eres virgen, Lines?


    La rubia miró a Aura, quien se encogió de hombros.


    —Pues… casi…


    —¿Cómo que casi? —dije, riendo—. Una chica es virgen o no es virgen… Pero, ¿casi…? ¿Qué quieres decir con «casi»?


    —Mire, profesor… —saltó Aura, intentando acelerar aquella conversación. Parecía tener prisa en terminarla—. Lines no se ha acostado nunca con un chico, pero ha usado… juguetitos… y su… rajita… está más que perforada. Si su… cosa… no es demasiado grande, estoy segura de que podrá follarla sin que le duela. ¿Responde eso a su pregunta?


    Miré a Aura, maravillado. Follarse a una chica sin estrenar era un placer inusitado, pero follarse a la morenaza debía de ser como tocar el cielo con las manos.


    —Vale… creo que revisaré vuestros exámenes… nunca se sabe… —acepté. Bajé las piernas de la mesa y, dándome un golpe sobre los muslos, pedí a Lines que se acercara—. Ven, jovencita, siéntate aquí.


    La muchacha dudó un instante, pero Aura la llevó de la mano y la dejó sobre mis piernas. Luego, echó dos pasos hacia atrás y se alejó de ambos.


    Acaricié las piernas de Lines con placer contenido. Y sentía que eran de seda pura, como solo las piernas de una modelo pueden serlo. Y metía la mano entre sus muslos y atrapaba su vulva. Y ella los había separado para facilitarme el acceso. Y aquel conejito se notaba tremendamente apretado bajo las bragas. Y yo lo acariciaba con lascivia, mientras ella abría las piernas más y más para dejarse acariciar la hendidura. Y follarse aquel coñito debía ser de lo más delicioso del mundo. Y yo me lo iba a follar sin tener que hacer un gran esfuerzo por conseguirlo.


    Al cabo, le miré la boca y sentí deseos de mordérsela. Y le metí un pulgar y ella lo chupó golosa. Y le comía los labios y le relamía la boca por entero con la lengua. Y ella, mientras, jugueteaba con mi lengua y hacía intención de alejar su boca con un suspiro para ofrecerme el cuello en su lugar. Y yo, sin embargo, la tenía agarrada de la nuca con la mano libre y no le dejaba girar la cabeza.


    Un pellizco en el muslo me hizo entender que me estaba pasando y resolví abandonar la boca para pasar a las tetitas. Y le desabrochaba la blusa y le bajaba el sujetador. Y sobaba sus pezones con la mano, antes de lamerlos con la lengua y los labios. Y Lines gemía bajito y yo sentía que aquellos suspiros no eran fingidos, lo que elevaba mi erección un par de grados.


    Cuando consideré oportuno, abandoné el magreo a la rubia y le hice una seña con el dedo a Aura para que se acercara. Pero la morena agachó la cabeza y se quedó inmóvil.


    Me levanté despacio, dejando a Lines en pie ante mí. Y estiré un brazo y, pasándolo por encima del hombro de Aura, agarré a la morenaza de la raíz del pelo y tiré de ella hacia mí.


    —Auuuu… profesor… —dijo Aura con un gritito—. Me ha hecho daño…


    El tirón del pelo había dejado abierta la puerta de la boca de la chica y se la tomé al asalto. Y la relamí unos instantes con lujuria y luego la separé de mí.


    —Mira… pequeña… —dije con pose chulesca—. Si queréis aprobar el puto examen os tengo que follar a las dos… Así que enseñadme las bragas al alimón, que no tengo todo el día…


    Aura suspiró y aceptó con un movimiento de cabeza. Y apoyó su cara en mi cuello en un acto de sumisión. Y mi polla se estremecía de nuevo dentro de los pantalones. 


    Y no esperaba sus palabras al oído y, por eso, me pillaron por sorpresa.


    —Genial, Marcos… —dijo en un susurro—. Has mejorado un montón tu tono canalla… sigue así…


    Simulé no haberla oído y volví la vista hacia Lines, que me miraba con expresión tímida, las pestañas volando arriba y abajo como si estuviera posando sobre la alfombra roja de Hollywood. Y la agarré de la mandíbula y se la apreté hasta el punto de hacerla daño, aunque cuidándome de no hacérselo.


     —A ver, Lines… —dije mientras le picoteaba los labios—. Ponte de rodillas y muéstrame lo que sabes hacer. ¿La has mamado alguna vez?


    —No, profesor, esta va a ser la primera…


    —Pues recuerda lo que hayas visto en Internet y aplícate bien… Si me gusta, igual te subo tres puntos la nota…


    Y mientras Lines se agachaba, me bajaba los pantalones y empezaba a recorrerme la polla con su lengua sonrosada, yo me dedicaba a magrear a Aura. Le sobaba las tetas sobre la ropa y, cuando ella se desnudó de la parte de arriba, se las estrujé con los dientes y las chupé hasta desgastarle los pezones.


    Y le robaba la boca y se la comía con la lujuria de hacerlo con una mujer que te pone de veras, no una modelo de revista. Y mi mano se había introducido bajo sus bragas y un dedo jugueteaba entrando en su coño depilado con láser, y por ello de aspecto casi infantil. Y era el coño con el que me había pajeado solo al pensar que algún día fuera mío como lo estaba siendo ahora.


    Aura arqueó las piernas para dejar entrar mi segundo dedo. Y, no obstante, su boca junto a mi oído volvía a susurrarme, con malas pulgas esta vez.


    —Espero que te hayas cortado esas uñazas que tienes, cariño… —hablaba tan bajo que casi no podía oírla yo mismo—. Porque como me arañes por dentro te la corto…


    La miré de reojo y observé una sonrisa maquiavélica en sus labios, lo que me sugería que hablaba en serio.


    Aura decía palabras que solo yo podía oír, pero al tiempo gemía como si estuviese a punto de correrse, lo cual me pareció exagerado. Yo, entretanto, intentaba centrarme en la chupada de Lines, que mamaba como nadie me lo había hecho antes. La acariciaba el bonito pelo rubio y notaba algo que no me encajaba demasiado: sus ojos chispeaban y su sonrisa era más que feliz.


    No lo entendí muy bien, se suponía que ahora su expresión tendría que ser de susto por lo que yo le iba a hacer a continuación: romperle su lindo coñito intocado.


    —¿Ves esa polla y esa boquita, mi amor? —le solté de sopetón a Aura, centrándome de nuevo en ella.


    —Sí… sí… —respondió ella relamiéndose, simulando a la perfección estárselo pasando en grande.


    —Pues quiero que te sumes al juego y que chupes tú también, zorrita… ¿lo entiendes, cielo…?


    —Va-vale… —respondió Aura y, poniéndose de rodillas, empezaba a disputarle mi verga a Lines, chupando ambas de forma alternativa con un ansia que me intimidaba. Si seguían mamando a aquel ritmo, iba a correrme en unos segundos, y había prometido a Sara que volvería «entero» a casa para afrontar la noche de amor que habíamos planeado.


    Las detuve a ambas, antes de que mi tren descarrilara. Las sujeté del pelo y las levanté a la vez, tirando de él. Cuando estuvieron de pie, las magreé y besé por turnos, mientras me masturbaban y sobaban los testículos con sus manos libres. Lines me había introducido un dedo por el culo y me miraba con una mueca de satisfacción, porque sabía que lo odiaba. Sus ojos parecían decirme: te jodes… El pajeo, sin embargo, era más soportable y podría retrasar el orgasmo sin problemas.


    Mientras morreaba a la rubita, Aura volvió a acercar su boca a mi oreja y un nuevo susurró salió de ella.


    —Es hora de follarse a Lines. Pero primero cómele el coño sobre la mesa durante dos minutos o así.


    No supe por qué, pero me vine arriba y, tirando del pelo a Aura, le comí la boca con exceso de fiereza, como no lo había hecho hasta ese momento. Sin embargo, ella debió de molestarse, porque su mano empezó a apretar mis testículos con una fuerza que decía que debía abandonar el empeño. Obedecí al instante y Aura me lamió la mejilla en gesto amistoso.


    —A ver, Lines… —le dije, mientras le pellizcaba los pezones—. Ya sabemos que nunca te han follado ese lindo coñito. Pero, ¿tampoco te lo han comido?


    Lines puso morritos de niña buena y negó con la cabeza.


    —Pues hoy es tu día de suerte —proseguí—. Porque te lo voy a comer con tantas ganas que vas a volar sin alas.


    Aura tuvo que aguantar la risa y Lines se echó las manos a la cara para que su expresión de guasa no se notara. Y se dejaba elevar sobre la mesa, donde quedaba sentada. Y la tumbé, le quité las bragas de un tirón y le clavé la lengua en la hendidura hasta notar el sabor de su flujo, que manaba como una fuente.


    Le estuve comiendo el coño durante los siguientes minutos. Y le chupaba los labios, le recorría la hendidura de abajo a arriba y viceversa, le golpeaba con la lengua en el clítoris y, cuando había terminado el proceso, volvía a empezar. Y sabía que el que le comieran el coño era el punto débil de Lines y que, de seguir así, obtendría un orgasmo real en muy poco tiempo. Y, en efecto, cuando sus piernas empezaron a cerrarse y abrirse totalmente descontroladas, supe que se lo estaba pasando en grande, con la subida de ego que eso suponía para mí.


    Cuando terminaron las sacudidas, la acaricié con delicadeza a la espera de que pasara su estado de sensibilidad post clímax y luego volví a la carga.


    —Ahora te voy a follar, cielito… —le dije a Lines tirando de sus piernas y dejando su vulva a la altura de mi entrepierna—. ¿Estás preparada?


    Lines se mordía una uña con expresión preocupada.


    —No… no sé… profesor… —dijo tímidamente—. ¿Seguro que no me dolerá…?


    Salivé los dedos de mi mano derecha y remojé con ellos la punta de mi verga y la entrada de la vagina de Lines. La saliva era el mejor lubricante en estos casos. De todas formas, el flujo de la rubia manaba de tal manera que esta operación quedó como un apunte estético para la galería.


    —No te preocupes, pequeña… —volví a utilizar el tono canalla que tanto había gustado a Aura unos momentos antes—. Conmigo solo vas a sentir placer… y durante mucho rato… el dolor será algo fugaz que se te pasará en menos de un segundo…


    —Bu… bueno… —replicó la rubita—. Entonces… va-vale…


    La penetré de un empujón y mi pene entró dentro de ella como atraído por un imán. Lines se arqueó y lanzó un bufido de satisfacción algo exagerado para mi gusto. Aquel coñito, tan apretado por fuera, por dentro parecía una auténtica caverna. Y ardía como el mismísimo infierno.


    Iba a empezar a empotrarla, cuando Aura me guiñó un ojo y se relamió los labios. Al principio no la entendí, pero enseguida comprendí su mensaje. 


    La agarré del pelo de nuevo y, de una sacudida, le situé el rostro a la altura del de Lines.


    —¡Bésala, golfa…! —dije de forma desabrida—. ¡Quiero que os comáis la boca mientras me follo a tu amiga!


    Y entonces empecé a embestirla sin miramientos, mientras le introducía dos dedos en el coño a Aura por debajo de la falda. Y ella intentaba zafarse, pero esta vez no podía conseguirlo. Y era porque su trasero estaba en primer plano y no podía defenderse, bajo riesgo de que el plano secuencia se fuera a la mierda.


    Embestí a Lines durante varios minutos, asustado con la posibilidad de no controlar la eyaculación. Mientras, les dedicaba palabras obscenas a gritos y palmeaba periódicamente en el trasero a Aura, que daba un saltito. Y su culo se mostraba enrojecido y eso me excitaba mucho, haciendo que mis azotes fueran más fuertes cada vez. Aura me miraba de reojo. Aunque sonreía, su mirada decía a las claras: «esta me la pagas».


    —¡A ver… pedazo de zorras… quiero veros gozar como fulanas… voy a mataros a polvos… Os quiero corridas como putas… Y os pondré un sobresaliente, os lo juro…!


    Y ya no podía más, porque aquello se me había ido de las manos… Y cuando sentía que el orgasmo iba a desbordarme, una voz salvadora tronó en la sala.


    —¡Corten! —se oyó la voz de Juanjo, director de la película—. La toma ha sido perfecta, enhorabuena a todos. Bien hecho Marcos, Lines, Aura. Gracias por vuestra entrega. Por hoy hemos terminado. Mañana a las nueve en punto os quiero aquí duchados, maquillados y con el vestuario como lo dejamos ahora. Las chicas sin bragas… no las vais a necesitar… ¡Hasta mañana!


    Todo el equipo de producción prorrumpió en aplausos. La directora de vestuario trajo albornoces y botellas de agua para los tres actores. Se lo agradecimos con un abrazo.


    Aura se quitó el pinganillo de la oreja por el que recibía las órdenes del director y se lo entregó al responsable de sonido. En ocasiones lo llevaba yo, pero cuando las tomas ponían en riesgo su invisibilidad, era Aura —su largo pelo lo disimulaba a la perfección— la encargada de llevarlo y pasarme las órdenes de Juanjo.


    —Gracias —dijo el técnico.


    Lines me abrazó y me dio dos besos antes de despedirse.


    —Lo has hecho muy bien, Marcos —dijo, pellizcándome el moflete—. Sigue así y verás como llegas a lo más alto en esta industria.


    —Gracias, Lines, eres un cielo… —respondí a su halago—. Ah… y perdona por los tirones de pelo…


    —Jaja… No te preocupes… Ya casi no haces daño…


    Lines desapareció a la carrera, había anunciado antes de rodar que tenía prisa. La esperaban su marido y su hijo para celebrar el cumpleaños del chaval. Aura y yo nos quedamos en un aparte.


     


     


     


    Pero creo que se me ha olvidado contar algo importante.


    Resultó que el negocio de los dos pijos del todoterreno no tenía nada que ver con la educación, precisamente. Se trataba de una productora de cine porno. Y la prueba que habían pactado con Sara a cambio de la mamada y la corrida en el trasero era una prueba de plató con actrices profesionales. Es decir, una prueba de rodaje con chicas guapas.


    Modestia aparte, la pasé con sobresaliente. 


    A partir de entonces, estuve grabando escenas sueltas a razón de tres o cuatro al mes. Había conseguido popularidad en la industria y, en ese momento, rodaba mi primera producción importante. Sara y María no solo conocían mi nueva profesión, sino que ellas mismas me habían abierto sus puertas a través de los cabroncetes de Jose y Antón. Así que la aceptaban sin reservas. Me sentían a salvo de mis deseos de aventura al imaginar que el mismo trabajo agotaría mis ansias de sexo «ilícito».


    A nadie le apetece llevarse trabajo a casa, ¿no?, debían de pensar.


     


     


     


    Cuando Lines hubo salido, Aura me pidió que habláramos.


    —¿Tienes un minuto? —me preguntó.


    —Sí, claro… —repliqué—. Aunque, si vas a echarme la bronca por las salidas de guion, tienes toda la razón. Soy un gilipollas y lo siento…


    —Mira, Marcos… —empezó Aura—. Lo de hoy no es lo que más me importa, aunque está claro que te has pasado un pelín…


    —Te juro que no lo vuelvo a hacer… lo siento, de verdad…


    —Ya… Pero lo que no sé si puedo perdonarte es que se te nota demasiado que tienes ganas de pillarme… fuera del plató —prosiguió—. De follarme, follarme… tú ya me entiendes…


    —Joder, Aura, que explícita eres…


    Aura sonreía, aunque sus palabras eran duras, no parecía enfadada.


    —Deberías contenerte, algún día alguien se lo va a decir a mi novio y ya sabes que tiene muy malas pulgas… Un par de hostias no te las quita nadie…


    —Sí, ya lo conozco… —El novio de Aura era un armario de tres cuerpos con unas manos tan grandes como guantes de boxeo.


    —Y también deberías pensar en tus chicas, Sara y María… ¿Cómo se lo tomarían ellas si se enterasen? —Aura no detenía su discurso—. Por cierto, dales recuerdos de mi parte en la celebración de esta noche.


    —Gracias… se los daré.


    —Bueno, pues me voy… —descruzó los brazos y dio dos pasos hacia los camerinos.


    —¿Entonces…? —la detuve—. ¿De mi invitación a tomar unas copas un día de estos ni hablamos…?


    Aura se giró y volvió a cruzarse de brazos. No había perdido la sonrisa. Lo apunté como un triunfo.


    —Joder, Marcos… ¿no me has escuchado ni una palabra de lo que te he dicho?


    Me acerqué hasta casi rozarla y le acaricié una mejilla con la mano.


    —Para, Marcos… —dijo alejando la cabeza de mi mano—. No toques, joder…


    No la hice caso. La tomé con una mano por la nuca y la otra por la cintura y arrimé mi boca a la suya hasta rozarle los labios. Ella se revolvió unos instantes, pero luego se quedó inmóvil.


    —No seas gilipollas, Marcos, para ya…


    Lo dijo con mala leche, pero sin un paso atrás. Era la seña más clara que una mujer puede darte. Así que le aprisioné la boca con la mía y la saboreé despacio, con deleite. Ella abrió la suya sin resistencia y respondió a mis besos. Mientras le lamía la lengua, por la abertura del albornoz le acariciaba el coño con la mayor suavidad de la que fui capaz. Aquella vulva maravillosa con la que había soñado tantas veces cuando me masturbaba fantaseando con estar con ella como lo estaba ahora. Aura se había abrazado a mi cuello y gemía bajito, cerrando los ojos inmóvil, entregada.


    Al cabo de unos instantes, se soltó de mi presa y se zafó de mi abrazo. Se limpió mi saliva de los labios de un manotazo y sonrió, lobuna.


    —Ya está… ¿ahora eres más feliz? —dijo con sorna—. ¿Ya se ha quedado el nene tranquilo?


    —Joder, Aura, ¿me estás vacilando…?


    —¿Qué creías, que me iba a entregar a ti en cuerpo y alma? —rió con ganas—. Vamos, tío, soy joven… pero tengo mucha profesión.


     —Por favor, Aura… quiero que me escuches… —dije con desesperación.


    —Tú dirás… —Se había vuelto a atar la cinta del albornoz y me miraba con los brazos cruzados de nuevo.


    —Te necesito… te juro que te deseo como nunca he deseado a nadie…


    Ella dio un respingo.


    —Joder, Marcos… hoy te la he chupado hasta la médula, mañana me vas a follar en una escena de veinte minutos sin cortes… ¿qué coños más quieres de mí?


    —No me vale… —respondí—. Aquí no venimos a follar, sino a trabajar. Yo quiero follarte de verdad… tú misma lo has dicho.


    Puso expresión de aburrimiento antes de replicar.


    —Venga, Marcos, ¿te tomas tanto trabajo por un puñetero polvo?


    Me envalentoné y di un paso al frente, haciendo que ella retrocediera.


    —¡De un polvo, nada…! —casi grité en un susurro para evitar potenciales oídos al otro lado de la puerta—. Yo lo que quiero es follarte toda una noche hasta que me duelan los huevos… —esta expresión me trajo a la mente a Juan y su cuñadita caliente, y no pude por menos que sonreír para mí—. Quiero dejarte el coño tan escocido que no puedas sentarte en una semana. Y tú vas a ser feliz cuando te lo haga… y me pedirás que no pare… Que te reviente por dentro…


    —Ostras, Marcos, eres un guarrete persuasivo ¿eh?… —rio sin ganas—. Tu sí que sabes conquistar a una chica…


    —Bueno, si quieres te envío flores… es una idea que no descarto…


    —Marcoooos… —arrastró la «o» para amonestarme—. ¿De verdad crees que me muero por que me la metas? He tenido en mi coño pollas cien veces mejores que la tuya… ¿y sabes cual es de la que más me acuerdo?


    —Ni idea…


    —De ninguna, tío, de ninguna… —prosiguió—. Al final, una polla es una polla, todas son iguales a pesar de sus diferencias. No hay ninguna que pueda volverme loca, no te hagas ilusiones. No insistas más, joder, te aseguro que nunca me vas a follar fuera del plató.


    Su afirmación me mosqueó un tanto, pero no me arredró.


    —Pues yo te aseguro que no voy a parar hasta follarte bien follada. Y tú me pedirás más… y gritarás mi nombre cuando te corras… 


    —Vaya, chico, me impresionas… —dijo con una carcajada y engoló la voz para imitarme—: «Oye, guapa, voy a follarte bien follada… y cuando lo haga te lo vas a pasar en grande y me vas a pedir más…». ¿Es así como ligas en los bares?


    Aquello me intimidó, pero lo disimulé lo mejor que pude.


    —Pues… a veces… sí… —repliqué.


    —Y… ¿te funciona…?


    —No siempre… pero tengo mis noches…


    Aura rió sin contenerse. Y su risa cristalina me sonó a gloria. Porque me producía la impresión de que iba entrando poco a poco en mi juego.


    —En fin, querido, me voy a casa… mi novio me ha dicho que quiere sexo… y a él sí que no puedo hacerle esperar…


    —Un segundo, solo una cosa más…


    Resopló, pero se detuvo antes de girarse hacia la puerta.


    —Por si cambias de opinión, el sábado tendré reservada una habitación en el hotel Marimba. Te pasaré el número por wasap. Allí te esperaré desde las ocho, por si cambias de opinión. El champán estará bien frío.


    —¿Marimba? —dijo sorprendida—. ¿El hotel de los cornudos?


    —Exacto…


    Parpadeaba alucinada. El halo de mujer fatal, inalcanzable, se le había evaporado hacía rato.


    —Joder… ya vale… Marcos… ¿no puedes dejarme en paz…? Vas a arruinar mi vida… como arruinaste la tuya…


    —Nadie tiene por qué saberlo… sería nuestro secreto…


    Aura se mordió el labio.


    —Por dios… Marcos… ¿y qué se supone que le diría a mi novio? ¿No me esperes despierto, cariño, me voy a follar con el protagonista de esa película en la que él mismo me la mete por todos los orificios durante más de cuarenta minutos de metraje? 


    —Pues no… A tu novio le dirías lo mismo que yo a mis chicas: que tenemos rodaje nocturno en exteriores. Y que estaremos liados toda la noche.


    —Anda, vete a la mierda… —soltó, antes de dirigirse hacia la puerta.


    —¿Qué champán te gusta? —le dije, viéndola ya perdida—. ¿Un Moet te vale?


    Se volvió y me puso un dedo para reforzar su mensaje. Sin embargo, un brillo pícaro asomaba a sus pupilas, que sonreían encendidas. Un gusanillo recorrió mi estómago.


    Aura se giró hacia la puerta de nuevo y tomó el pomo con una mano. Antes de abrirla, se lo pensó un par de segundos y, sin mirarme, soltó a bocajarro.


    —¿Vas a llevar tú los condones… o lo voy a tener que poner todo yo?


    Un escalofrío placentero me recorrió los testículos, antes de subir por mi pene, empezando por la base hasta respingar en el mismo glande.


    —No te preocupes por los detalles… —respondí, socarrón—. Los juguetitos los pongo yo. Pero puedes llevar aceite vaginal, si quieres… te advierto que lo de dejarte escocida no lo he dicho en broma.


    No se dio la vuelta, abrió la puerta y salió casi a la carrera, tal vez avergonzada de haber cedido al final ante mi insistencia, cuando desde el principio había dicho que no me molestase porque jamás lo conseguiría.


     


     


     


    Ya en el aparcamiento, me quedé pensativo un instante antes de arrancar el coche. Mi nueva profesión estaba llena de posibilidades. Chicas jóvenes y ardientes, que amaban el sexo tanto o más que yo, al alcance de la mano. Todas las que quisiera, solo había que saber manejarlas.


    Joder, era el puto paraíso.


    Arranqué el coche y llamé por el móvil a Sara. Se alegró de saber que ya iba para casa. Nuestro plan marchaba en hora y de la forma prevista.


    Aquella noche sería una gran noche.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    OTRAS NOVELAS DEL AUTOR EN AMAZON (1)
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    https://amzn.to/3WhKsbo


     


    

  


  
     


     


    OTRAS NOVELAS DEL AUTOR EN AMAZON (2)
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    https://bit.ly/3R3qyxY


    

  


  
     


     


    NOTA FINAL


     


     


    Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.


     


    PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.
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